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    —¡¿Qué sabrás tú del valor de estas piedras, sucio animal?! —exclamó Golar, provocando que la posada entera, repleta de enanos, se quedara en silencio. Su larga barba marrón, decorada con restos de la comida que acababa de devorar, temblaba con cada palabra. 
 
    —Cuidado, señor Golar —respondió Areton, tomando delicadamente la diminuta taza de té que tenía delante y alzándola hasta su hocico. Olisqueó los contenidos en busca de aromas peligrosos y luego dio un sorbo—. Hasta un animal como yo puede ver que este trato es un timo. Y ya sabe lo que dicen de los braknianos: no tenemos mucha paciencia. 
 
    Golar se quedó en silencio. A veces movía un poco sus grasientos labios, como si estuviera buscando una respuesta mordaz, pero no se atrevió a pronunciar nada. Tras unos segundos así, y viendo que sus subordinados lo observaban expectantes, se armó de valor y, señalando a Areton con un inseguro dedo índice, se levantó. 
 
    —N-no te atrevas a hablarme así, bestia —titubeó—. Deberías darme las gracias de que no informe sobre ti y tus comp… 
 
    —Suficiente —dijo Areton tranquilamente. 
 
    —…añeros al ejército. Encima de que os dejamos venir y… 
 
    —Suficiente —repitió Areton sin alzar la voz. 
 
    —…comerciar con nosotros, ahora… 
 
    Areton dejó con cuidado la taza sobre la mesita que los separaba a ambos y rugió con tal fuerza que las ventanas de la posada temblaron. Golar volvió a sentarse al instante, pálido como si su alma acabara de abandonar su cuerpo, y algunos de los enanos que estaban sentados en las mesas más cercanas se marcharon corriendo, tropezando entre ellos. En pocos segundos la posada volvió a quedar en silencio. Areton se levantó, observó las asustadas caras que lo rodeaban y finalmente encaró a su anfitrión. 
 
    —He dicho que es suficiente —dijo el brakniano, volviendo a su profundo, casi gutural, tono normal. Señaló lentamente a Golar con un dedo índice terminado en una garra casi tan larga como el cuchillo que había encima de la mesa—. Dejémonos de tonterías, enano. O mantienes el trato que firmó tu difunto padre, o dejarás de recibir nuestras piedras brillantes. 
 
    Golar miraba aterrorizado la gran garra que apuntaba hacia él. 
 
    «La posada entera apesta a miedo», pensó Areton, satisfecho. Apartó cuidadosamente la mesa, se acercó al enano y se agachó todo lo que pudo hasta ponerse cara a cara con él. 
 
    —Tu padre jamás faltó a su palabra —le susurró al oído, añadiendo un gruñido—, es una pena que su legado haya caído en manos de un pobre don nadie como tú. —Golar cerró los ojos con fuerza, dejando escapar una pequeña lágrima.  
 
    Como el enano no contestaba, Areton negó con la cabeza, se levantó y se dirigió hacia la puerta, seguido de cerca por las miradas llenas de miedo, y de odio, de los pocos enanos que quedaban en la posada. 
 
    —¡Espera! —exclamó Golar justo antes de que Areton saliera. 
 
    Areton sonrió y se giró lo justo para fijar sus afilados ojos en los de Golar. 
 
    —Quiero a mis esclavos mañana a primera hora. Todos los que nos prometió tu padre, y dos más como muestra de buena voluntad —dijo, y salió por la puerta sin esperar una respuesta. 
 
    Al otro lado de la puerta lo esperaban sus tres guardias de sangre, con las espadas curvas braknianas listas para ser usadas. 
 
    —¿Cómo ha ido? —preguntó uno de ellos, enfundando la espada curva en una vaina que llevaba delante del abdomen, fijada por un arnés que cubría modestamente su peludo torso. 
 
    —Genial —respondió Areton, mostrando sus afilados dientes con una gran sonrisa. 
 
    —¿Y el rugido? —preguntó otra. 
 
    —Negociaciones agresivas —respondió Areton, guiñándole el ojo—. He tenido que educar un poco a nuestro nuevo socio. 
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    Escamas de dragón 
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    —La respuesta sigue siendo que no, Maek, a ambas cosas —dijo Arinor con voz cansada pero contundente—, y no cambiará por muchas veces que vengas. 
 
    Hacía más o menos dos semanas que Maek bajaba a diario a las cuevas de Gjarha, el último hogar libre de la humanidad, para reclamar dos cosas: la libertad de Lis y que se rescataran a los esclavos humanos. 
 
    —Esta es una gran oportunidad, padre —insistió Maek—. Si jugamos bien nuestras cartas podríamos volver a ser fuertes, como antes. Lis… 
 
    Arinor suspiró. Había envejecido bastante durante los dos meses que habían estado fuera. 
 
    —Pudo haber huido decenas de veces, pero no lo hizo —siguió Maek—. Tendrías que haberla visto cuando la encontramos, estaba destrozada, perdida. 
 
    —O lo fingía —dijo Arinor. 
 
    —Eso no se puede fingir —respondió Maek con severidad. 
 
    —¿Y la Espada que os ocultó? —preguntó Arinor casi con indiferencia, haciendo un gesto con la cabeza hacia la Espada de Lis, que colgaba a su derecha, en el mismo sitio donde había estado la de Lieia unos meses antes. 
 
    Maek se mordió el labio, incapaz de justificar la perspicaz pregunta de su padre. 
 
    —Es tarde, hijo, ¿por qué no lo dejamos por hoy? 
 
    —Por lo menos déjanos verla —pidió Maek. 
 
    Arinor lo miró a los ojos durante un par de segundos. 
 
    —Denegado. 
 
    Maek apretó los puños con fuerza. 
 
    —¿Y qué pasa con los esclavos?, ¿vamos a dejar que sigan muriendo? —Arinor apartó la mirada—. ¿Es que no te importa tu gente? 
 
    —¡Ya basta! —gritó el general, golpeando la mesa con el puño. Maek dio un paso atrás, sorprendido ante la insólita reacción de Arinor—. No voy a arriesgar las vidas de mis hombres por las palabras de una maldita elfa. 
 
    —Por lo menos déjanos investigar si… 
 
    —¡He dicho que basta! —gritó Arinor, levantándose y apoyando ambas manos sobre la mesa—. Esa escoria os ha envenenado la mente a todos con esa carita inofensiva. ¿De verdad crees que si hubiera tantos humanos vivos no lo sabríamos? 
 
    —Envía a alguien a comprobarlo pues —lo cortó Maek, desafiante, fijando de nuevo sus ojos grises en los de Arinor, de un azul pálido—. Si no te fías de mí, ni de Ters, ni de Ellie, envía a uno de tus capitanes. 
 
    —¿Y arriesgarme a que descubran nuestra posición? —dijo Arinor, volviendo a sentarse en su silla—. No. Aquí estamos bien. Aquí sobrevivimos. 
 
    —Aquí solo nos marchitamos —dijo Maek. 
 
    —Este sitio es seguro. 
 
    —Cobarde —musitó Maek, mirando con una combinación de pena y desprecio a ese hombre al que tanto había respetado. Arinor se quedó atónito, pero antes de que pudiera responder, el joven comandante le dio la espalda y se marchó del despacho. 
 
    Desde el pasadizo, Maek oyó los gritos de su padre exigiéndole que volviera, pero los ignoró y se marchó corriendo. 
 
    El camino de vuelta al fuerte de Kafta era largo y solitario, pero a Maek se le pasaba rápido fantaseando con el día en el que finalmente Arinor entendería que no podían seguir así y les ordenaría empezar a rescatar esclavos. Porque si una cosa tenía clara es que ese día llegaría, tarde o temprano, dijera lo que dijera Arinor.  
 
    La noche era clara y la luz de la luna permitía ver la entrada a las cuevas de Gjarha. Se paró un momento para descansar y contemplar esa maravilla natural, ahora decorada con una alta muralla que protegía a los miles de humanos que vivían en su interior. 
 
    No tardó mucho en reanudar la marcha. Ese breve momento de paz evaporándose instantáneamente al pensar en los miles de humanos que seguían cautivos, sufriendo a manos del enemigo, y que no podía rescatar por la terquedad de Arinor. 
 
    «Maldito cobarde». 
 
      
 
      
 
    —Aún me cuesta creer lo mucho que han mejorado nuestros soldados —le comentó Tars a Maek en lo alto de la muralla del fuerte de Kafta, desde donde supervisaban el entrenamiento matutino de sus escuadrones en uno de los patios del fuerte. El cielo estaba nublado y hacía bastante frío, pero eso no impedía que Locucu y los demás sargentos sacaran a sus hombres a entrenar bien temprano—. ¿De dónde han sacado toda esta disciplina? 
 
    —Tengo mis sospechas —respondió Maek, sonriendo mientras observaba a Locucu dando instrucciones a sus compañeros. 
 
    El escuadrón de Tars estaba en un lado del patio, practicando formaciones defensivas con sus escudos y lanzas. El de Maek, en cambio, estaba en el centro, practicando con las mismas dianas que habían usado en el último torneo. En el otro extremo del patio había unos cuantos carpinteros que, siguiendo las instrucciones de Alekar, montaban una estructura de madera enorme. Seguramente otra prueba para el lanzador de piedras que estaba desarrollando. 
 
    —¿Y bien?, ¿qué querías decirme? —preguntó Tars, apartando a Maek de sus pensamientos—. Si es por Lis ya sabes que mi madre no puede… 
 
    —No, no —lo cortó Maek rápidamente, moviendo ambas manos de lado a lado—. Es otra cosa. 
 
    —Sabes que a mí también me enfurece lo de Lis, pero no podemos hacer nada al respecto —dijo Tars, descansando una mano en el hombro de su amigo—. Fuimos demasiado optimistas al pensar que traerla podría mejorar nuestra situación… 
 
    —Que no es eso —insistió Maek—. Quería hablarte de Arinor y su postura con el tema de los esclavos. 
 
    Tars apartó la mirada. 
 
    —Ya hemos hablado de eso también, Maek —dijo, incómodo—. Por mucho que queramos, no podemos hacer nada sin el apoyo del ejército, y el de nuestros padres. Hacer un pequeño viaje es una cosa, pero lanzar una ofensiva es otra muy distinta. No tenemos ni los números ni la experiencia, y estoy seguro de que la mayoría de estos chicos se derrumbarán al ver su primer cadáver. 
 
    Maek se adelantó un poco y señaló hacia el patio. 
 
    —Entonces, ¿qué estamos haciendo? ¿Es esto un juego?, ¿una forma de entretenernos? 
 
    Tars no contestó. 
 
    —Lo único que te oigo decir son las palabras de nuestros padres —dijo Maek, acercándose a su amigo y golpeándolo suavemente en el pecho con el dedo índice—. A mí lo que me interesa es lo que piensas tú. 
 
    Tars siguió sin decir nada, pero Maek notó la perturbación en la cara de su amigo. 
 
    —Sé que tú también lo crees —siguió, presionando con determinación, fijando sus ojos en los de Tars—. Nuestros padres dicen que solo piensan en la seguridad de nuestra gente, pero eso en realidad ignora a la gran mayoría de nuestra gente. ¿Realmente vamos a abandonarlos a su suerte? 
 
    —Maldito seas —dijo Tars, cerrando los ojos y relajando por fin su expresión—. Estoy de acuerdo con todo lo que dices, pero… 
 
    —Nada de peros —lo interrumpió Maek, sonriendo—. Tu corazón sabe cuál es el camino correcto, igual que el mío. En el de Arinor hay demasiado miedo, y no lo culpo por ello, pero no podemos dejar que el miedo dicte el futuro de nuestra raza. 
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Primero debemos convencer a los demás —respondió Maek, sonriendo aún más—, pero espero que no te hayas acomodado demasiado. 
 
    Tars sonrió también, asintiendo. 
 
    —Hablaré con mi hermano. 
 
    —Bien —dijo Maek, levantando su puño derecho hacia Tars—. Infórmame cuando tengas su respuesta. 
 
    Tars le chocó el puño, cogió su lanza y se marchó corriendo hacia su escuadrón. 
 
      
 
      
 
    El cielo, ahora completamente despejado, empezaba a enrojecer. El atardecer en el fuerte era un momento de mucho movimiento, ya que todos los escuadrones terminaban sus entrenamientos y se marchaban hacia sus estancias, donde pronto cenarían y tendrían un poco de tiempo libre. Maek paseaba por el patio y observaba a Locucu, que seguía practicando junto a unos veinte compañeros de su escuadrón. Todos vestían ropas parecidas. 
 
    —Me gusta vuestra actitud —les dijo, acercándose. 
 
    —¡Gracias, comandante! —exclamó Locucu, poniéndose firme. A los pocos segundos los demás lo imitaron—. Aspiramos a ser dignos de servir bajo su mando algún día. 
 
    —Ya sois más que dignos —respondió Maek, sonriendo—. Tengo grandes esperanzas puestas en vosotros. 
 
    Al oír eso, todos respondieron al unísono con una especie de sonido sordo, y golpearon el suelo con el pie derecho.  
 
    Maek los miró a todos y a cada uno de ellos, sorprendido, pero a la vez extrañamente satisfecho por esa reacción, y volvió a sonreír. 
 
    —Os voy a robar a vuestro sargento unos minutos —les dijo mirando a Locucu, que asintió. 
 
    —Vosotros seguid —ordenó Locucu a sus compañeros—, ahora vuelvo. 
 
    Los veinte ofrecieron otra vez el saludo a Locucu y Maek y volvieron a sus disparos. Maek empezó a andar hacia la muralla, seguido de cerca por el joven sargento. 
 
    —Has mejorado mucho estos últimos meses —le dijo sin girarse—, no solo con el arco, sino también como líder. 
 
    —¡Grac…! —exclamó Locucu, dejando caer su arco sin querer y recogiéndolo rápidamente—. ¡Gracias, señor! 
 
    —¿Sabes? Desde que volví no he dejado de pensar en algo —dijo Maek, girándose hacia el chico—. No consigo entender cómo un chaval de quince años ha conseguido inspirar tanto a todo un batallón. 
 
    —No he hecho nada especial, señor —dijo Locucu, negando con la cabeza. Su rizado pelo negro acompañaba el movimiento, golpeando suavemente su cara—. Simplemente intenté que todos siguieran con la rutina. La presencia de su padre también ayudó mucho. 
 
    Maek miró las dianas con las que estaban practicando y sonrió al ver que casi todas las flechas estaban dentro de los círculos pequeños. No eran disparos perfectos, pero sí impresionantes para un grupo que había empezado a disparar hacía poco más de cuatro meses. 
 
    —¿Por qué te alistaste al ejército, Locucu? 
 
    —Para liberar a la humanidad junto a usted, señor. 
 
    —¿Y qué pasaría si te dijera que para defender a la humanidad algún día tendremos que pasar a la ofensiva? 
 
    —¿Defender… atacando? —preguntó Locucu, algo confundido. 
 
    Maek asintió. 
 
    —No le veo mucho sentido, pero si es lo que usted considera necesario, le seguiremos —dijo Locucu con determinación. 
 
    —No es bueno seguir a alguien ciegamente, Locucu —le dijo Maek, sonriendo y colocando una mano en el hombro del chico—, pero si decides depositar esa confianza en mí, te prometo que todo lo que he hecho, hago y haré será por el bien de la humanidad. 
 
    Locucu respondió haciendo el saludo militar de nuevo. 
 
    —Seguid entrenando así —dijo Maek—, pronto necesitaré buenos soldados en los que pueda confiar. 
 
    Las mejillas de Locucu enrojecieron hasta tal punto que rivalizaban con el color del cielo. Asintió con todas sus fuerzas, su cara rebosante de ilusión. 
 
    —¡Los Escamas de Dragón no le fallaremos, comandante! 
 
    —¿Los Escamas de Dragón? 
 
    —Es el nombre que nos dio el capitán Ters, señor —explicó Locucu—. Nos gustó, ya que es lo que aspiramos a ser, el escudo que le proteja a usted, el Dragón Blanco. Ahora todos nos llaman así. 
 
    Maek suspiró, pero no comentó nada más al respecto. «Tendré que hablar con Ters, primero lo de la compañía del Dragón Blanco y ahora esto…». 
 
    —Esto es todo, Locucu, gracias por tu tiempo —dijo Maek, despidiéndose con la mano. 
 
    —¿Me permite una pregunta, señor? 
 
    —Adelante. 
 
    —¿Es cierto que capturasteis a una elfa? —preguntó Locucu. 
 
    —No la capturamos —respondió Maek—, vino con nosotros. 
 
    Los ojos del chico se abrieron de par en par. 
 
    —Pero… ¿una elfa? ¿Ellos no…? 
 
    —Hay algo importante que debes saber —lo cortó Maek, acercándose de nuevo al chaval—. En todos lados hay gente buena y mala. Ni todos los elfos son malos, ni todos los humanos somos buenos. Tengo la esperanza de que Lis nos ayude a todos a entenderlo, o jamás podremos avanzar. 
 
    Locucu lo miraba con una expresión que hizo que Maek se riera. 
 
    —Sé que toda la vida nos han dicho que todos los elfos y enanos son nuestros enemigos, pero por mucho que nos cueste aceptarlo, no es así, no todos lo son —dijo Maek, agitándole el pelo a Locucu con la mano—. La mayoría son gente normal, con sus propios problemas y preocupaciones, como nosotros. 
 
    Locucu asintió lentamente. 
 
    —Me cuesta creer todo esto, pero confío en usted, comandante. Espero poder conocer a… Lis… pronto. 
 
    —Yo también lo espero —dijo Maek. Le dio un golpe en la espalda a Locucu y se giró para irse—. Ya te he robado suficiente tiempo, te dejo practicar con los Escamas de Dragón. 
 
    —¡Gracias, señor! —exclamó Locucu, haciendo el saludo de nuevo—. ¡Hasta mañana, señor! 
 
    —Hasta mañana, sargento —se despidió Maek y se marchó, dejando a Locucu y a sus compañeros practicando solos en el patio teñido con la luz del crepúsculo. 
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    Viejos amigos 
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    Rodam, bella a la vez que imponente, se erguía poderosa al sureste de Vardin. Estaba formada por varios niveles, cada uno más alto que el anterior, y culminaba en el palacio real, una fortaleza inexpugnable que se podía divisar a kilómetros a la redonda. El río Apinor cortaba la ciudad por la mitad, recorriéndola desde el oeste hasta desembocar en el gran puerto tras pasar por debajo del palacio. 
 
    En aquellas fechas la capital de Vardin era un hervidero de artistas y mercaderes que intentaban aprovechar el revuelo causado por la elección del nuevo rey para ganar algo de dinero y popularidad entre el millón de elfos y enanos que vivían allí. Había bardos en cada esquina y representaciones teatrales en cada plaza, por lo que difícilmente se podía disfrutar de la actuación de un artista sin escuchar la del siguiente. 
 
    El bullicio llegaba hasta las colosales puertas del palacio, donde Zaemar, vestido con un inmaculado traje blanco y una larga capa de escamas de dragón verde, esperaba pacientemente a que la guardia real dorada le diera permiso para pasar. Nadie podía entrar o salir del edificio sin motivo, ni siquiera un general como él. 
 
    Tras unos minutos, uno de los guardias de la puerta volvió junto al elfo con el que el general había quedado, un alto cargo de la guardia real dorada y viejo amigo suyo, el comandante Nicholas. Aunque era obligatorio para todos los dorados llevar siempre su armadura puesta, el comandante se quitó el casco para saludar a su amigo, dejando al descubierto una calva muy brillante y unas orejas puntiagudas un poco caídas. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Zae! —exclamó, abrazando efusivamente al general, mucho más alto y corpulento que él—. ¡Menudo pelazo! Veo que sigues igual de guapo. 
 
    —¡No puedo decir lo mismo de ti, Nic! —exclamó Zaemar, mirándolo desde arriba y frotándole la cabeza—. ¡Tu calva brilla más que tu armadura! 
 
    La media docena de guardias que custodiaban la puerta contemplaban, incrédulos, cómo dos de los hombres más respetados y poderosos del país se saludaban e insultaban como si fueran adolescentes. 
 
    —¡Entremos! —exclamó Nicholas, liberando a Zaemar del abrazo y señalando hacia la puerta—. Te enseñaré mi despacho. 
 
    «No ha cambiado nada», pensó Zaemar, sonriendo disimuladamente. 
 
    Cuando pasaron por la puerta, los seis guardias se pusieron firmes y saludaron a su comandante alzando las lanzas, decoradas con líneas doradas, igual que la armadura. Lo que los esperaba al otro lado dejó a Zaemar sin aliento. El palacio real dorado, la mayor maravilla arquitectónica de su época, se alzaba majestuosamente ante ellos. Decenas de pequeñas columnas ascendían más de doscientos metros, curvándose en formas que parecían imposibles y juntándose en cuatro grandes torres tan altas que a duras penas se podía ver su final. Todas y cada una de las columnas estaban decoradas con minuciosos grabados que en conjunto formaban una especie de mosaico gigante. 
 
    —Deberías verte la cara, Zae —dijo Nicholas con una sonrisa burlona. Sus ojos, un poco curvados hacia abajo, analizaban al general, que contemplaba boquiabierto el colosal edificio—. Ni que fuera la primera vez que vienes. 
 
    —Cállate, a ti te pasa cada vez que abres un libro —respondió Zaemar, volviendo en sí y mirando desafiante al comandante—. Aún recuerdo tus «¡oh, qué bien huele!», olfateando algún libro antiguo lleno de polvo, o la cara que pones cuando encuentras uno que no habías visto antes, o… 
 
    —Vale, vale, entendido —lo cortó Nicholas—. ¿Entramos?, ¿o solo has quedado conmigo para ver el palacio? 
 
    —¿Es que necesito un motivo mejor? —respondió Zaemar, lo que provocó que ambos se rieran de nuevo y se golpearan las espaldas mutuamente. 
 
    Empezaron a andar hacia la puerta interior que, aunque estaba guardada por ocho dorados, los dejaron pasar sin desviar la mirada ni un instante. En la guardia real había una jerarquía muy estricta, y nadie se atrevía a cuestionar a ninguno de los diez comandantes, los mejores guerreros del ejército de Vardin. 
 
    Por dentro, el palacio era aún más impresionante. Los largos pasadizos estaban cubiertos con unas alfombras marrones decoradas con cenefas rojas, blancas, violetas y naranjas. En los espacios libres entre puertas y ventanas había círculos de arte de los mejores pintores que han vivido en Rodam. Algunos eran tan reales que parecían aperturas a distintos eventos de la historia de Vardin. Zaemar solo se fijó en los tres primeros, titulados La Salvación, Benevolencia y El Renacer, aunque en el último no se veía casi nada, solo algo que irradiaba una intensa luz blanca sobre un fondo negro. 
 
    Luego, su mirada se perdió en una de las ventanas, por la que se divisaban las vastas llanuras al oeste de la capital, por donde serpenteaba el río Apinor hasta llegar al lejano bosque de Fenkor y, finalmente, a la Sierra Fronteriza. 
 
    —Nunca llegas a acostumbrarte —dijo el comandante, mirando también por la misma ventana—. Para algunos es abrumador, pero a mí me fascina el hecho de poder ver algo nuevo cada día, por mucho tiempo que pase aquí. 
 
    Zaemar asintió. «A Lis le encantaría ver todo esto», pensó, recordando lo emocionada que estaba cuando paseaban por el palacio de Lufinen. Cada día le venía a la mente la imagen de la joven elfa y su radiante pelo rojo, y cada día se preguntaba si seguía viva. 
 
    —Mi despacho no queda lejos, aunque aún debemos subir un par de pisos —dijo Nicholas, sacando a Zaemar de sus recuerdos. El general sonrió e indicó al comandante que estaba listo para seguir. 
 
    Anduvieron unos diez minutos sin cruzarse con nadie, hasta que por fin llegaron a una puerta con un pomo de oro. Se trataba, al fin y al cabo, del despacho de uno de los diez comandantes de la guardia real. Nicholas sacó una llave, también dorada, y la introdujo en la cerradura. 
 
    —¿Llevas algo encima que no sea de oro? —preguntó Zaemar, asombrado. El oro era uno de los minerales más raros y valiosos de Vardin, aunque si uno paseaba el suficiente tiempo por dentro del palacio podría llegar a pensar lo contrario. 
 
    —Te diría que la ropa interior, pero estaría mintiendo —respondió el comandante, soltando una gran carcajada. 
 
    Zaemar suspiró, pero al final también se rio. La risa del comandante era demasiado contagiosa como para no reírse con él de sus propias bromas. «Realmente no ha cambiado nada». 
 
    Nicholas giró la llave con delicadeza hasta que se oyó un clic dentro de la gruesa puerta. Se quedó inmóvil unos segundos antes de abrir. 
 
    —¿Listo? —dijo, intentando disimular su excitación por el hecho de entrar a su propio despacho. 
 
    Zaemar, impaciente, empujó él mismo la puerta y entró, ignorando las quejas de su amigo. Lo que vio dentro lo dejó sin palabras. 
 
    El «despacho» era una enorme sala circular con una pequeña mesa en el centro, desde donde partían decenas de estanterías repletas de libros de todos los tamaños y colores. Apoyado en una pared a su derecha había un libro casi tan alto como las propias estanterías, pero en la portada no había nombre ni dibujo alguno. 
 
    —Veo que tu colección ha aumentado un poco desde la última vez —dijo, frotándose los ojos. 
 
    —¡¿Un poco?! —exclamó el comandante, escandalizado. Entró a su despacho señalando hacia todos lados—. ¿Es que estás ciego? ¿Has visto esto?, ¿y eso? 
 
    —Era broma, Nic —lo interrumpió Zaemar, riéndose un poco. Avanzó despacio por el pasadizo que llevaba hasta el centro de la librería a la que su amigo llamaba despacho, mirando en todas las estanterías que podía. 
 
    —Empezaba a pensar que habías perdido el juicio —dijo Nicholas, cerrando la puerta. Luego, se dirigió a la mesita del centro mientras el general iba de libro a libro, hojeando brevemente todos los que pasaban por sus manos. 
 
    «No voy a terminar nunca», pensó Zaemar al cabo de unos minutos, dándose cuenta de lo poco que había avanzado. En la sala había fácilmente diez mil libros, tardaría semanas en revisarlos todos. 
 
    Tras dejar en su sitio el último que había cogido se acercó al centro, donde Nicholas lo esperaba sentado en la mesa, ordenando unos papeles. 
 
    —Esto es maravilloso —le dijo Zaemar. 
 
    —Lo sé —respondió Nicholas con franqueza, orgulloso de su colección. 
 
    —¿Cómo has conseguido tantos? —preguntó Zaemar, dando una vuelta sobre sí mismo para contemplar todos los pasadizos que partían desde allí—. Esta debe de ser una de las mayores librerías del mundo, nunca había visto nada igual. 
 
    —Todos tenemos nuestros secretos —dijo el comandante, guiñándole el ojo—. Además, no es para tanto. Hay otra aquí, en Rodam, que es mayor que la mía. 
 
    —Tienes que llevarme allí un día —dijo Zaemar, sentándose en una silla delante de su amigo. Por cómo lo miró Nicholas, Zaemar supo que no le entusiasmaba la idea, así que cambió de tema—. ¿Cómo llevas la coronación, por cierto? ¿Están listas las guardias reales? 
 
    —Siempre —contestó Nicholas, golpeándose el acorazado pecho—. En cuanto a lo otro…, te lo diré cuando el rey haya pasado un par de meses en su puesto. Ya sabes cómo va esto. 
 
    —Por desgracia, sí —dijo Zaemar, asintiendo. 
 
    —Dime Zae…, ¿es cierto que solo Kelrain ha presentado un candidato? —preguntó el comandante bajando la voz. 
 
    —De nuevo, lamentablemente sí —respondió Zaemar. 
 
    —No puedo creer que no hayáis encontrado a nadie decente entre todos los nuestros —dijo Nicholas, dejando los papeles que estaba leyendo sobre la mesa y mirando al general—. ¿No será que habéis sido unos vagos y no habéis buscado lo suficiente? Si por culpa de eso tenemos que seguir haciendo todo lo que dice Kelrain… 
 
    —Encontré a una candidata más que digna —lo cortó Zaemar—, pero la perdí antes de poder siquiera proponérselo. 
 
    —Oh… —susurró Nicholas—, siento tu pérdida. 
 
    —No, no. No está muerta —aclaró Zaemar al notar el cambio de tono en la voz de su amigo. 
 
    —¡Entonces ve a por ella! —exclamó el comandante—. Aún estás a tiempo, la ceremonia es en unos días. 
 
    —Es complicado. 
 
    —Bah —dijo Nicholas, dejándose caer para atrás contra el respaldo de la silla—. Entonces estamos condenados. Seguramente el nuevo será igual de cabeza hueca que el anterior. ¿Sabes algo de él? 
 
    —Solo que se llama Gareth y que es el hermano del general Badin, todo lo demás es un misterio —dijo Zaemar—. Ni siquiera nuestros mejores espías han podido averiguar qué lo hace valioso para Kelrain. Parece un enano muy corriente al que solo le interesa pescar. 
 
    —Ese viejo enano sabe ocultar bien sus cartas —susurró Nicholas. 
 
    Se quedaron ambos en silencio unos segundos. De repente, Nicholas sonrió y miró fijamente al general. 
 
    —Como parece que no podemos hacer nada más que resignarnos y esperar, ¿por qué no me cuentas para qué has venido a verme realmente? 
 
    Zaemar se puso serio al recordar a lo que había venido. Las abrumadoras vistas y los miles de libros lo habían distraído de su verdadero propósito. 
 
    —Sonará absurdo, pero… puedo confiar en ti, ¿verdad? 
 
    —Intuyo que si te digo que sí me voy a meter en problemas —respondió el comandante, entrecerrando los ojos—. Me arriesgaré. 
 
    Zaemar se giró para asegurarse de que la puerta seguía cerrada y volvió a mirar a su amigo, que lo observaba con atención. 
 
    —Estoy buscando unos objetos algo… problemáticos. 
 
    —Perfecto —dijo Nicholas. Estaba tan concentrado en el general que parecía que fuera a saltar de la silla en cualquier momento—, son mi especialidad. 
 
    Tomándose un segundo para pensar bien sus palabras, Zaemar inspiró profundamente. 
 
    —¿Has oído hablar alguna vez de los cuentos prohibidos? —preguntó en voz baja. 
 
    Nicholas se quedó unos segundos en silencio, en los que también se aseguró de que la puerta seguía cerrada. 
 
    —¿Le has preguntado a alguien más sobre esto? 
 
    —No. 
 
    —¿Estás absolutamente seguro? —insistió el comandante. 
 
    —Estoy seguro, eres el primero al que pregunto. 
 
    Nicholas se relajó un poco y dejó de aguantar la respiración. 
 
    —Si alguien del culto se entera de que vas preguntando por los cuentos puedes darte por muerto. 
 
    —Pues será mejor que no se enteren —respondió Zaemar. 
 
    —Esto es serio, Zae —dijo Nicholas—. A pesar de todo, ¿aún quieres seguir con esta conversación? 
 
    Zaemar asintió con determinación, y el comandante suspiró. 
 
    —¿Para qué los buscas exactamente? 
 
    —Espero encontrar ciertas respuestas —respondió Zaemar—. Alguien en quien confío me dijo que lo que buscaba está en esos cuentos. 
 
    —Ese alguien es un temerario —dijo Nicholas. Se acercó un poco a la mesa y bajó aún más la voz—. O un loco. Pero volviendo al tema que nos ocupa, lo que buscas no son unos pocos objetos, es una colección. Esos libros cuentan historias que contradicen las enseñanzas del culto. Hace ya unos doscientos años que la mayoría fueron requisados o destruidos. 
 
    —Interesante —dijo Zaemar, casi por inercia, mientras en su mente barajaba decenas de posibles conexiones entre Murrow y lo que le contaba su amigo. 
 
    —Debo advertirte de algo, Zae —le dijo Nicholas para recuperar su atención—. Muchos han recorrido este mismo camino antes que tú, y la mayoría han muerto o desaparecido. ¿Realmente son tan importantes esas respuestas que buscas como para arriesgar tu vida? ¿No recuerdas lo que le pasó al predecesor del rey Moriard? 
 
    —¿El rey Ralen también buscaba los cuentos prohibidos? —preguntó Zaemar, sorprendido. 
 
    —Algunos dicen que los tenía a montones —dijo Nicholas. 
 
    —¿Fue por esto que…? —empezó Zaemar, pero se quedó en silencio antes de terminar la pregunta. 
 
    Nicholas se cruzó de brazos y asintió. 
 
    —No creo que fuera solo por esto, pero sí que fue el desencadenante. 
 
    —¿Desde cuándo tiene tanto poder el culto? No puedo creer que llegaran tan lejos por unos simples textos. 
 
    —Venga, Zae, piensa un poco —dijo Nicholas—. El culto no tiene ni el poder ni la valentía para hacer algo así. Hay alguien usándolo para sus propios intereses y ambiciones. El mismo que lleva manipulando este país desde hace años. 
 
    —¿Kelrain? 
 
    —Esa es mi teoría —dijo Nicholas sonriendo—, espero no morir por haberla compartido contigo. 
 
    —Tranquilo, soy una tumba —dijo Zaemar—. Si se filtra esta conversación se podría desatar un conflicto racial, y ya sabemos cómo terminó el último. 
 
    Nicholas miró de nuevo por encima del hombro de Zaemar para comprobar que la puerta seguía cerrada. 
 
    —Mejor volvamos al tema que me ha traído hoy aquí —dijo Zaemar. 
 
    —Me siento un poco ofendido de que no hayas venido solo por el placer de verme —protestó Nicholas con su tono burlón. 
 
    —Nic, por favor —dijo Zaemar. 
 
    —Está bien, está bien. De todas formas, me siento más seguro hablando de los cuentos prohibidos que de las conspiraciones de ese maldito enano. 
 
    Zaemar asintió. 
 
    —¿Sabes dónde podría encontrar alguno de esos libros tan raros? 
 
    Nicholas se quedó pensando un rato y se levantó sin decir nada. Desapareció por uno de los pasadizos y, a los pocos segundos, se empezaron a escuchar ruidos de libros cayendo al suelo. Volvió con un par de tomos bastante finos y se los lanzó al general. 
 
    —Aquí tienes los míos. Puedes quedártelos. 
 
    Zaemar miró a Nicholas, luego a los libros y por último a Nicholas de nuevo. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Que aquí tienes los… 
 
    —Eso lo he entendido, Nic —dijo Zaemar, mirando mal a su amigo—. ¿Tanto misterio para que al final me digas que tú los tenías? 
 
    Nicholas soltó una aparatosa carcajada. 
 
    —Estos son los dos que he conseguido reunir tras muchos años de favores y maniobras políticas agresivas. Hay muchos más, pero son casi imposibles de conseguir. 
 
    Zaemar asintió, sopesando los libros en sus manos. 
 
    —No sé si puedo aceptarlos así como así —dijo Zaemar—, valen demasiado. 
 
    —Hace tiempo que quiero deshacerme de ellos, es demasiado arriesgado tenerlos aquí —dijo Nicholas, sentándose—. Parece que tú los necesitas, así que…, ¿qué hay de malo en ayudar a un viejo amigo? 
 
    Zaemar ojeó los libros, incrédulo. 
 
    —Ahora son tuyos —insistió el comandante—, puedes hacer con ellos lo que quieras, incluso destruirlos, si es necesario. Pero, sobre todo, que nadie sepa nunca que los tienes, y más importante aún, que nadie sepa que te los di yo, ¿entendido? 
 
    —Lo prometo —dijo Zaemar, pero sus ojos estaban ya analizando el interior de uno de los libros—. ¿Son… cuentos de niños? 
 
    —Así es —dijo Nicholas, asintiendo—. No tengo ni idea de por qué son tan peligrosos para el culto, pero quizás tú lo puedas averiguar. 
 
    Zaemar siguió hojeando el libro. Estaba lleno de ilustraciones, y en algunas aparecían portadores con sus Espadas. 
 
    «Luego», pensó Zaemar, obligándose a cerrar el cuento. 
 
    —Muchas gracias, Nic —dijo—. La verdad, me has dejado sin palabras. No sé cómo podré compensarte esto. 
 
    —No es necesario que lo hagas —respondió Nicholas, sonriendo. Sus ojos curvados hacia abajo combinados con esa sonrisa le dieron un aspecto muy afable—. Con deshacerme de ellos discretamente ya tengo suficiente. 
 
    —Te lo agradezco mucho —dijo Zaemar, levantándose y haciendo una pequeña reverencia. 
 
    —¡No hace falta que seas tan formal, hombre! —dijo Nicholas, moviendo las manos de lado a lado—. Ni que te acabara de regalar dos de los libros más difíciles de encontrar de todo Vardin. Oh, espera… 
 
    Ambos se miraron y empezaron a reírse. 
 
    —Venga, guárdate eso y ven conmigo. Voy a enseñarte otros libros igual de interesantes, pero mucho menos peligrosos —dijo Nicholas, dándole un pequeño saco de cuero donde esconderlos. 
 
    Zaemar asintió y, justo antes de guardarlos, se fijó en los títulos. La Forja de los Milagros y Carbón Divino brillaban en las portadas, pero en ningún lugar aparecía el nombre del autor. 
 
    —¿Vienes o no? —le preguntó Nicholas, que ya se había levantado y perdido por uno de los pasadizos. 
 
    Abandonando el saco encima de la mesa, Zaemar se adentró en el mismo pasadizo por el que acababa de desaparecer su amigo, con su brillante armadura dorada. 
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    Soledad 
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    «Dos mil trescientas cincuenta y siete, dos mil trescientas cincuenta y ocho, y… ¿dos mil trescientas cincuenta y nueve?», contaba Lis por tercera vez esa semana las pequeñas rocas con las que habían construido las paredes de su diminuta celda. Se levantó y dio un golpe contra los barrotes, que lamentó al instante. «¿Me he descontado otra vez? No puede ser…». 
 
    Tras lamentar su fracaso durante varios minutos, Lis decidió sentarse en la áspera cama de la celda y contemplar el brillante cristal que florecía en el centro del techo. «Aún es de día», pensó, recordando que emitía luz a intervalos que parecían corresponder al día y la noche. «¿Cuánto hace que es de día? Es molesto». 
 
    Volvió a levantarse e intentó llegar a tocar el cristal pero, como siempre, se quedaba a unos pocos dedos. Lo intentaba desde el primer día, pero no era lo suficientemente alta, y las pocas cosas que había en la celda no se podían mover. 
 
    Dio un par de vueltas a la celda, inspeccionándolo todo sin buscar nada en concreto. La piedra con forma de dragón marino seguía en su sitio, los barrotes seguían igual de rectos y fuertes, y el pasadizo que conducía hacia su celda seguía igual de oscuro y silencioso. 
 
    «¿Cuándo vendrás?», pensó Lis, acercándose a los barrotes y agarrándose a dos con ambas manos, recordando las palabras de Maek el día en que llegaron al fuerte, cuando la detuvieron y la bajaron a aquella cárcel en lo profundo de unas cuevas. «¡Tranquila!, ¡te sacaremos de ahí!», le gritó. Esas palabras habían dado esperanza a Lis la primera semana, pero cada día sonaban más distantes, hasta el punto en que empezaba a dudar si el recuerdo era real o no. 
 
    «Tengo que contar», pensó Lis, la imagen de Maek desvaneciéndose mientras se arrodillaba al lado de la puerta. «Necesito…». 
 
    Un ligero ruido al final del pasillo alertó a Lis, que se levantó poco a poco. Era el sonido de unas llaves abriendo un cerrojo. «La cena», pensó, sin acordarse de que hacía poco menos de un par de horas que había comido. La puerta se abrió, pero estaba tan oscuro que Lis no vio nada. Decidió sentarse y esperar, hasta que a los pocos segundos escuchó unos pasos que se acercaban lentamente. 
 
    Unas botas rojas aparecieron en el lugar donde la oscuridad del pasillo chocaba con la luz del cristal. Los guardias normalmente entraban rápido, dejaban una bolsa con comida y se iban, como si ella no existiera, como si fuera invisible. Ese, en cambio, se quedó allí parado, observando a Lis, protegido por la oscuridad. 
 
    Lis intentó forzar los ojos para ver al guardia, pero fue inútil, era como si un velo negro le cubriera la parte superior del cuerpo. Finalmente se armó de valor y decidió intentar hablarle. 
 
    —¿H…? —comenzó a decir, pero se puso a toser al instante. Hacía por lo menos una semana que no hablaba—. ¿Hola? 
 
    —Hola, Lis —respondió una mujer. 
 
    Lis abrió los ojos como platos y volvió a levantarse. 
 
    —Me… ¿Me oyes? ¿Me ves? 
 
    —Te veo —afirmó la voz. 
 
    Lis no pudo contener las lágrimas y cayó de rodillas al suelo. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —De verdad —dijo la voz. La mujer dio un paso y se arrodilló delante de Lis, dejando que la luz iluminara su cara—. Siento no haber venido antes, pequeña. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó, mirándola, pero siendo incapaz de reconocerla. No recordaba haber visto nunca a una mujer humana con el pelo negro y una cicatriz en el ojo derecho—. ¿Cómo sabes mi nombre?, ¿eres amiga de Maek? 
 
    —Me gustaría, pero no —respondió la mujer, sonriendo. 
 
    «¿Será otro interrogatorio?», pensó Lis, fijándose en que la mujer vestía el mismo uniforme que los demás guardias. «Ya les he contado todo lo que sé…». 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó la mujer, su mirada evaluando cada detalle de la cara y el cuerpo de Lis—. ¿Te han hecho daño? 
 
    Lis no quería contestar, pero hacía tanto tiempo que no hablaba con nadie que no pudo evitarlo. 
 
    —Estoy sucia —dijo—. Por lo demás, todo bien. 
 
    La mirada de la mujer se clavó en la suya. Era muy intensa, tanto que Lis entendió al instante que no podría mentirle. 
 
    —Quizás un poco sola —terminó admitiendo. 
 
    La mujer asintió y extendió el brazo hacia Lis, que se apartó de un salto. 
 
    —No voy a hacerte daño —dijo, retirando la mano de dentro de la celda—. Vengo de parte de un amigo. 
 
    «¿Un amigo?», pensó Lis. «Ha dicho que no era amiga de Maek, así que no creo que venga de parte de los demás». 
 
    —¿No recuerdas lo que te dijo ese viejo charlatán antes de irte de Rira? 
 
    Los ojos de Lis volvieron rápidamente a la cara de la mujer. «¿Habla de Murrow?», pensó, intentando recordar el día en que se despidieron, dos meses atrás. Hacía mucho que no pensaba en él, y recordar su arrugada cara hizo aflorar una efímera sonrisa. «Solo recuerda este nombre…», le vinieron a la cabeza las palabras del anciano. 
 
    —¿Mukakton? —preguntó Lis, tras forzar mucho su enmarañada mente. 
 
    —Veo que no se te ha derretido el cerebro —respondió la mujer, asintiendo una vez con expresión satisfecha—. Tenemos mucho de qué hablar, y poco tiempo. 
 
    En ese momento, sonó otra vez el ruido de la puerta al final del pasadizo. Mukakton rápidamente se retiró a un lado, ocultándose entre las sombras, y Lis se sentó en la cama. Se oyeron unos apresurados pasos y de repente Maek emergió desde la oscuridad. 
 
    —¡Lis! —exclamó al verla, pero se tapó la boca rápidamente con ambas manos. 
 
    Los ojos de Lis se volvieron a abrir de par en par. «¿Dos visitas en un día? ¿Me lo estaré imaginando?», pensó, mirando a Maek de arriba a abajo. Llevaba una capa negra con capucha, pero sus inconfundibles ojos grises brillaban intensamente a la luz del cristal. 
 
    —No tengo mucho tiempo, pero no podía irme sin comprobar que estabas bien —dijo el humano, retirándose la capucha y dejando a la vista una larga melena blanca—. ¿Te han hecho daño? ¿Cómo estás? 
 
    «Le ha crecido mucho el pelo», pensó Lis, aún incapaz de reaccionar. 
 
    —¿Lis? —insistió Maek. 
 
    Lis negó con la cabeza. 
 
    —Perdona, no esperaba ninguna visita… No después de tantas semanas. 
 
    —Lo siento mucho, Lis, de verdad —dijo Maek—. No he podido venir antes. Mi padre tiene esta celda exageradamente vigilada, y por mucho que lo intento no consigo hacer que entre en razón. Es tan… 
 
    —No te preocupes, Maek —lo cortó Lis. Levantó la cabeza hacia él e intentó regalarle una gran sonrisa, si es que se acordaba de cómo se hacía eso—. Es un poco duro estar sola, pero no es nada que no pueda soportar. 
 
    —Tendrás que aguantar un poco más —dijo Maek—. Solo un poco más. 
 
    «No volverá», pensó Lis, fijándose en los tristes ojos de Maek, que no se apartaban de los suyos. 
 
    —Al fin y al cabo, mi siguiente expedición cabreará tanto a mi padre que seguramente se olvidará de ti —siguió Maek, bajando la voz e intentando esconder una pequeña sonrisa, sin éxito—. O eso, o me encerrará también. 
 
    —¿Os vais? —preguntó Lis, con la atención de nuevo fija en el joven humano—. ¿Dónde?, ¿cuándo? 
 
    —Mañana —respondió Maek, sentándose al lado de los barrotes—. Vamos a… bueno, a hacer lo que mi padre debería haber hecho hace tiempo. 
 
    —Pero… —dijo Lis, sentándose también, a pocos centímetros de Maek. 
 
    —Quería darte las gracias antes de irme —siguió Maek, girándose hacia ella. Ambas caras se quedaron a pocos centímetros—. Nos has dado un motivo para seguir luchando, y por ello te prometo que no descansaré hasta que seas libre. 
 
    Lis se sonrojó y apartó la mirada, pero sus ojos volvieron rápidamente a los de Maek, y asintió con una solitaria lágrima deslizándose por una de sus mejillas. 
 
    —Lo estaré esperando —dijo, sonriendo. 
 
    Maek secó la lágrima de la mejilla de Lis con sus dedos y se giró para irse. 
 
    —¡Espera! —lo llamó Lis antes de perderlo de vista—. No me has dicho a dónde vais. 
 
    Maek se giró un poco, lo justo para poder mirarla. 
 
    —A rescatar a los nuestros, evidentemente —dijo con una de esas sonrisas tan cálidas y sinceras que regalaba Maek de vez en cuando—. Hasta pronto, Lis. 
 
    —Hasta… —dijo Lis, pero Maek desapareció en la oscuridad. A los pocos segundos se escuchó el sonido de la puerta al cerrarse, acompañado por su propio eco medio segundo más tarde—… pronto. 
 
    —Qué chico tan intenso —dijo Mukakton, apareciendo de nuevo desde las sombras. Lis se sobresaltó, había olvidado que los había estado observando—. Deberías presentármelo cuando salgas de aquí —dijo, escondiendo una sonrisa detrás de la cortina de pelo negro que tapaba la mitad de su cara donde tenía la cicatriz. 
 
    Lis no la estaba escuchando, solo podía pensar en las palabras de Maek. «¿Van a atacar una aldea?». 
 
    —Parece que por fin va a empezar —dijo Mukakton, pensando en voz alta al ver que Lis seguía inmersa en sus pensamientos. 
 
    —¿Qué va a empezar? —preguntó Lis. 
 
    —Todo —respondió Mukakton, girándose hacia ella—. El final y el principio. 
 
    —Desde luego eres amiga de Murrow —dijo Lis—. Hablas igual que él. 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! —exclamó Mukakton—. ¿Yo?, ¿igual que ese vejestorio? ¡Retíralo ahora mismo! 
 
    Lis negó con la cabeza. 
 
    Mukakton suspiró, pero tras unos segundos se rindió y se sentó con las piernas cruzadas donde había estado Maek. 
 
    —Nos queda poco tiempo, no contaba con la interrupción de ese muchacho. Dime, Lis, ¿qué sabes sobre la Espada que te entregó Murrow? 
 
    —¿Por qué tenía Murrow una Espada? —preguntó Lis, ignorando la pregunta de Mukakton—. ¿Era un portador? Me dijo que había sido soldado, pero… 
 
    —Así que el viejo realmente no te explicó nada —la interrumpió Mukakton en un tono suave—. Por favor, no vuelvas a llamarlo portador. Esos… engendros… no son más que unos ladrones. 
 
    —De acuerdo, lo siento —dijo Lis, viendo que Mukakton acentuaba más la cara de asco con cada palabra que soltaba—. Si no era un portador, ¿qué era? 
 
    —Si Murrow estaba en lo cierto, pronto lo descubrirás —dijo Mukakton—. Muy pronto. 
 
    Lis inclinó la cabeza hacia abajo, su mirada perdida en la fina capa de moho que cubría algunas partes del suelo de la celda. 
 
    —Da igual si estoy lista o no, nunca voy a salir de esta celda. 
 
    —Paciencia, Lis —dijo Mukakton, alargando el brazo y levantándole la cabeza a Lis por la barbilla—. ¿No te ha prometido ese muchacho tan apuesto que te sacará de aquí? 
 
    Lis la miró a los ojos. 
 
    —Tengo que irme ya —dijo Mukakton, pero antes de que pudiera retirar la mano, Lis la cogió. 
 
    —¿Volverás? —preguntó Lis sin dejarla ir. 
 
    —¿Es que no me has escuchado? —respondió Mukakton, sonriendo—. Tenemos mucho de qué hablar. 
 
    Lis asintió y dejó ir su mano. 
 
    —Sé fuerte —le dijo Mukakton levantándose y, sin perder ni un segundo, volvió hacia las sombras—. Le diré a Murrow que le mandas recuerdos. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Lis, pero Mukakton se alejó antes de que pudiera preguntar nada más—. ¡No le digas que he perdido su Espada, por favor! —exclamó hacia el túnel. Segundos después se escucharon los ruidos de la puerta al abrirse y cerrarse, y el eco. 
 
    Al quedarse sola, Lis sonrió. «No estoy sola», pensó, levantándose y acercándose a una esquina de la celda. Colocó la mano en una de las rocas de la pared de la celda y empezó a contar. «Una, dos, tres…». 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 4 
 
    Vínculos 
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    Unos lentos pero constantes pasos interrumpían el apacible silencio que normalmente reinaba en el Palacio de Cristal, la gran cavidad artificial repleta de columnas de cristal que había en las profundidades de las cuevas de Gjarha. Ese espacio se había convertido en uno de los lugares favoritos de Arinor, que en ese momento daba vueltas alrededor de Ellie y sus dos gatos. 
 
    —Siéntelos —le dijo a su hija, que estaba sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Tenía la Espada desenvainada en una mano, por lo que su torso y cabeza estaban decorados con líneas de luz blanca que confluían en sus ojos—. Entiéndelos. Déjalos entenderte. Sed uno solo. 
 
    La expresión de Ellie se tensó. 
 
    —Relájate. No es cuestión de forzarlo, tiene que fluir —dijo Arinor, que seguía dando vueltas a su alrededor. La luz azulada de una gran columna cerca de él los iluminaba, dibujando sombras en el suelo que se alargaban y difuminaban al invadir el territorio de otras columnas. 
 
    —Nada, no hay manera —dijo Ellie abriendo los ojos, frustrada. Verde y Naranja, sus gatos, estaban sentados delante de ella y la observaban con curiosidad, inclinando un poco sus grandes cabezas. Habían crecido mucho en poco tiempo, tanto que ya llegaban a la cintura de Ellie cuando estaba de pie. Su pelaje también había cambiado, de un gris oscuro a un blanco casi inmaculado, y sus colas eran tan anchas que parecían los brazos de Tars—. ¿Por qué me cuesta tanto, padre? Dijiste que tú no tardaste demasiado en conseguir esto. 
 
    —Cada vínculo es distinto. Es imposible predecir cuándo y dónde vas a conseguir conectar. 
 
    Naranja se acercó a Ellie y se tumbó a su lado, ronroneando, pero al ser tan grande el sonido era bastante estridente. Ellie empezó a acariciarle suavemente la frente y Naranja cerró los ojos, feliz. 
 
    —Ellos están listos —siguió Arinor—. Concéntrate, lo conseguirás. 
 
    —Ya lo sé, llevas días repitiéndolo —respondió Ellie bruscamente, levantando la mirada hacia su padre. En ese momento, Verde levantó la cabeza hacia Arinor y gruñó—. Si supiera cómo conseguirlo, lo haría, te lo aseguro. 
 
    Arinor se paró en seco, sorprendido por la reacción del animal. Miró a Verde y luego a su hija, pensativo. «¿Le ha transmitido su frustración? Quizás si hago eso…». 
 
    —Quizás me equivoqué dándote esa Espada a ti —dijo Arinor, dándole la espalda a su hija. 
 
    Verde se incorporó y su gruñido incrementó de intensidad. 
 
    «Sorprendente, muy sorprendente», pensó Arinor, vigilando al enorme gato de ojos verdes que se acercaba lentamente hacia él. 
 
    —Quizás Maek la habría sabido aprovechar mejor —dijo, sin mirarla. 
 
    Las orejas del gato se inclinaron hacia atrás al mismo tiempo que soltó un fuerte rugido. Cada vez flexionaba más las patas, hasta el punto en que parecía que iba a saltar en cualquier momento. 
 
    —Quizás… 
 
    —¡Hooolaaa! —gritó Ylena desde la entrada al Palacio de Cristal, a unos cincuenta metros de donde se encontraban ellos. Verde abandonó su amenazante postura al instante, como si se hubiera despertado de un sueño, y giró la cabeza hacia Ylena con las orejas bien altas. 
 
    «Ha faltado poco», pensó Arinor, cruzándose de brazos y negando con la cabeza. Al girarse hacia Ellie se encontró con una mirada que no había visto nunca, por lo menos en su hija. «Quizás me he pasado». 
 
    —¿Qué son estas caras tan largas? —dijo Ylena al llegar mientras acariciaba a Verde, que se refregaba contra su cintura. Como siempre, llevaba un sencillo pero elegante vestido azul, y su negro pelo caía liso por detrás de sus orejas, recogido por dos delicadas trenzas que se unían en la parte posterior de su cabeza. En su mano libre cargaba una cesta bastante grande. 
 
    Arinor suspiró. 
 
    —Estábamos probando algo —dijo, rompiendo el contacto visual con su hija y acercándose a Ylena para ayudarla con la cesta—. Lo siento si te he ofendido, Ellie. Nada de lo que he dicho era en serio, solo intentaba provocarte. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Ellie, cruzada de brazos. 
 
    —Veo que no eres consciente de lo que has conseguido —dijo Arinor—. Hoy ha sido la primera vez que has conectado con Verde desde que empezamos a entrenar. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? Pero si no me ha hablado, ni siquiera… 
 
    —No os habréis comunicado con palabras, pero habéis hecho algo que muchos no consiguieron nunca —la interrumpió Arinor—. Habéis conectado emocionalmente. Le has transmitido a Verde tus emociones, y él las ha sentido como si fueran suyas. ¿O es que no has visto que ha estado a punto de saltarme encima? 
 
    Ellie miró hacia Verde, que seguía festejando a Ylena, y recordó lo que acababa de pasar. 
 
    —Lo siento —susurró. 
 
    —Tranquila, no pasa nada —dijo Arinor. 
 
    —No he notado nada distinto —dijo Ellie—. De hecho, lo único que le oigo decir ahora mismo es que lo que lleva Ylena en esa cesta huele genial. 
 
    «Sus mentes ya están unidas. La transferencia emocional es imposible para alguien que no haya alcanzado ese nivel», pensó Arinor. «¿Qué les falta?». 
 
    Naranja seguía durmiendo tranquilamente acurrucado al lado de Ellie. 
 
    —Tendremos que seguir probando —dijo Arinor—. ¿Lista para…? 
 
    —Antes tenéis que comer algo —intervino Ylena, poniéndose en medio de ambos—. ¿Cuántas horas lleváis aquí ya? Os irá bien descansar un poco. 
 
    Ellie asintió, levantándose y enfundando su Espada. Los tres se dirigieron hacia las escaleras de la entrada, donde se sentaron. Ylena empezó a sacar todo tipo de tentempiés mientras, a lo lejos, Verde se encargaba de molestar a su hermano, que seguía durmiendo. Se acercaba, le golpeaba con una pata varias veces y se largaba corriendo a dar la vuelta a alguna de las columnas. Al no recibir reacción alguna por parte de Naranja, volvía rápidamente y repetía el proceso. 
 
    —Bueno, Ellie, ¿cómo va todo por el fuerte? —preguntó Ylena mientras preparaba una especie de tostada de frutas—. No voy por allí desde que ganaste la Espada de Lieia. 
 
    —Si te digo la verdad, el ambiente ha cambiado mucho desde que volvimos —respondió Ellie sin apartar la mirada de sus gatos—. Las historias de la tumba de Falsnak y de los héroes caídos no tardaron en extenderse, y en pocos días todos se volvieron mucho más disciplinados, incluso los novatos del batallón de Maek. Todos se esfuerzan al máximo para ser los mejores y ganarse el derecho a recibir alguna de las armas que recuperamos, tanto que empiezan a parecer un ejército. 
 
    Arinor la escuchaba atentamente. 
 
    —¿Y Maek? —preguntó él. Ylena y Ellie lo miraron, sorprendidas por la pregunta, ya que discutían cada noche—. ¿Cómo está? 
 
    —Pues… bien, bastante bien —respondió Ellie—. Sus soldados lo adoran y, por muy raro que suene viniendo de mí, es un buen líder. 
 
    «Cada día que pasa se parece más a él», pensó Arinor, recordando a su viejo amigo y sonriendo un poco. 
 
    —Me alegro de que así sea —dijo—. Ya iba siendo hora de que… 
 
    —Creo que volverán a irse —soltó Ellie. 
 
    Arinor cerró los ojos. 
 
    —No sé ni cuándo ni dónde, y es solo una corazonada, pero… —siguió Ellie, bajando la mirada—, últimamente sus discursos son bastante más radicales que los de antes. Al principio pensé que lo hacía para motivar más a sus soldados, pero ahora tengo la sensación de que los está preparando para algo. 
 
    Sin abrir los ojos, Arinor empezó a repasar lo que Maek le decía cada noche. 
 
    —No entiende ni acepta que no quieras hacer nada por los otros humanos —dijo Ellie—. Y creo que lo de Lis tampoco ayuda demasiado. Es algo que lo atormenta mucho. Que nos atormenta mucho. 
 
    —¿Tú también? —le espetó Arinor, levantándose—. Estoy harto de este tema. Nadie sabe quién es esa elfa, ni qué intenciones tiene. ¿Y si es una soldado y solo está actuando? ¿Y si pretende huir y delatarnos a sus líderes? No voy a arriesgar la vida de toda mi gente solo porque os cayó bien durante vuestro viajecito y ahora os da pena que esté encerrada. 
 
    —Arinor, quizás deberías… —intervino Ylena, que había dejado de preparar las tostadas. 
 
    —¿Tú… también…? —dijo Arinor, horrorizado, girándose hacia Ylena—. ¿Es que soy el único que ve el enorme riesgo en todo esto? ¿Qué queréis que haga, que la deje suelta por ahí? 
 
    —No iba a decir eso, padre —dijo Ellie, levantándose también y agarrándole el brazo—. Me conoces bien, sabes que soy muy precavida y que se me da bastante bien ver a través de las personas. 
 
    —Déjalo, hija, no… 
 
    —Esa chica estaba rota por dentro cuando la encontramos, y durante todo el viaje de vuelta no detecté ni una pizca de maldad o falsedad en ella, solo ganas de vivir. Incluso practiqué con ella. No posee ninguno de los reflejos típicos de un soldado. Estoy segura de que no es una amenaza. 
 
    Su padre desvió la mirada. 
 
    —Lo siento, hija, no puedo arriesgarme. 
 
    «Cobarde», escuchó Arinor en su cabeza. Era la voz de Maek. 
 
    —Gracias a ella ahora hay una Espada más en nuestro bando —insistió Ellie—. Y sin ella no sabríamos que hay muchos más de los nuestros ahí afuera. 
 
    Arinor se rindió y se dejó caer de nuevo al escalón donde se había sentado antes. «Eso ya lo…», pensó, pero no terminó la frase. «No podemos hacer nada por ellos, somos demasiado débiles». 
 
    —Me imagino lo difícil que tiene que ser para ti tener a un elfo entre nosotros después de lo que nos hicieron —dijo Ellie, sentándose a su lado—, pero yo podría encargarme de ella si quieres. No le quitaría el ojo de encima, y liberarla ayudaría a calmar un poco a Maek y los demás. Incluso nos podría ser de utilidad en caso de… 
 
    —¿En caso de qué? —la interrumpió Arinor, medio riéndose—. ¿Crees que podemos hacer frente a los ejércitos de Kelrain? ¿Acaso los has visto? No tenemos ni mil soldados y él tiene decenas de miles, sin contar a esos malditos elfos. No me hagas reír. 
 
    —Pero son nuestra gente, no podemos abandonarlos a su suerte —susurró Ellie. 
 
    —Por muy duro que parezca, si queremos que la humanidad perdure, sabes perfectamente que no podemos ayudarlos —respondió Arinor. 
 
    —Estudiaremos lo que propones, Ellie —intervino Ylena, clavando una punzante mirada en Arinor—. Sería muy irresponsable no considerar todas las opciones que tenemos sobre la mesa. 
 
    Arinor abrió la boca para objetar, pero Ylena volvió a atravesarlo con la mirada. «¿En qué estará pensando?», pensó Arinor, sorprendido y un poco irritado de que Ylena lo desautorizara de esa forma delante de alguien. 
 
    —Gracias —dijo Ellie, inclinando un poco la cabeza. 
 
    Ylena sonrió y volvió a ponerse con las tostadas, pero un par de segundos después empezaron a oír los pasos de alguien que se acercaba corriendo. 
 
    —¡General!, ¡general! —gritó el capitán Orson, que llegó resoplando—. Señor… ha pasado algo —dijo, pero había venido tan rápido que le faltaba el aire. 
 
    —Bebe algo, Orson —le dijo Arinor, levantándose y ofreciéndole una de las cantimploras que había traído Ylena. El capitán dio un par de tragos, dejó la cantimplora en la cesta y se cuadró ante su general—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Es Maek, señor —dijo el capitán—. Él y sus capitanes se han ido. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 5 
 
    Cuentos de niños 
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    —La Forja de los Milagros y Carbón Divino —susurró Zaemar, leyendo por enésima vez la portada de los dos cuentos que le había regalado Nicholas hacía unos días. Estaba en su cuarto, en uno de los edificios que Kethae, el líder de los elfos, poseía en Rodam. Era un poco pequeño y sencillo, pero era seguro. «No lo entiendo». 
 
    Guardó La Forja de los Milagros en el fondo de su baúl y volvió a sentarse en la cama, que crujió debido al peso de la armadura que llevaba puesta, la de gala, que se diferenciaba de su armadura normal por los grabados en forma de olas que sobresalían del metal, especialmente en el casco, las hombreras y la pechera. En pocos minutos tendría que partir hacia la coronación del nuevo rey de Vardin, pero últimamente aprovechaba cualquier rato, por corto que fuese, para seguir investigando. 
 
    «No lo entiendo», volvió a pensar Zaemar, abriendo Carbón Divino. En él se contaba la historia de un enano viudo que acogía a un huérfano humano en su taller de herrería y le enseñaba el oficio. No aparecían ni Espadas ni portadores, como en La Forja de los Milagros. «¿Por qué prohibieron este?, ¿solo porque aparece un humano? No tiene ningún sentido…». 
 
    Alguien dio tres golpes a la puerta de la habitación. 
 
    —Es hora, señor —dijo el capitán Ki, su mano derecha, desde el pasillo. Zaemar guardó Carbón Divino y cerró el baúl con un candado exageradamente grueso. 
 
    —¡Voy! —exclamó, colgándose la llave del candado en el cuello y escondiéndola debajo de la armadura. Cogió su brillante casco y abrió la puerta—. En marcha. 
 
    El capitán Ki lo detuvo justo antes de que saliera por la puerta. 
 
    —Su Espada, señor. 
 
    Zaemar se llevó la mano izquierda a la cintura solo para notar el espacio vacío que normalmente ocupaba su arma. 
 
    —No debería olvidarme de ella tan fácilmente —dijo, riéndose mientras se acercaba a la cama para recogerla—, y menos sabiendo que vale casi tanto como todo Rodam. 
 
    —Vamos, señor —dijo el capitán, apartándose de la puerta—. El carruaje le espera. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 6 
 
    Tradiciones 
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    Gareth se esforzó por disimular un bostezo, apretando tanto como pudo la mandíbula e intentando que no se le notara en la cara. Al fin y al cabo, tenía delante de él a varios cientos de personas, seguramente las más influyentes de Vardin, mirándolo fijamente. No a los sacerdotes. No a las excesivamente decoradas paredes de la casa de Nerak. A él. Varios cientos de personas fijándose en él. Aunque no le extrañaba, era lo normal cuando estabas de pie en el centro de un altar a punto de ser coronado. 
 
    —… gracias al rey Moriard y a su sabio liderazgo, esta nación ha… —seguía el discurso de Kloden, hijo de Kelrain y actual líder del culto de Nerak. 
 
    «Esas máscaras de oro tienen que ser muy incómodas», pensó Gareth, fijándose en el complemento que tapaba la cara de Kloden. La indumentaria de los sacerdotes menores, aunque contenía casi tanto oro como para alimentar una pequeña aldea durante un año, quedaba eclipsada por la que llevaban los sacerdotes de mayor rango. Los tres sacerdotes supremos, además, se tapaban las caras con máscaras de oro, ya que eran considerados los profetas de Nerak. «Pero… ¿quién soy yo para juzgarlos con esta armadura repleta de joyas y escamas de dragón que llevo puesta?». 
 
    —… de lo que nuestro dios Nerak nos advirtió, y consiguió derrotar a los traidores… —gritaba Kloden con fervor. Su voz, extremadamente grave, resonaba a lo largo de toda la casa de Nerak. 
 
    «Mis guardias tampoco se quedan cortos», pensó Gareth, desviando los ojos hacia los guardias reales dorados que formaban un muro entre el público y el altar. Detrás de ellos, en primera fila, estaban Kelrain y sus cinco generales, incluido su hermano Badin, todos con sus imponentes armaduras gigantes que solo un portador enano podía mover. Eran como fortalezas andantes. 
 
    Un poco más a la derecha se encontraba el líder de los elfos junto a sus dos generales, que, aunque eran bastante más altos que los enanos, parecían palos de escoba al lado de Kelrain y sus portadores. 
 
    —… pero nadie es inmune a los efectos del tiempo, nadie puede vivir eternamente, como está escrito en las sagradas… —explicaba Kloden, levantando un viejo libro al aire para que todos lo vieran. Evidentemente, el libro estaba forrado de oro. 
 
    «Quizás podría conseguir una caña de pescar de oro», pensó Gareth, imaginando lo majestuoso que se vería con tal artilugio, y la envidia que sentirían los pescadores de Bregg. «Ah… Bregg… Cómo me gustaría estar allí ahora mismo. Mis muelles, mi caña y el mar». Se dejó llevar por ese pensamiento durante varios minutos, sin prestar atención alguna al discurso del sacerdote. Quería cerrar los ojos y sentir la brisa, pero desafortunadamente en esa ceremonia todos podían llevar casco o taparse la cara menos él. En ese momento, a pocos minutos de convertirse en la persona más poderosa de Vardin, Gareth se sentía la menos libre de todas. 
 
    —… y con estas palabras termino mi homenaje a nuestro querido difunto rey, y doy la bienvenida a su sucesor, que esperamos que… —decía Kloden. 
 
    «Aunque, pensándolo mejor, una caña de oro no serviría de mucho», pensaba Gareth. «Una caña tiene que ser flexible pero resistente a la vez. El carrete quizás…». 
 
    El público estalló en aplausos, y Gareth casi saltó del susto. Ahora Kloden también estaba girado hacia él, aplaudiendo. 
 
    «Mierda», pensó Gareth, intentando descifrar si tenía que hacer algo o no. Tras barajar todas las opciones en su mente a una velocidad vertiginosa, se decidió por inclinar levemente su cabeza a modo de reverencia, un gesto cordial. Al volver a levantar la cabeza, lo primero que vio fue que el sacerdote había dejado de aplaudir, y su hermano estaba negando con la cabeza. «Oh…», pensó, pero al parecer a nadie más le importaba lo más mínimo, ya que todos seguían aplaudiendo efusivamente. En ese momento recordó las breves lecciones que había recibido el día anterior: «El rey no agradece, el rey no se inclina. La gente agradece su oportunidad de servirle. El rey es la ley, por la gracia de Nerak». 
 
    «Por la gracia de Nerak esto, por la gracia de Nerak aquello», pensó Gareth, recordando más lecciones que no tenía muy claro si eran importantes o no. La divagación le duró poco debido a que el aplauso del público seguía igual de estruendoso a pesar de que habían pasado ya varios segundos. «Qué raro… ¿No les duelen las manos?». 
 
    Alguien detrás de él le dio un par de golpecitos a la hombrera. Gareth se giró lo más disimuladamente que pudo y vio que uno de sus tres guardias personales, un elfo, se había acercado. También estaba aplaudiendo. 
 
    —La tradición, señor —le susurró, y volvió a colocarse al lado de los otros dos dorados, ambos enanos. 
 
    «¿La tradición?», pensó Gareth, girándose de nuevo hacia el público. Los dorados del cordón que lo separaba de los asistentes también estaban aplaudiendo, aunque estaban de espaldas a él. «¡Ah, sí! Qué tradición tan estúpida», pensó, levantando el brazo derecho con la mano abierta hasta que estuvo en horizontal con el suelo, y moviéndolo rápidamente de izquierda a derecha, indicando que era suficiente. Todos pararon de aplaudir al instante. «Ni siquiera soy el rey aún». Tuvo que aguantar la risa al ver cómo algunos de los asistentes se frotaban las manos, aunque nadie tuvo el valor de quejarse. «Ridículo, me encanta». 
 
    Kloden no se movió del atril desde el que hablaba, y en cuanto dejaron de resonar los ecos de los aplausos, dos sacerdotes más subieron al altar y se arrodillaron ante Gareth. Ambos llevaban las caras tapadas con máscaras como la de Kloden. El de la derecha sostenía un cojín rojo que acomodaba una corona de oro con brillantes en las puntas, todos de colores distintos. El de la izquierda sujetaba reverentemente una vieja espada enfundada. 
 
    —¡Es la hora! —gritó Kloden. Los dorados, tanto los que servían de barrera ante el altar como los que patrullaban los accesos e interiores de la casa de Nerak, golpearon el suelo al unísono con sus lanzas—. Por la gracia de Nerak —dijo Kloden, cogiendo la corona con delicadeza y colocándose delante de Gareth. Como ambos eran enanos, Gareth no se tuvo que agachar demasiado—. ¿Aceptas esta corona, y con ella la voluntad y sabiduría de todos tus predecesores? 
 
    «¿Qué pasaría si dijera que no?», pensó Gareth, pero esa fantasía se quedó dentro de su cabeza. 
 
    —La acepto —dijo de la forma más solemne posible. 
 
    —¿Prometes proteger a los habitantes de Vardin y velar por su correcta educación? —preguntó Kloden. A través de la máscara se podían ver unos ojos de color violeta. 
 
    «Prometo proteger el libre albedrío de la gente, aunque eso signifique perjudicar al culto», pensó Gareth, pero se mordió la lengua. 
 
    —Lo prometo —dijo, asintiendo. 
 
    —¿Prometes defender el reino de todas las amenazas, sean externas o internas? 
 
    —Lo prometo —respondió Gareth, que ya empezaba a cansarse. «¿No puedo prometerlo todo a la vez y ya está?». 
 
    Siguieron con ese intercambio de preguntas y promesas durante casi dos minutos, durante los cuales los ojos violetas de Kloden no parpadearon ni una sola vez. Finalmente llegaron a la última pregunta. 
 
    —Y, para terminar, ¿prometes obedecer a nuestro dios, el gran Nerak, forjador de todas las cosas? 
 
    Los otros dos sacerdotes, que a pesar de estar arrodillados eran igual de altos que Kloden, lo miraron fijamente. Ambos tenían los ojos azules. 
 
    Gareth sonrió. 
 
    —Lo prometo —dijo con confianza, animado por terminar. «Al fin y al cabo, no puedo recibir órdenes de algo que no existe», pensó. Kloden asintió y se colocó detrás de él. 
 
    —¡Por la gracia de Nerak! —gritó fervientemente, alzando la corona y dejándola reposar con suavidad encima del trenzado pelo naranja de Gareth—. ¡Larga vida al rey Gareth, hijo de Nerak y protector de Vardin! 
 
    El público volvió a estallar en aplausos, y esta vez también a gritos. «Larga vida» se escuchaba mayoritariamente. Los dorados empezaron a golpear el suelo con sus lanzas. 
 
    Gareth se quedó allí plantado sin saber qué hacer mientras los demás aplaudían. «Pues nada, ya soy el rey. Ahora puedo hacer lo que quiera, ¿no? El rey es la ley, dicen», pensó, fantaseando en qué le podría ordenar hacer a Kelrain a partir de ahora. 
 
    Unos golpecitos en su hombro derecho lo despertaron de nuevo. Era el mismo guardia de antes, que se había vuelto a acercar. 
 
    —Señor, la… otra tradición —le susurró el elfo, que volvió rápidamente a su sitio, un par de pasos detrás de Gareth. 
 
    «Ah, sí, la otra tradición», pensó Gareth, fijándose en que el tercer sacerdote le ofrecía la Espada. Gareth la cogió por el mango y la desenvainó lentamente. Su hermano le había advertido de lo que pasaría para que no se asustara, pero nada le podía haber preparado para algo así. Líneas de luz roja surcaron el filo de la Espada hacia su mano y subieron por su brazo dibujando complicados trazos irregulares. Gareth lo observaba, maravillado, mientras alzaba el arma hacia el cielo. Los ocho portadores de Vardin, Kelrain y su hermano entre ellos, desenvainaron sus Espadas y las alzaron hacia Gareth en señal de respeto, como mandaba la tradición. Seis portadores rojos, los enanos, y dos violetas, los elfos, le juraron lealtad con ese simple gesto. 
 
    «¿No podría ser así de simple la coronación?», pensó Gareth, aún molesto por la ridícula cantidad de cosas que había tenido que prometer. «Qué hambre, por Nerak. ¿Esto es normal?». 
 
    Aguantó todo lo que pudo la voraz necesidad que sentía en su estómago, pero a los pocos segundos tuvo que envainar la Espada. «No sabía que sería tan intenso», pensó, aún distraído con las líneas de luz que se desvanecían lentamente de su piel. Los ocho portadores guardaron también sus armas. «Así que esta es la maldición de los enanos». 
 
    Kloden volvió al atril situado a un lado del altar y levantó ambas manos hacia el público. Los dorados dieron al unísono un último golpe con sus lanzas, y con él se hizo el silencio, solo levemente perturbado por algunos ecos que se desvanecieron rápidamente. 
 
    —Podéis iros —dijo, terminando oficialmente la ceremonia. 
 
    Los asistentes que se sentaban en los últimos bancos de la casa de Nerak, mercaderes y esclavistas principalmente, no tardaron en levantarse e irse. Estar en la coronación, al fin y al cabo, no era más que un aburrido pero necesario trámite para la mayoría. En los bancos centrales estaban los sacerdotes de rango menor, que seguramente se quedarían aquí tras la coronación para demostrar su fervor hacia su querido dios. Y en los bancos de enfrente estaban las personas realmente importantes, las que seguramente intentarían acercarse para felicitar personalmente al nuevo monarca, pretendiendo así ganarse su favor. 
 
    A los pocos segundos, la fortaleza móvil de acero que envolvía a Kelrain avanzó. Se movía lentamente, ya que no empuñaba su Espada. Los cuatro dorados que tenía delante se hicieron a un lado para dejarlo pasar, y poco a poco fue subiendo las escaleras. Aunque a primera vista parecía que una armadura como esa era poco práctica, Gareth sabía por su hermano que estaba diseñada al milímetro para no obstaculizar ningún movimiento de la persona que la llevaba. 
 
    Los tres dorados que habían estado detrás de Gareth durante toda la ceremonia se interpusieron entre él y esa montaña de acero antes de que se acercara demasiado, y los tres sacerdotes con las máscaras de oro se colocaron detrás de Kelrain. 
 
    —Larga vida, Gareth —dijo Kelrain. Gareth, que nunca antes había hablado con el líder de su raza, se sorprendió por la voz que salía de esa armadura, mucho menos grave que la de Kloden—. Encantado de conocerte al fin, y mi más sincera enhorabuena por tu nuevo cargo. 
 
    «¿Cargo? Soy tu rey, Kelrain», pensó Gareth, pero se limitó a asentir educadamente con la cabeza. No le convenía enemistarse con el hombre más peligroso de Vardin el primer día de su reinado. 
 
    —Quiero que sepas que sigues teniendo a mis asistentes a tu disposición para todo lo que necesites —dijo Kelrain—. Espero que te hayan sido de utilidad hasta ahora. 
 
    —Me han ayudado mucho, sí —dijo Gareth—. Agradezco tu amabilidad. 
 
    —Me he tomado la libertad de organizar una cena esta noche para celebrar la coronación —dijo Kelrain, acercándose un poco—. Asistirán las personas más influyentes del país, y espero poder contar también con tu presencia. 
 
    —Sería un placer —respondió Gareth—, pero desgraciadamente tengo otros planes. 
 
    El dorado de su derecha, uno de los enanos, que antes de la ceremonia se había presentado como general Reuel, giró la cabeza levemente hacia Gareth, pero volvió a mirar hacia adelante rápidamente. 
 
    —¿Otros planes? —preguntó Kelrain. 
 
    Gareth volvió a asentir. «Le dolerá mucho más no saber lo que voy a hacer», pensó, sonriendo. 
 
    Kelrain esperó unos segundos, mirando fijamente a Gareth con unos ojos que quedaban ocultos bajo el robusto casco que llevaba. Lo que sí que estaba a la vista era la boca, y varias veces pareció que iba a decir algo, pero no lo hizo. 
 
    —¿Algo más, Kelrain? —preguntó Gareth. Reuel volvió a mirarle—. Me muero de hambre y quiero descansar un poco. 
 
    —Hablaremos pronto —dijo Kelrain, desenvainando su Espada. Sus ojos, ahora brillando con una intensa luz roja, se hicieron visibles de repente. Reuel y los otros dos guardias levantaron sus lanzas al instante, pero Kelrain se puso a reír, dándoles la espalda ágilmente—. Ni que fuera a hacer algo tan estúpido como matar al nuevo rey el primer día —dijo, alejándose, andando con normalidad gracias a la fuerza que le otorgaba la Espada. 
 
    —Podéis descansar —les indicó Gareth a los tres guardias cuando Kelrain se había alejado lo suficiente—. Gracias por vuestra valentía, ya empezaba a creer que aquí nadie se atrevía a desafiar a Kelrain. 
 
    —Nuestra lealtad es con usted, majestad —dijo Reuel. 
 
    —Decidme vuestros nombres —les pidió a los otros dos guardias. 
 
    —Comandante Nicholas y comandante Brandon, majestad —dijo Nicholas, poniéndose firme. Brandon, a su lado, lo imitó. 
 
    —Reuel, Nicholas y Brandon —repitió Gareth, memorizando los tres nombres—. Esta noche cenaremos los cuatro en mis aposentos. Quiero que me contéis cómo funciona todo aquí, en quién se puede confiar, y cuáles son los mejores sitios para pescar. 
 
    Los tres se miraron y asintieron al mismo tiempo. 
 
    —Bien, vámonos pues —dijo Gareth, avanzando hacia el cordón de guardias reales que bloqueaba a todos los nobles que intentaban acercarse. Su hermano no estaba entre ellos, seguramente se había ido junto a Kelrain. 
 
    —Señor —dijo Brandon—, ¿qué pasa con todos ellos? —preguntó, señalando hacia las dos o tres decenas de nobles que esperaban su oportunidad de felicitarle. 
 
    —Ya tendrán tiempo de lamerme el culo más adelante —respondió Gareth, bajando la voz y sonriendo—. Tengo muchísima hambre, vámonos. 
 
    —¡Dorados, atención! —exclamó Reuel. Todos los dorados dentro de la casa de Nerak golpearon sus lanzas contra el suelo una sola vez, indicando que habían oído la orden—. ¡Formación escama alrededor del rey! 
 
    Todos los que estaban cerca formaron una especie de barrera alrededor de Gareth, que en cierta manera sí que recordaba la forma de una escama. En la parte delantera había un solo guardia, seguido por dos, y así sucesivamente la formación se iba ensanchando hasta la mitad, donde estaba Gareth con Reuel, Brandon y Nicholas a su alrededor. Algunos de los nobles protestaron, pero ninguno se atrevió a interferir. 
 
    —¡En marcha! —gritó Reuel. La formación empezó a moverse abriendo paso entre la pequeña multitud que ocupaba la entrada de la casa de Nerak. 
 
    «Creo que nunca más usaré esta Espada», pensó Gareth, intentando sin éxito no pensar en su estómago. Se dejó distraer por lo que estaba pasando a su alrededor: la increíble demostración de coordinación de los dorados que lo escoltaban. Todos se movían igual, incluso coordinaban sus pasos. 
 
    Al cabo de pocos segundos, su mente inevitablemente volvió a desviarse hacia su estómago, que rugió con fuerza. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 7 
 
    Fuego y libertad 
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    —¿Cómo pueden vivir aquí abajo con este calor? —preguntó Ters, secándose el sudor de la frente con la manga—. Me derrito. 
 
    Estaban muy cerca de una pequeña aldea de granjeros en el umbral del bosque de Fenkor, en algún punto entre los ríos Nordun y Apinor. Yaara y Maek habían ido a echar un último vistazo al pueblo y acababan de regresar. 
 
    —Repasemos el plan por última vez —dijo Maek, ignorando a Ters y recogiendo su cabello, que ya le llegaba por los hombros, en una especie de moño. Cogió una rama y se puso a dibujar en el suelo—. El pueblo es muy pequeño, y por lo que parece solo hay esclavos y los soldados que los vigilan. Creemos que los esclavos estarán encerrados aquí, aquí y aquí —dijo, dibujando cruces al norte, oeste y sur del esquema. 
 
    —¿Solo esclavos y soldados? —preguntó Kal. 
 
    —Tiene que ser una de esas aldeas que nos contó Lis —respondió Yaara—. Parecen pueblos, pero no son más que grupos de esclavos que trabajan el campo, con algunos guardias y… 
 
    —Centrémonos, por favor —los interrumpió Maek—. Primero, Ters, Tars, Yaara y yo nos encargaremos de los soldados que estarán patrullando o en el edificio en el que duermen, aquí. Kal y Alekar, necesito que rodeéis la aldea y disparéis a cualquier enano que intente escapar. 
 
    Ambos asintieron. 
 
    —Si alguien tiene dudas, que las diga ahora —dijo Maek, mirando a cada uno a la cara—. Será nuestro primer combate real, y no será fácil, pero debemos tener clara una cosa: esos desgraciados no dudarán en matarnos si les damos la oportunidad. Pensad en nuestros hermanos esclavizados y en todo lo que han sufrido a manos de esos soldados, y no mostréis piedad alguna. 
 
    Todos asintieron a la vez. 
 
    —Cuando terminemos con los guardias, apilaremos sus cadáveres en el centro de la aldea —siguió Maek—. Mientras tanto, Yaara y yo iremos a liberar a los esclavos y los reuniremos en la plaza, donde les ayudaremos a dar su primer paso hacia la libertad. Alekar y Kal, podréis dejar vuestros puestos y venir cuando veáis la señal. ¿Alguna pregunta? 
 
    Nadie dijo nada. 
 
    —Bien —dijo Maek, cubriéndose la cabeza con la capucha de su capa—. Poneos las capuchas. En marcha. 
 
      
 
      
 
    Hacía ya un par de horas que el sol se había puesto, pero la temperatura en esa zona del bosque de Fenkor no había bajado lo más mínimo, al contrario de lo que pasaba en lo alto de la Sierra Fronteriza. Tratando de ignorar el sofocante calor, Maek contaba en silencio los segundos que había pactado con Alekar y Kal para que se posicionaran al otro lado de la aldea. Yaara, Ters y Tars esperaban pacientemente a su lado, cada uno con su arma en mano. Yaara y Ters llevaban los arcos que habían recogido en Falsnak y que habían puesto a punto ellos mismos; y Tars, de pie detrás de un árbol, sujetaba una lanza de acero algo más alta que él. También la había encontrado en Falsnak, y tenía dibujos grabados a lo largo de toda la empuñadura. 
 
    —¿Veis algún soldado? —susurró Tars—. No consigo ver a nadie haciendo guardia. 
 
    —Tampoco yo —respondió Yaara—, pero antes Maek y yo vimos a tres encerrando a los esclavos en sus barracones. 
 
    —Quizás están escondidos —dijo Ters. 
 
    —Alekar y Kal ya deben de estar en posición —dijo Maek, girándose hacia los tres—. No sabemos qué nos vamos a encontrar, así que abrid bien los ojos y estad atentos. 
 
    Los tres asintieron. Maek sacó una flecha del carcaj que llevaba a la espalda y la colocó en la cuerda de su arco. 
 
    —Tars, te quiero a mi lado. Yaara y Ters, iréis detrás de nosotros y nos cubriréis. Vamos. 
 
    Haciendo el menor ruido posible, corrieron en fila hasta llegar a la pared del primer edificio, que estaba a pocos metros del umbral del bosque. 
 
    «No se oye nada», pensó Maek, concentrándose. Se acercó a la esquina y echó un vistazo a la plaza del pueblo, que estaba vacía. 
 
    —¡Por el nuevo rey! —gritó alguien desde lejos. Maek se agachó al instante, su corazón latiendo furiosamente—. ¡Garu… Gare… Garilon, o como sea que se llame! —Se oyeron unas cuantas risas acompañadas por vítores y aplausos. 
 
    «¿Nuevo rey?», pensó Maek, girándose hacia sus compañeros, que estaban pegados a la pared. «Concéntrate, Maek», se dijo a sí mismo. Hizo una señal a Tars y, tras echar otro vistazo, giró la esquina y se dirigió hacia la plaza. Yaara, Ters y Tars lo seguían de cerca, mirando constantemente a sus alrededores con las armas listas. 
 
    El griterío seguía, y por las voces parecía que los soldados iban un poco borrachos. Dejaron atrás dos barracones antes de detenerse de nuevo, escondidos detrás de un carro a un lado de la plaza desde donde se veía el edificio del que provenían los gritos. A diferencia de todas las demás construcciones que había en el pueblo, era de piedra y se alzaba dos pisos. Un enano sin armadura yacía dormido en las escaleras que subían hacia la entrada. 
 
    —No os confiéis, dentro podría haber muchos más —susurró Maek, siguiendo adelante. Pararon brevemente al lado del cuartel, y Maek echó un último vistazo. Desde allí, tensó su arco, apuntando al enano que dormía—. No volveremos a parar hasta que terminemos —avisó a sus compañeros, y disparó la flecha, que atravesó el cuello del enano. Este se despertó de repente e intentó gritar, pero no pudo. La flecha le había destrozado la garganta. Pocos segundos después cayó hacia adelante y no volvió a moverse. 
 
    «Ya no hay vuelta atrás», pensó Maek, avanzando rápidamente hacia la puerta, seguido de cerca por sus compañeros. «Aquí empieza todo». Arrancó la flecha del cuello del soldado y la volvió a colocar en el arco. 
 
    Los cuatro subieron las escaleras rápidamente y entraron al edificio. El interior se dividía en dos largos pasadizos con puertas a ambos lados. Maek, con el arco en alto, se dirigió hacia la derecha sin pensárselo dos veces. El ruido aumentaba a medida que avanzaban. Cuando llegaron al final del corredor se encontraron con las escaleras que llevaban al segundo piso, donde estaba teniendo lugar la fiesta, pero antes de empezar a subir oyeron un ruido detrás de ellos. 
 
    Una de las múltiples puertas se abrió y salió un enano tambaleándose mientras intentaba abrocharse los pantalones. Estaba tan borracho que no se dio cuenta de que había otras cuatro figuras en el pasadizo con él. Tars se acercó y, con un diestro movimiento de lanza, atravesó la cabeza del enano por la sien, que cayó muerto al instante. 
 
    Maek miró a Tars, asintió, y empezó a subir las escaleras. 
 
    —¡Ponme otra! —gritó alguien. 
 
    —Vale, pero no me vomites encima —dijo otro—. Otra vez. 
 
    Al llegar arriba se encontraron con un corto pasadizo que conducía a una sola puerta, medio abierta. Por la apertura se podía ver a dos enanos sentados a un lado de una mesa, pero nada más. 
 
    —Como mínimo hay cuatro —susurró Maek a Yaara—. He escuchado cuatro voces distintas. 
 
    —Debería ser fácil —dijo Tars—. Van tan borrachos que podríamos sentarnos a beber con ellos y no se darían cuenta de que somos humanos. 
 
    —Entonces terminemos rápido —dijo Maek—. Cuando entremos, Ters y Tars id hacia la derecha y enfrentad a los que no vemos. Yaara y yo nos encargaremos rápido de esos dos y os ayudaremos. 
 
    —A la orden —respondió Tars, empezando a correr hacia la puerta. La abrió de una patada y desapareció hacia la derecha. 
 
    —¡Vamos! —gritó Maek, corriendo él también hacia adentro. Antes de entrar había disparado ya una flecha a la cabeza de uno de los enanos que veía desde afuera, e ignoró al otro, que sonreía y parecía que no se enteraba de nada de lo borracho que iba. Preparó otra flecha y entró a la habitación dispuesto a enfrentarse a lo que fuera, pero se encontró con Tars sonriendo en medio de seis cadáveres. 
 
    —Sois más lentos de lo que esperaba —dijo Tars, arrancando la lanza del pecho de uno de los enanos muertos. 
 
    —¿Qué hacemos con este? —dijo Yaara, apuntando con el arco al que Maek había ignorado. Tenía la mirada ida, y sonreía. 
 
    —No hacemos prisioneros —respondió Maek. Se giró y le disparó en la cabeza. El enano cayó hacia atrás, con la flecha clavada en medio de la frente—. Yaara, Ters, buscad las llaves de los barracones y empezad a bajar los cuerpos. Tars, tú y yo vamos a revisar las habitaciones de abajo. —Tars asintió y salió de la sala mientras Maek se guardaba el arco a la espalda. Desenvainó el cuchillo curvo que llevaba siempre en el antebrazo y siguió al gemelo. 
 
      
 
      
 
    —¡Por fin! —exclamó Ters, que justo acababa de terminar de amontonar los cadáveres en el centro de la plaza—. ¿Por qué no los hemos dejado donde estaban? Estos pequeñajos pesan casi tanto como Tars. 
 
    —Van a servir para algo importante —dijo Maek—. ¿Habéis encontrado las llaves? 
 
    Yaara le enseñó un manojo de llaves oxidadas, asintiendo. 
 
    —Vamos a liberar a los nuestros —dijo, yendo hacia el primer barracón—. Ters, Tars, id a ver si esos dos están bien, y traed algo de madera. 
 
    Los hermanos se alejaron corriendo y Yaara siguió a Maek. 
 
    —Me alegra que no tuvieras que matar a nadie —le dijo Maek a Yaara antes de llegar a la puerta. 
 
    —¿Por qué dices eso? —preguntó Yaara—. Maek, estoy en esto tanto como tú. Lo sabes, ¿no? 
 
    —Sé que te repugna la idea de quitarle la vida a alguien —dijo Maek—. Lo he visto cada día en tus ojos desde que partimos hacia aquí. 
 
    —Eso no me va a detener cuando llegue el momento. 
 
    —Me alegra oírlo —dijo Maek, sonriendo—. Esas bestias no merecen tu compasión. 
 
    Yaara le dio un golpe en la espalda. 
 
    —¿Crees que no lo sé? —dijo, riéndose también. 
 
    Maek se giró para mirarla, y en su cara no encontró ningún atisbo de duda. 
 
    —Siento haber dudado de ti, Yaara —se disculpó Maek—. Ahora liberemos a los nuestros. 
 
    Yaara introdujo una de las llaves en la cerradura de una gran puerta de madera, pero al intentar girarla, no pudo. Tuvo que probar unas cuantas llaves más hasta dar con la correcta, que giró un par de veces y abrió la puerta. El interior estaba muy oscuro y el suelo estaba cubierto de paja. Había bancos en los laterales de la habitación, con algunas personas sentadas en ellos. 
 
    Maek y Yaara entraron. 
 
    —Por favor, no hemos hecho nada —dijo alguien. 
 
    —Por favor, señor, hemos trabajado bien hoy —dijo otro. 
 
    Maek apretó los puños. 
 
    —No venimos a haceros daño —les respondió. 
 
    Nadie dijo nada. 
 
    —No me puedo ni llegar a imaginar lo mucho que habréis sufrido —siguió—. Solo os pido una cosa, acompañadme fuera de esta prisión. Lo entenderéis todo cuando salgáis. 
 
    Todos siguieron en silencio, sin moverse. 
 
    —Tomaos el tiempo que necesitéis —dijo Yaara, cogiendo a Maek por el brazo y llevándoselo—. Vamos a liberar a los otros —le susurró. 
 
    Abrieron siete barracones más, todos igual que el primero, con paja en el suelo y una decena de humanos dentro, pero ninguno salió. Maek y Yaara se acercaron de nuevo al centro de la plaza, donde Alekar y Kal inspeccionaban el montón de cadáveres. 
 
    —Ningún enano ha tratado de escapar —informó Kal, visiblemente decepcionado—. ¿Y los esclavos? 
 
    —Necesitan algo de tiempo —dijo Yaara—. Y no los llames así. 
 
    —¿Dónde están Ters y Tars? —preguntó Maek. 
 
    —Han ido a saquear el cuartel —respondió Kal, sentándose en la pila de cuerpos de enanos. 
 
    Maek asintió, retirándose la capucha. 
 
    —Deberíamos coger todo lo que podamos del granero también, y quemar lo que no. 
 
    —Alekar y yo nos encargamos —dijo Kal, llevándose a Alekar con él casi a rastras. 
 
    —Yo iré a buscar algunas antorchas —dijo Yaara, quitándose también la capucha—. Antes he visto algunas en los pasadizos del cuartel. 
 
    Maek se quedó solo en el centro de la plaza, y decidió sentarse en el suelo a esperar. «La próxima vez no será tan fácil», pensó, mirando hacia el edificio que acababan de asaltar. «Aunque no dejemos ninguna prueba, las demás aldeas de la zona estarán mucho más vigiladas». 
 
    La luna brillaba en el cielo, e iluminaba bastante las llanuras más allá del pueblo. Kilómetros y kilómetros de campos de cultivo se extendían hacia el norte, este y sur, y hacia el oeste estaba el inmenso bosque de Fenkor, con la Sierra Fronteriza de fondo. 
 
    «Casi ochenta humanos en una aldea tan pequeña», pensó Maek. «¿Cuántos más habrá por ahí? ¿A cuántos habrá abandonado Arinor?». 
 
    Un ruido a su derecha lo distrajo. Alguien lo observaba desde la puerta de uno de los barracones, pero se escondió rápidamente. A los pocos segundos volvió a sacar la cabeza, era un chico que no debía tener más de quince años. Maek le indicó con la mano que se acercara, pero el chaval se volvió a esconder. No tuvo que esperar mucho para que volviera a aparecer, esta vez un poco más disimulado, sacando solo media cabeza. 
 
    Maek esperó allí, insistiendo de vez en cuando para que se acercara, hasta que a los pocos minutos el chico se atrevió a salir. Iba descalzo, y llevaba puesto una especie de saco marrón que le llegaba hasta las rodillas. 
 
    —No tengas miedo —le dijo Maek. 
 
    El chico se acercó poco a poco, sin apartar la mirada ni un segundo. Se paró a unos metros. 
 
    —¿Qu… quién eres? —le preguntó a Maek. Tenía la voz bastante aguda. 
 
    —Soy un humano, he venido a rescataros —respondió Maek, sonriendo—. Me llamo Maek, ¿y tú? 
 
    —Ymiel —respondió tímidamente el chico. Su mirada no paraba de desviarse hacia el montón de cadáveres que yacían detrás de Maek—. ¿Los has matado tú? 
 
    —Solo a dos —dijo Maek—. Un amigo mío ha acabado con los demás. 
 
    Los ojos de Ymiel se abrieron de par en par y se acercó un poco más. 
 
    —¿De dónde eres? ¿Has escapado de tus amos? 
 
    Maek negó con la cabeza. 
 
    —Vengo de las montañas —dijo, señalando hacia el bosque—. Hace poco nos enteramos de que no éramos los últimos humanos vivos y decidimos actuar. Queremos que vengáis con nosotros a nuestro hogar, allí podréis ser libres. 
 
    Parecía que Ymiel iba a decir algo, pero se giró y volvió corriendo hacia su barracón. A los pocos segundos volvió a salir junto a otros dos chicos, seguramente algo mayores que él. 
 
    —Que sí, que es humano —les decía, mientras tiraba de ellos hacia Maek. Al llegar ante él, los tres se pararon en seco y miraron hacia el cuartel, asustados. Yaara se acercaba con una antorcha en cada mano. 
 
    —No os preocupéis, está conmigo —les dijo Maek. Los tres se tranquilizaron un poco, y los dos chicos nuevos se pusieron a examinar a Maek detalladamente, sobre todo las orejas. 
 
    —Veo que has hecho nuevos amigos —dijo Yaara al llegar—. ¿Dónde dejo esto? 
 
    —Dáselo a ellos —respondió Maek—. Una para Ymiel, se lo ha ganado. ¿Vosotros dos cómo os llamáis? 
 
    —Karl —dijo uno. 
 
    —Olen —respondió el otro. 
 
    —Ymiel, Karl y Olen —repitió Maek, memorizando los tres nombres—. Sois los primeros humanos que conozco fuera de mi hogar. Es un honor. 
 
    —Él se llama Maek, vive libre en las montañas —les explicó Ymiel, señalando hacia el bosque, como había hecho Maek. 
 
    —Efectivamente —dijo Maek, asintiendo. 
 
    —¿Creéis que los demás van a salir? —les preguntó Yaara, entregándoles las dos antorchas. 
 
    —Quizás si iluminamos un poco la plaza —dijo Maek, sonriendo. Se levantó y se apartó—. ¿Nos ayudáis? —les preguntó, señalando hacia los cadáveres. 
 
    Karl y Olen no se movieron, pero Ymiel se adelantó y se agachó al lado del montón de enanos. Miró a Maek, muy serio, y asintió. 
 
    —Esto es por mis padres —susurró, encendiendo uno de los trozos de madera que habían preparado Ters y Tars. Maek le puso una mano en el hombro mientras esperaba a que la hoguera prendiera. 
 
    El fuego no tardó en crecer, iluminando toda la plaza y dibujando sombras en las fachadas de los edificios alrededor. Poco a poco, más curiosos se atrevieron a salir a mirar qué estaba pasando, y algunos incluso se acercaron al ver que los tres muchachos estaban con Maek y Yaara. 
 
    —Pase lo que pase a partir de ahora, habrá valido la pena —le susurró Yaara a Maek al ver cómo más y más humanos iban saliendo de los barracones. 
 
    Maek la miró y sonrió. 
 
    —Esto solo acaba de empezar —susurró, girándose hacia las decenas de valientes que se acercaban—. ¡No pararemos hasta liberar a todos los esclavos! —gritó, levantando el puño en señal de victoria, con la hoguera ardiendo ferozmente justo detrás. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 8 
 
    Las misteriosas recetas de la abuela del rey de Vardin 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Zaemar entró abruptamente al despacho de Nicholas. El suelo estaba lleno de libros, algunos abiertos boca abajo, otros en posiciones que parecía que sus ataduras se iban a romper. 
 
    —¡Nic! ¿Qué ha pasado?, ¿te han robado? 
 
    —¡¿Qué?! —gritó Nicholas, entrando también al despacho, corriendo—. ¿Dónde? ¿El qué? 
 
    —¡No lo sé! —respondió Zaemar, dirigiéndose hacia el centro de la sala, donde estaba la pequeña mesa, también llena de libros colocados de cualquier manera. Una vez allí, miró a los demás pasadizos que confluían en ese mismo punto, y algunos de ellos estaban en el mismo estado—. Está todo patas arriba. 
 
    —Ah —dijo Nicholas, dejando escapar un profundo suspiro—. No me asustes así, Zae, por favor. 
 
    —¿No me asus…? ¡Pero mira cómo lo han dejado todo! —dijo Zaemar, arrodillándose e inspeccionando unos libros—. Buscaban algo y, por cómo lo han dejado todo, parece que no lo han encontrado. 
 
    —Sí que lo encontré, sí —dijo Nicholas, dejando su dorado casco en el suelo. Cogió uno de los libros que había sobre la mesa y se sentó en su sillón. Zaemar lo miraba, perplejo, mientras lo hojeaba tranquilamente—. Lo guardé hace tanto tiempo que olvidé dónde lo había puesto. 
 
    —¿Y destrozaste tu despacho solo por eso? 
 
    —No está destrozado —respondió Nicholas, levantándose y colocando bien algunos libros en una de las estanterías. Les dio un par de golpes e, ignorando los cientos que aún estaban en el suelo a su alrededor, volvió a sentarse en su sillón—. ¿Ves? Solo algo desordenado, nada grave. Además, este libro es importante. 
 
    Zaemar estuvo a punto de seguir insistiendo, pero la despreocupada cara de su amigo le decía que sería perder el tiempo. Se sentó en una de las sillas y volvió a mirar a su alrededor. Casi ningún escritor podía permitirse perder el tiempo haciendo una copia de su propia obra, por lo que seguramente muchos de esos libros eran únicos. Ver el estado en el que se encontraban algunos lo hacía sentir un poco incómodo, pero a la vez hacía crecer su curiosidad por el libro que había provocado todo ese desastre. 
 
    —Por muy importante que sea, ¿qué clase de libro provoca esto? —preguntó Zaemar, que no pudo evitar empezar a ordenar un poco los que estaban delante de él, sobre la mesa. 
 
    —Este —respondió Nicholas, lanzándoselo a Zaemar—. Cuidado, no lo rompas, es muy antiguo. 
 
    Zaemar le lanzó una mala mirada, pero no tardó en desviarla hacia el libro. Ciertas partes del cuero de la portada estaban dañadas, pero en la parte superior se podía leer el título. 
 
    —Las misteriosas recetas de la abuela del rey de Vardin —leyó Zaemar en voz alta, frunciendo el ceño. Levantó de nuevo la mirada hacia Nicholas—. ¿En serio?, ¿un viejo libro de recetas? 
 
    —Ni más, ni menos. 
 
    —¿Es algún tipo de código secreto o algo así? —preguntó Zaemar, girando el libro con cuidado para mirarlo desde todos los ángulos posibles—. ¿Un cuento prohibido, quizás? 
 
    —¿Un par de semanas en Rodam y ya ves conspiraciones por todos lados? —respondió Nicholas, riéndose. 
 
    Zaemar siguió inspeccionando el viejo libro. 
 
    —¿Qué tendrá de especial esta antigualla para que destroces…? 
 
    —Solo está desordenado —puntualizó Nicholas. 
 
    —¿… para que desordenes así tu despacho? —siguió Zaemar. 
 
    Nicholas volvió a sonreír y se levantó. 
 
    —Sígueme —dijo, entrando en una de las galerías. Zaemar dejó el recetario con mucho cuidado sobre la mesa y siguió al comandante. 
 
    «Y pensar que con solo uno de estos podría comprarme una casa bien bonita en cualquier lugar», pensó Zaemar, mirando las filas de libros sobre libros que tenía a ambos lados a medida que avanzaba. Su capa, decorada con escamas rojas de dragón, acariciaba suavemente los que había esparcidos por el suelo. 
 
    Nicholas lo esperaba al lado de un libro enorme que estaba apoyado contra la pared. Era bastante más alto que él, y casi tanto como las estanterías que formaban el pasadizo. La portada estaba repleta de símbolos que Zaemar no entendía, y no veía el título por ningún lado. 
 
    —La otra vez me sorprendió que no me preguntaras por esto —dijo Nicholas, acariciando el cuero de la portada. 
 
    —Desde lejos no parecía tan grande —dijo Zaemar, mirándolo de arriba a abajo con la boca medio abierta—. No había visto nunca nada parecido. ¿Lo puedo abrir? —preguntó, dando un paso hacia el libro. 
 
    —Solo el elegido puede —dijo Nicholas, poniendo una mano en el hombro de Zaemar para detenerlo—. Como en esos cuentos en que solo el elegido es capaz de empuñar la única lanza que puede derrotar al villano, ¿sabes? O como en… 
 
    —Lo entiendo, lo entiendo, no se puede —lo cortó Zaemar—. Entonces, ¿para qué comprarlo? No creo que fuese barato… 
 
    —Porque, por suerte, en este caso el elegido es quien tenga la llave que lo abre —dijo Nicholas, riéndose a la vez que cogía una llave de la estantería de al lado. Zaemar, que ya empezaba a acostumbrarse a los chistes de su amigo, se limitó a suspirar—. ¿Qué? Vamos, este ha sido bueno, tienes que reconocerlo. 
 
    —Ábrelo de una vez, anda —dijo Zaemar, apartándose. «Sí que ha sido bueno, pero reconocerlo sería echar más leña al fuego», pensó mientras miraba a su amigo introducir la llave en una pequeña ranura que había justo en el centro de la portada. Al girarla, un clic bastante profundo resonó por toda la sala, y al mismo tiempo algo de polvo salió disparado desde la parte derecha del libro. 
 
    —Adelante —dijo Nicholas, señalando con ambas manos hacia el lugar de donde había salido el polvo—, haz los honores. 
 
    Zaemar se acercó y, con ambas manos, tiró de la cubierta. A medida que la abría, sonaban pequeños crujidos, pero no parecía que el cuero se fuese a romper, así que no se detuvo. Apoyó la portada con cuidado contra la estantería a su izquierda y se plantó delante de la primera página. 
 
    Y no entendió nada de lo que ponía. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó, intentando decidir si los textos estaban en otro idioma o si simplemente el escritor tenía una letra ilegible. 
 
    —Lo mismo me pregunto yo —dijo Nicholas, pasando la página con cuidado. En la siguiente había mucho más texto, intercalado a veces con algunos dibujos—. He leído cientos de veces estas páginas, pero no he sido capaz de descifrar nada, ni siquiera el idioma. 
 
    —¿No conoces a ningún lingüista que pudiera…? 
 
    —¿Estás loco? —lo interrumpió Nicholas—. Los pocos que hay me venderían al culto de Nerak a los pocos minutos de salir de aquí. Malditas sanguijuelas… 
 
      
 
    —Interesante… —dijo Zaemar, acercándose un poco más al papel—. No sé si es por la forma de las letras o qué, pero hay algo que me recuerda vagamente a nuestro idioma. —Se movió un poco a la derecha para inspeccionar otra zona de la página—. Es como si mi mente estuviera a punto de entender lo que pone, pero a la vez no. 
 
    Sin esperar a que Nicholas dijera nada, Zaemar pasó a la siguiente página con cuidado. 
 
    —¿No será que es una versión muy antigua de nuestro idioma? —preguntó Zaemar sin apartar la mirada del papel—. Una tan, tan antigua que… ¡Mira, aquí! —exclamó, señalando un trozo del texto. 
 
    Nicholas se acercó rápidamente e intentó leer lo que le había indicado el general. 
 
    —¿Tú… tú entiendes lo que pone ahí? 
 
    —Para nada —respondió Zaemar, soltando una carcajada y golpeando el hombro de su amigo. Nicholas dejó escapar un profundo suspiro y se alejó un poco, negando con la cabeza—. ¿Qué? ¿Es que solo puedes hacer bromas tú, o qué? —le preguntó Zaemar, aún riéndose. 
 
    —No puedo creer que me la hayas colado —dijo Nicholas—. A mí, al maestro. 
 
    —Tranquilo, Nic —dijo Zaemar—, no se lo diré a nadie. 
 
    —A mí —siguió susurrando mientras se alejaba poco a poco hacia la mesa, gesticulando exageradamente. 
 
    Zaemar se giró de nuevo hacia el libro, aún con una pequeña sonrisa en los labios, y rápidamente volvió a concentrarse en los textos y dibujos que tenía delante. Tras pasar varias páginas, se encontró con una ilustración de un humano que ocupaba una página entera, llena de anotaciones a su alrededor. 
 
    —Oye, ¿y esto? —preguntó Zaemar a Nicholas. 
 
    El comandante, que ya estaba en su mesa hojeando otros libros, miró la página que Zaemar le indicaba y volvió a girarse hacia su mesa. 
 
    —Una obra maestra, sin duda —dijo—, pero nadie sabe qué o quién es. 
 
    El humano del dibujo era un joven con un pelo castaño muy largo y liso. Llevaba un martillo dorado en la mano derecha, y vestía una simple toga marrón, como la que llevaban los esclavos. Su cara era bastante corriente, pero sus ojos eran como el cielo nocturno, azul oscuro con miles de puntos blancos. 
 
    Zaemar siguió analizando la página, repasando todas las palabras que había escritas, siempre con esa sensación de casi entenderlas. 
 
    —Déjalo, Zae —le sugirió Nicholas—. Ya te he dicho que he revisado ese libro infinitas veces, no creo que… 
 
    —Un momento —lo interrumpió Zaemar—. Esto de aquí… ¿podría ser? No, no lo creo… Nic, ven, por favor. 
 
    —No picaré otra vez, Zae —dijo Nicholas, sin siquiera levantar la vista del libro que tenía entre manos—. Ahórrate las… 
 
    —Te prometo que ahora es en serio —insistió Zaemar. 
 
    —Que conste que, si es una broma, ya me la estoy esperando, así que no va a contar —dijo Nicholas, levantándose y acercándose de nuevo—. No hay nada en ese libro que no haya… 
 
    Cuando estuvo a su lado, Zaemar señaló una palabra debajo del dibujo. Estaba separada del resto, y los trazos eran más gruesos. 
 
    —Esta palabra, creo que es el nombre del humano del dibujo o del autor. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó Nicholas. 
 
    —Está alejada de los demás textos, con una letra más grande —respondió Zaemar—, como los títulos o las firmas de las obras de arte actuales. 
 
    Nicholas se acercó e intentó leer la palabra. 
 
    —Podría ser, pero igualmente no entiendo lo que pone. 
 
    —¿No te recuerda a una palabra que conocemos? Fíjate bien. 
 
    Nicholas volvió a leerla, pero negó con la cabeza. 
 
    —Sí, mira, si sigues los trazos de la primera letra de esta forma, ¿a qué letra te recuerda? —preguntó Zaemar, resiguiendo con el dedo sobre el papel. 
 
    Nicholas giró un poco la cabeza, mirando atentamente lo que hacía Zaemar. 
 
    —¿Una… ene? 
 
    —¡Exacto! —exclamó Zaemar, moviendo el dedo hasta la última letra—. Y esta, si la miras así… 
 
    —Un momento —dijo Nicholas, agachándose para mirar la palabra de cerca—. ¿Estás sugiriendo lo que creo que estás sugiriendo? 
 
    Zaemar asintió. 
 
    —Creo que delante de nosotros tenemos algo aún más peligroso que los cuentos prohibidos, amigo. Un retrato, quizás el único que exista en todo Vardin, del mismísimo forjador de vida. 
 
    —Nerak —susurró Nicholas, pasando la mano por encima de la palabra—. No puede ser, el culto de Nerak prohibió cualquier representación de su dios. Lo consideran una grave ofensa… 
 
    —Creo que este libro es mucho más antiguo que el culto, Nic —dijo Zaemar. 
 
    —Esto podría ser muy gordo —susurró Nicholas, levantándose—. Mucho más de lo que creía. 
 
    —Pues sí —dijo Zaemar, riéndose—. Y más teniendo en cuenta que el del dibujo es un humano. ¿No es irónico? 
 
    Los ojos de Nicholas se abrieron como platos. Sin perder ni un segundo, apartó a Zaemar y, con cuidado, cogió la portada con ambas manos y cerró el libro. Esta vez, tras usar la llave, en lugar de dejarla sobre la estantería, se la guardó en uno de sus bolsillos. 
 
    —Por nuestro bien, será mejor que todo esto quede entre nosotros. 
 
    —Por supuesto —dijo Zaemar, levantándose también—. Pero hay una cosa que no consigo entender. ¿Qué relación tiene todo esto con ese libro de recetas por el que desordenaste el despacho? 
 
    Una sonrisa casi malévola brotó en la cara de Nicholas, su anterior expresión de preocupación esfumándose en menos de un instante. 
 
    —Hasta hace un par de semanas pensaba que no había otro libro igual en todo el mundo —explicó, acariciando la portada—. Pero me equivocaba. 
 
    —¡¿Hay más?! —exclamó Zaemar. 
 
    Nicholas asintió, dándole la espalda al libro y volviendo hacia su mesa. 
 
    —Hace dos semanas, mientras visitaba uno de mis contactos, vi otro libro igual de grande que este, pero con una portada diferente. 
 
    —¿Y por qué no lo compraste? —preguntó Zaemar, sentándose en uno de los sillones. 
 
    —¿Piensas que no lo intenté? —respondió Nicholas—. A todo el mundo le gusta sentirse único, Zae. Poseer un libro así…, bueno, digamos que no hay oro suficiente en este palacio para conseguir arrancarlo de las garras de ese maldito viejo. 
 
    —¿Y el libro de recetas es importante por…? —insistió Zaemar. 
 
    Nicholas suspiró. 
 
    —¿Es que te lo tengo que explicar todo, Zae? 
 
    —Después de todo lo que me has enseñado hoy, sí —respondió Zaemar, sonriendo al mismo tiempo que colocaba una mano en la empuñadura de su Espada—. A no ser que prefieras que reduzca toda esta hermosa biblioteca a cenizas, claro. 
 
    —Está bien, está bien —dijo Nicholas, cogiendo el libro de recetas de entre todos los que estaban encima de su mesa—. El valor de un libro no depende del propio libro, sino de cuán deseado es. Por ejemplo, para mí este libro no vale absolutamente nada, pero para alguien que posea la mayor colección de libros de cocina del mundo y le falte justamente este… 
 
    —Estaría dispuesto a pagar lo que fuera —Zaemar terminó la frase—. Y supongo que ese alguien es el mismo que tiene el otro libro gigante. 
 
    —Correcto —dijo Nicholas—, y eso lo convierte automáticamente en uno de los más valiosos. Muy curioso, el mundo de los libros. 
 
    —Curioso, sí, pero también peligroso —repitió Zaemar—. Mucho más de lo que nunca habría imaginado. 
 
    —Quien dice peligroso, dice divertido —dijo Nicholas—. Interesante, diferente, exótico. 
 
    —Precisamente hoy venía a hablarte de libros así —lo interrumpió Zaemar—. O, más concretamente, de libros que creía que serían así. 
 
    Nicholas soltó una fuerte carcajada. Dejó caer el libro de recetas en el mar de papel que tenía sobre la mesa y miró a su amigo con esos ojos algo curvados hacia abajo. 
 
    —Me preguntaba cuánto tardarías en venir a preguntar. 
 
    Zaemar lo miró fijamente. 
 
    —¿Son realmente cuentos prohibidos? 
 
    —Lo son. 
 
    —Pues no entiendo por qué —dijo Zaemar—. Los he leído decenas de veces y no he encontrado nada que pudiera amenazar o desacreditar al culto de Nerak. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Nicholas—. ¿No notaste nada raro en La Forja de los Milagros? 
 
    —Pues… no —respondió Zaemar, intentando recordar con detalle el cuento—. Una historia normal y corriente sobre un lugar mágico que concede deseos a los niños que se portan bien. Hay portadores que protegen el lugar, pero no veo nada de raro en eso. 
 
    —Ah, Zae —dijo Nicholas, sonriendo y negando con la cabeza—. Como siempre, tan observador con algunas cosas y tan poco con otras. El secreto está en mirar más allá del argumento principal. Buscar en los sitios donde el escritor ha escondido algo pensando que nadie lo encontraría. Escarbar entre… 
 
    —No me lo vas a contar, ¿no? —lo interrumpió Zaemar. 
 
    —Eso le quitaría toda la diversión —respondió Nicholas—. Jamás le haría algo así a alguien que aún tiene cosas por descubrir en un libro. 
 
    Zaemar suspiró. Conocía a Nicholas lo suficiente para saber que cuando algo se le metía en la cabeza, no había manera de hacerlo cambiar de parecer. 
 
    —¿Y qué me dices de Carbón Divino? 
 
    —Uy, ese es aún más sutil —respondió Nicholas—. Tanto que nunca conseguí descubrir su secreto —dijo, soltando una carcajada. 
 
    —En él no aparecen ni Espadas ni dioses ni nada relevante —dijo Zaemar—. Solo un huérfano y el herrero que lo acoge y le enseña su oficio. Es casi como si… 
 
    —¿Como si no estuviera completo? —Nicholas terminó la frase. 
 
    —Exacto. 
 
    Nicholas asintió, cruzado de brazos y con los ojos cerrados. 
 
    —Yo también lo pensé en su momento, pero por mucho que investigué no conseguí dar con una segunda parte. 
 
    Zaemar asintió también. Se quedó en silencio con la barbilla apoyada en su puño derecho, el ceño algo fruncido y la mirada perdida entre las estanterías detrás de su calvo amigo.  
 
    Tras unos segundos, la expresión de Nicholas se suavizó un poco, miró a Zaemar a los ojos y sonrió. 
 
    —Vas en serio con esto, ¿eh? —le dijo—. Hacía años que no te veía tan enfrascado con algo. 
 
    —¿Qué? —dijo Zaemar, volviendo en sí. Forzó una sonrisa y negó con la cabeza—. No, no, es solo por curiosidad, nada más. 
 
    —No hace falta que lo ocultes, Zae —dijo Nicholas—, lo veo en tus ojos, el deseo de saber. 
 
    Zaemar apartó la mirada, lo que desató otra de las exageradas carcajadas de su amigo. «Maldita sea…». 
 
    Nicholas se levantó de repente. 
 
    —No se hable más —dijo—, me has convencido. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Te presentaré a mi contacto —dijo Nicholas, sonriendo. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Quizás él pueda ayudarte a encontrar las respuestas que buscas —siguió Nicholas, sopesando el libro de recetas en su mano derecha—, y tú me ayudarás a conseguir el libro que quiero. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 9 
 
    Lealtad 
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    La sala de reuniones de las guardias reales era mucho más grande de lo que Gareth se había imaginado por las descripciones de Nicholas. En el centro había una mesa redonda con treinta sillas alrededor, todas ocupadas por elfos y enanos vistiendo sus armaduras doradas, negras o grises. 
 
    «Así que estos son los altos rangos de las tres divisiones», pensó Gareth, mirando con especial interés a los guardias reales negros, ya que era la primera vez que los veía. Sus armaduras, aunque mucho menos brillantes que las de los dorados, eran más intimidantes. Todo en ellas era negro, desde el acero hasta los ornamentos, sin olvidar las armas. 
 
    Algunos de los capitanes miraban hacia otro lado cuando Gareth se fijaba en ellos. Otros se miraban entre ellos, seguramente incómodos por la presencia de su rey, algo a lo que no estaban acostumbrados. 
 
    —Señor —susurró el general Reuel, que estaba sentado a su lado—. ¿Seguro que quiere hacer esto? Estas reuniones son bastante… rudimentarias. 
 
    —Querrás decir aburridas, querido amigo —susurró Nicholas, sentado a su otro lado. 
 
    —Os agradezco la preocupación, pero quiero conocer todos los detalles sobre mi nuevo reino —dijo Gareth, sonriendo—. ¿Cómo voy a reinar si no? 
 
    Ambos asintieron y no objetaron nada más. Tras un par de segundos, Reuel golpeó un par de veces la mesa con el puño para llamar la atención de todos los asistentes, que se quedaron en silencio al instante. Al otro lado de la mesa, uno de los capitanes sacó unos papeles. 
 
    —Procederemos a empezar la reunión —anunció Reuel—. Su majestad el rey presidirá a partir de ahora estos encuentros, y a petición suya se tomará nota de todo lo informado y acordado. El capitán Daniel se ha ofrecido para llevar a cabo esta tarea. 
 
    El guardia que había sacado los papeles se quitó el guante derecho, asintió, y empezó a escribir. 
 
    —Guardia real negra, hoy empezáis vosotros —dijo Reuel. 
 
    Ni la general ni el comandante de la guardia real negra dijeron nada. En su lugar, uno de los capitanes de su división se levantó y se puso a hablar. 
 
    «Qué curioso», pensó Gareth, observando en detalle a la general enana de la guardia real negra. 
 
    El capitán seguía con su informe mientras Daniel escribía impetuosamente en sus papeles. 
 
    —… y cero bajas. Nada más a destacar. 
 
    —Gracias, capitán —intervino Reuel—. Antes de pasar a la siguiente división, ¿necesitáis alguna cosa, Rebecca, Evan? 
 
    —Quizás un buen conflicto para que mis soldados dejen de holgazanear —respondió la general Rebecca—. Aparte de eso, nada. 
 
    Gareth no pudo evitar reírse. «Nicholas ya me advirtió de que eran especiales». 
 
    Rebecca lo atravesó con una mirada fría como el hielo, pero no dijo nada más y miró hacia otro lado. 
 
    —Pasamos a los dorados —dijo Reuel—. Brandon, si eres tan amable. 
 
    Brandon se levantó. 
 
    —Este último mes no ha habido ningún incidente en palacio. Durante la coronación… 
 
    «Así que para cada división informa un rango distinto», pensó Gareth. «Curioso». 
 
    Brandon dedicó casi diez minutos a informar sobre el estado de los muros y puertas de palacio, así como también del ejemplar funcionamiento del dispositivo de seguridad que organizaron para la coronación. Para cuando estaba terminando, Nicholas había empezado a cabecear, seguramente intentando no dormirse, y algunos de los capitanes habían empezado a hablar entre ellos. 
 
    —… y cero bajas. Nada más a destacar —terminó Brandon, sentándose. 
 
    —Gracias, comandante —dijo Reuel. Al ver que muchos no estaban prestando atención, carraspeó y dio un par de golpes en la mesa—. Terminaremos con los grises. 
 
    «¿Quién informará ahora?», pensó Gareth. «¿El general?». 
 
    El capitán gris que había al lado de Daniel cogió un papel y se levantó. 
 
    —Ninguna baja en la sección exterior de las murallas —leyó—. Veintisiete incidentes con contrabandistas en la puerta principal, y este mes no ha llegado ningún comerciante brakniano. 
 
    Sin añadir nada más, volvió a sentarse y se levantó otro capitán. 
 
    —Hubo un incidente en la sección interior con tres bajas en nuestras filas. Cincuenta y cuatro robos en el barrio comercial y un pequeño incendio que por suerte pudimos controlar a tiempo. —El capitán guardó el papel y volvió a sentarse. 
 
    —Un momento, soldado —dijo Gareth—. ¿Tres bajas? ¿Qué pasó exactamente? 
 
    Otro capitán se levantó. 
 
    —El incidente fue de poca importancia, en el barrio de los gremios, señor. 
 
    —No me parece que sea de poca importancia si tres de mis soldados han muerto, capitán —respondió Gareth, mirándolo fijamente—. Responda a mis preguntas, por favor. 
 
    El capitán miró a ambos lados, buscando ayuda en sus compañeros, inseguro de qué hacer. «Ya veo», pensó Gareth. «Le tienen miedo a Kelrain». 
 
    —Responderás a las preguntas de su majestad, soldado —ordenó Reuel. 
 
    —S-sí, señor —respondió el capitán, resignado—. Hubo una pelea en un negocio entre tres de los nuestros y dos soldados de Kelrain. 
 
    —¿Dos soldados solos pudieron matar a tres de nuestros guardias? —preguntó Nicholas. 
 
    —No, señor —respondió el capitán—, aparecieron muchos más y terminaron con ellos. No pudimos hacer nada al respecto. El consejero Kelrain prometió que investigaría los hechos y encerraría a los culpables. 
 
    —Eso es inaceptable —dijo Reuel—. ¿Cómo pueden…? 
 
    Gareth levantó la mano para detener a Reuel. 
 
    —Estoy de acuerdo, es inaceptable y por eso vamos a tomar medidas. ¿En qué negocio pasó todo esto, soldado?, ¿y cuál fue el desencadenante? 
 
    —Llevábamos semanas siguiendo a un grupo de contrabandistas —respondió el capitán—. Eso nos llevó a un almacén que… bueno, estaba custodiado por algunos hombres de Kelrain. Al ir a preguntar, pasó el incidente. 
 
    —Muy bien, suficiente —dijo Gareth—. Tenía entendido que la autoridad en esta ciudad recaía en las guardias reales, y no en un grupo de maleantes, vistan los colores que vistan. Eso tiene que cambiar. Eso va a cambiar. General Crombie, organice un asalto al barrio de los negocios. Lleve a tantos hombres como considere necesarios y cierre ese negocio y todos los que lo apoyen. Capture a todo el que ofrezca resistencia, sea quien sea. 
 
    Todos se quedaron en silencio durante varios segundos. 
 
    —Pero señor, Kelrain ya… —dijo el capitán. 
 
    —No sabía que el rey de Vardin fuera Kelrain —lo interrumpió Gareth—. Pensaba que era yo, pero quizás me equivoco. ¿Me equivoco, comandante Nicholas? 
 
    —No, señor, usted es el rey —respondió Nicholas. Una amplia sonrisa decoraba su cara bajo el casco dorado. 
 
    —Eso creía —dijo Gareth. 
 
    —Haremos lo que ordena, señor —dijo Crombie, el general de los grises, levantándose y haciendo una pequeña reverencia. Giró la cabeza hacia el soldado que había tenido la mala suerte de informar sobre el incidente—. El capitán no volverá a cuestionar sus órdenes. 
 
    —Bien. Gracias, general —dijo Gareth—. Quiero que esto sirva de ejemplo para futuros incidentes. Nuestro deber es velar por el bienestar y la seguridad de nuestro pueblo, y eso pasa por terminar con todas las actividades ilegales que podamos. 
 
    —Sí, señor —respondieron varios de los asistentes. 
 
    —Sois las guardias reales de Vardin —siguió Gareth—. Estad orgullosos de ello. 
 
    —¡Sí, señor! —respondieron, esta vez casi todos. Algunos incluso se levantaron y se cuadraron. 
 
    —Espero su informe del asalto, capitán —le dijo Gareth al capitán gris que había informado del incidente. Después se giró hacia Reuel—. Puede continuar con la reunión, general, disculpe la interrupción. 
 
    —No hay ningún punto más a tratar, señor —dijo Reuel—. Damos por terminada la reunión. Guardia real gris, tenéis trabajo que hacer. Guardia real negra, apoyadlos mientras esperáis nuevas órdenes. Que la Forja os guíe a todos. 
 
    —Que la Forja nos guíe —respondieron muchos. Poco a poco, los asistentes se fueron levantando y saliendo de la sala, hasta que al cabo de pocos minutos solo quedaron Gareth, Reuel, Brandon y Nicholas. 
 
    —Su intervención ha sido… sorprendente, señor —dijo Nicholas—. Creo que nadie esperaba algo así. 
 
    —Si os soy sincero, yo tampoco —respondió Gareth, riéndose—. Ha sido la primera vez que he dado órdenes a alguien. 
 
    Nicholas se rio también, incluso Brandon dejó escapar una sonrisa, pero Reuel se mantuvo serio, pensativo. 
 
    —¿Algo te preocupa, Reuel? —preguntó Gareth. 
 
    —Usted, señor —respondió Reuel, quitándose el casco. Nicholas se atragantó al ver al estricto general romper tan sagrada norma—. No se confunda, me alegro mucho de que por fin alguien esté desafiando a Kelrain, pero me preocupa. Él no es de los que se dejan intimidar fácilmente. Si ve que actuamos en su contra, puede estar seguro de que tomará represalias. Y, señor, Kelrain no es de los que hace las cosas a medias. 
 
    —Coincido con el general, señor —intervino Brandon—. Kelrain tiene muchísimo poder aquí. 
 
    Gareth sonrió. 
 
    —Os agradezco vuestra preocupación, compañeros —les dijo, mirándolos a los tres—, pero ya os avisé, no voy a ser otro títere. 
 
    Los tres se quedaron en silencio. 
 
    —Los reyes vienen y van —siguió Gareth—. Lo que realmente importa de un reino es la gente, su forma de ser, sus idiomas, culturas y tradiciones. Y eso es lo que vamos a proteger por encima de todo. 
 
    —Estoy seguro de que eso es lo más bonito que un rey ha dicho jamás sobre su pueblo —dijo Nicholas tras unos segundos, haciendo como si se secara las lágrimas—. Tengo que escribir esa frase cuanto antes para que las futuras generaciones sepan lo que su rey pensaba de ellos. 
 
    —Doblaremos los turnos de vigilancia a partir de esta misma noche —dijo Reuel, ignorando el dramatismo del comandante—. Le protegeremos con nuestras vidas si es necesario. 
 
    —Gracias, general. Esperemos no tener que llegar a eso —dijo Gareth, haciendo una pequeña reverencia—. Ahora vayamos a comer algo, estoy famélico. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 10 
 
    Sí, general 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Arinor esperaba de pie, con las manos entrelazadas detrás de la cintura, en lo alto de la nueva muralla que se alzaba sobre el río Apinor, en medio del valle al sur de las cuevas de Gjarha. Intentaba proyectar una imagen de tranquilidad, aunque por dentro aún no se podía creer lo que sus hijos habían hecho. «¿Cómo pueden ser tan estúpidos?», pensó, sin apartar la mirada del torrente, que fluía constante valle abajo. 
 
    —Relájate un poco —le susurró Ylena, a su lado, agarrándolo del brazo. Ellie y los capitanes Orson y Morins también estaban allí, esperando—. Parece que todo les ha ido bien. 
 
    —Ese no es el problema —respondió Arinor, negando con la cabeza y girándose un poco más para darle la espalda. Ellie ya llevaba días intentando convencerlo de que solo eran unos chavales ingenuos con demasiadas ganas de arreglar el mundo. «No necesito otra boca diciéndome lo mismo. No ahora. ¿Es que nadie entiende el verdadero problema?». 
 
    Los minutos pasaban como si fueran horas. El sol de esa mañana tan clara ayudaba a combatir el intenso frío de la sierra, y empezaba a derretir la nieve que cubría las planicies que tenían delante. Incontables riachuelos transportaban el agua desde las laderas hasta el torrente principal. 
 
    Osu apareció desde detrás de la montaña donde estaba el fuerte de Kafta, a su izquierda, a cientos de metros de altitud. Arinor, al verlo, desenvainó su Espada, dejando correr las líneas de luz blanca por su piel. 
 
    —Ya están aquí —dijo Osu a través de su vínculo—. Arinor, son casi un centenar. Han rescatado a casi un centenar de… 
 
    —Gracias —lo cortó Arinor. 
 
    —Oye… —siguió Osu—, no creo que lo que vas a hacer sea… 
 
    Arinor envainó la Espada, cortando así la comunicación con su águila. Nadie veía el verdadero problema detrás de las acciones de Maek y los demás: la insubordinación. Habían desobedecido una orden directa de su general, y eso, en un ejército, era casi tan peligroso como una derrota. ¿Qué pasaría si de repente todos los soldados empezaran a hacer lo que quisieran? 
 
    No tuvo que esperar demasiado para verlos. Un gran grupo de humanos apareció a lo lejos desde detrás de la vertiente de Kafta, siguiendo un sendero que acompañaba el río. Algunos de los soldados que estaban apostados en la muralla empezaron a señalar hacia ellos. Otros empezaron a lanzar gritos de alegría, levantando los puños al cielo. 
 
    Ellie avanzó y se puso a su lado. Arinor se preparó para volver a rechazar los nobles pero estúpidos intentos de su hija por calmarlo, pero esta no dijo nada. Se limitó a mirar, perpleja, al gran grupo de humanos que se aproximaba lentamente. Su pelo marrón liso, impecable como siempre, ondeaba hacia atrás con el viento que soplaba a lo largo del valle. Durante unos segundos, esa imagen despertó un preciado recuerdo en la mente de Arinor. Ellie se parecía tanto a su madre, y Arinor la echaba tanto de menos. «Si Erena siguiera con vida…», pensó el cansado general, viendo la viva imagen de su difunta esposa en el rostro de su hija. «… ella hubiera sabido cómo educar mejor a esos chicos». 
 
    La imagen de Erena se fue difuminando poco a poco, y Arinor volvió a dirigir toda su atención hacia el grupo de esclavos rescatados. Encabezando el grupo, una figura vestida de negro se retiró la capucha, dejando a la vista una larga melena blanca. Los soldados de la muralla, al verlo, gritaron aún más fuerte. Algunos alzaban sus armas hacia el cielo, otros silbaban. Maek respondió alzando su arco. 
 
    —Orson —dijo Arinor de repente, girándose hacia sus capitanes—. Llévate a diez de tus guardias y verifica que no haya elfos o enanos entre los refugiados. Morins, vuelve a las cuevas y empieza a preparar el Palacio de Cristal. Los recién llegados necesitarán un lugar donde descansar. 
 
    Ambos capitanes se cuadraron. 
 
    —¡A la orden, señor! —exclamó Orson, y ambos se fueron corriendo. 
 
    Arinor se giró hacia Ylena que, por la cara que ponía, estaba buscando desesperadamente a sus hijos entre la multitud que se acercaba. 
 
    —Ylena —la llamó Arinor, colocándole la mano derecha en el hombro—. Necesito que te encargues de los refugiados. 
 
    Ylena se giró hacia Arinor. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Esa gente necesitará ayuda —dijo Arinor, volviendo la vista hacia Maek y su séquito, que ya estaban cerca de la muralla—. La mayoría estarán inestables, algunos quizás de por vida. Tenemos que asegurarnos de que tengan todo lo que necesitan para que algún día, con suerte, puedan seguir adelante. 
 
    Ylena miró también de nuevo hacia el grupo, pero esta vez se fijó solo en los esclavos rescatados. 
 
    —No sé si seré capaz de ayudarlos como pides, pero lo intentaré. 
 
    —Hiciste un gran trabajo con los que sobrevivimos a la batalla de Falsnak —dijo Arinor, sonriendo—. Coge a toda la gente y recursos que necesites para ayudarlos. 
 
    Ylena lo miró, sonriendo, y asintió. 
 
    —Bien —dijo Arinor, asintiendo también—, bajemos a recibir a los nuevos. 
 
    Ambos se dirigieron hacia las escaleras para descender hacia el pie de la muralla, pero justo antes de bajar, Arinor se giró hacia los soldados que seguían vitoreando a los que se acercaban. 
 
    —¡Soldados! —exclamó, llamando la atención de todos. Algunos se asustaron ante la potencia de la voz de su general—. ¡A vuestros puestos! 
 
      
 
      
 
    El primero en entrar por la pequeña puerta que había en el centro de la muralla fue un niño. Iba vestido con una especie de saco marrón, y no llevaba ningún equipaje. Sus ojos se iban abriendo más y más a medida que recorrían el paisaje detrás del muro. Desde allí se podía ver la entrada a las cuevas de Gjarha, protegida también por una alta muralla, así como el fuerte de Kafta en lo alto de la montaña a su derecha. La mirada del chico no tardó en desviarse hacia Verde y Naranja, los enormes gatos de Ellie, que observaban la escena desde lejos. 
 
    —No te preocupes por los gatos, chico, no os harán daño —le dijo Arinor, acercándose—. ¿Cómo te llamas? 
 
    El joven lo miró de arriba a abajo sin timidez alguna. Arinor se había vestido para la ocasión con su mejor armadura, así que no lo culpó. 
 
    —Ymiel —dijo finalmente, mirando un segundo hacia los gatos y luego hacia Arinor de nuevo. 
 
    —Bienvenido al último bastión libre de la humanidad, Ymiel —dijo Arinor—, tu nuevo hogar. 
 
    Ymiel se quedó de nuevo con la boca abierta, mirando hacia todos lados, intentando no perderse nada. 
 
    Poco a poco más refugiados fueron pasando la revisión del capitán Orson y entrando. Ylena y Ellie, junto a algunos soldados, los iban recibiendo y explicando lo que harían a continuación. 
 
    Arinor no desvió ni una vez más la mirada de la entrada, su postura firme con las manos detrás y la espalda bien erguida. Esperaba el momento en que sus hijos, Maek y Alekar, entraran por esa puerta. 
 
    Más y más humanos iban entrando, todos vestidos con el mismo saco que llevaba Ymiel. Algunos lloraban. Otros miraban perplejos las impresionantes estructuras que había a su alrededor. Un tercer grupo tenía una expresión que Arinor conocía muy bien: la expresión de alguien destrozado, que lo ha perdido todo, incluso las ganas de vivir. 
 
    Por desgracia, la mayoría de los recién llegados pertenecían a ese tercer grupo. 
 
    Finalmente, tras casi una hora, un par de figuras vestidas de negro entraron por la puerta. Uno cargaba una ornamentada lanza en la mano derecha, y el otro tenía un arco en la espalda. Ylena corrió hacia ellos y se les echó en brazos antes de que tuvieran tiempo de retirarse las capuchas. 
 
    «No. Sé fuerte», pensó Arinor, apartando las ganas que crecían dentro de él de hacer lo mismo con sus hijos. «Esto es necesario, por el bien de todos». 
 
    Tras las altas figuras de los gemelos, siguieron entrando refugiados, pero teniendo en cuenta la cantidad que había congregada alrededor de Ellie, debían faltar ya pocos. A través de la puerta, Arinor podía ver al capitán Orson realizando las revisiones junto con algunos de sus hombres. 
 
    Tres figuras más vestidas de negro entraron por la puerta, con las capuchas ya retiradas. Alekar, Yaara y Kal, cada uno con su arco de guerra en la espalda. Saludaron a Arinor y se fueron donde Ters y Tars seguían hablando con su madre. Después de ellos empezaron a entrar los soldados del capitán Orson. Detrás de él, al otro lado de la puerta, Arinor vio cómo Orson abrazaba a otra figura de negro con el pelo blanco. Los dos entraron pocos segundos más tarde, pero Maek no miró hacia Arinor en ningún momento. Se acercó a los refugiados, habló con Ymiel y otros dos chicos, y luego se puso al lado de las otras cinco figuras de negro. En ese momento dirigió la mirada hacia Arinor. No era una mirada de miedo, ni de arrepentimiento. Era una mirada satisfecha, desafiante. Los mismos ojos grises con los que su mejor amigo, el difunto padre de Maek, lo había mirado muchos años atrás. 
 
    «Esto es necesario», pensó otra vez, sin desviar la mirada. Se acercó hacia ellos, manteniendo su firme postura todo el camino, con las manos detrás de la cintura. 
 
    —Ylena, ya podéis llevaros a los recién llegados hacia las cuevas —dijo al llegar. Ylena seguía abrazada a sus hijos, pero lentamente asintió, secándose las lágrimas de alegría que humedecían su rostro—. Han recorrido un largo viaje, necesitarán descansar. 
 
    No sin antes dar un último estrujón a los gemelos, Ylena se dirigió hacia el gran grupo de humanos que había alrededor de Ellie. La mayoría se habían sentado en el suelo. Otros asaltaban a la hija de Arinor con decenas de preguntas. 
 
    Arinor se giró hacia los seis muchachos que formaban delante de él. Cinco arqueros y un lancero. Seis soldados. ¿O seis niños estúpidos? Los miró uno a uno a los ojos, terminando en los de Maek, que seguían igual de intensos. 
 
    —Sé lo que vas a decir —dijo Maek, cortando el tenso silencio que los rodeaba—, pero no nos arrepentimos de nada. 
 
    —Suficiente —dijo Arinor, alzando la mano—. No solo os habéis puesto en peligro a vosotros mismos, sino también a las miles de personas que tratan de prosperar y olvidar en esas cuevas. Así no se hacen las cosas. Así no actúa un soldado. Así no… 
 
    —¿Y cuál es tu propuesta exactamente, padre? —lo cortó Maek—. ¿Que nos quedemos aquí jugando a ser soldados? ¿Que los dejemos morir como animales mientras nosotros disfrutamos de nuestra tranquila y cómoda vida en lo alto de estas montañas? 
 
    Arinor agarró a Maek por la chaqueta y se lo acercó. Sus caras quedaron a pocos centímetros la una de la otra. Los desafiantes ojos grises de Maek chocaron con los enfurecidos ojos azules de Arinor. El puño de Arinor temblaba. 
 
    —Tú… no sabes nada, chico —le susurró Arinor al oído—. Tú no has visto lo que he visto yo. No has luchado contra lo que yo. No has perdido nada, ni a nadie, delante de ti. No te atrevas a hablarme así. Nunca más. 
 
    Ambos se quedaron en silencio varios segundos, mirándose el uno al otro. 
 
    —Sí, general —dijo Maek finalmente, su voz fría como el hielo. 
 
    Arinor lo soltó y les dio la espalda. Estuvo unos segundos en silencio, observando al centenar de refugiados alejarse valle arriba hacia las cuevas, seguidos de cerca por Verde y Naranja. 
 
    —Capitán —dijo finalmente Arinor. Su voz totalmente distinta a la de hacía solo unos segundos. Más débil. Más cansada. 
 
    —¡Señor! —respondió Orson, dando un paso al frente. Él y los diez soldados que había tomado prestados de la muralla habían presenciado el enfrentamiento. 
 
    —Enciérralos —dijo Arinor, y sin mirar atrás, dio un primer paso hacia las cuevas. 
 
    —¿Señor? —preguntó Orson. 
 
    Arinor se paró, suspiró profundamente, y se giró hacia él. 
 
    —Enciérralos —repitió, mirando fijamente a su capitán. 
 
    Orson se quedó sin palabras, pero tras un par de segundos de incertidumbre, se giró hacia los diez soldados que tenía detrás. Todos parecían tan confundidos como él. 
 
    —Ya le habéis oído, en marcha. 
 
    —No hace falta que nos llevéis —dijo Maek—, conocemos el camino. 
 
    Arinor no los volvió a mirar. Se quedó allí solo, al pie de la muralla, mirando hacia el fuerte de Kafta mientras los seis jóvenes partían hacia las cuevas custodiados por los confundidos soldados. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 11 
 
    Cuentos prohibidos 
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    —¿Desde cuándo le gustan tanto los libros, señor? —preguntó el capitán Ki. Sus afilados ojos estaban parados en Zaemar, que hojeaba por enésima vez uno de los cuentos que había conseguido unas semanas atrás. Como siempre, el capitán llevaba su armadura élfica impoluta y el casco debajo del brazo, dejando suelta su larga melena rubia, que caía por detrás de sus puntiagudas orejas—. No recuerdo haberle visto leer nunca. 
 
    —No lo hago por placer, capitán —dijo Zaemar, levantando la mirada un segundo—. Estoy investigando. 
 
    —Claro, señor —dijo el capitán Ki, pero no añadió nada más. 
 
    Zaemar volvió su atención hacia La Forja de los Milagros, el cuento prohibido en el que Nicholas había insinuado que había algún secreto. En la página que estaba leyendo, el protagonista, un niño desesperado, finalmente encuentra la legendaria Forja de los Milagros tras un arduo y peligroso viaje. La entrada del edificio está custodiada por portadores de todas las razas de Vardin. Los inconfundibles enanos, bajos pero fuertes como rocas, brillaban de color rojo al empuñar sus Espadas; los elfos, con sus afilados rasgos y orejas puntiagudas, emitían una luz violeta; los humanos, altos como los elfos, pero algo más corpulentos, brillaban de color blanco. «Como esto sea otra broma de Nic…». 
 
    Tras revisar minuciosamente todos los textos e ilustraciones de esa página por quinta vez esa mañana, Zaemar pasó a la siguiente. Inevitablemente la historia seguía igual que las anteriores veces que la había leído: los guardias elogian al niño por su valentía y lo dejan entrar a la Forja para pedir su deseo. El chico pide que se salve a su pueblo de la hambruna y la Forja le concede su deseo a cambio de su alma. Su pueblo no volverá a pasar hambre, pero el alma del chico servirá para siempre a la Forja una vez muera. El chico acepta las condiciones sin pensarlo dos veces y deja felizmente el edificio. Al final, el grupo de guardias de la Forja se despiden de él mientras se va. En la última página, los portadores están ya tan lejos que solo se intuyen los colores que recorren sus pieles, los mismos que decoraban las alfombras de todos los pasadizos del palacio real dorado de Rodam. Rojo, violeta, blanco, y… 
 
    «¿Naranja?», pensó Zaemar, fijándose bien en la última ilustración del cuento. «Sí, sin duda es naranja. Ahora que lo pienso, en el palacio también…». 
 
    Alguien dio un par de golpes en la puerta. El capitán Ki abrió y dejó entrar a uno de sus hombres, que se cuadró, mostrando con orgullo el emblema élfico que llevaba grabado en el torso de la armadura. 
 
    —General, el comandante Nicholas ha llegado. 
 
      
 
      
 
    Los carruajes de Rodam eran bastante más pequeños que los de Lufinen. Apenas cabían dos personas por banco, y el hecho de que tanto Nicholas como Ki llevaran puestas sus armaduras no ayudaba. Zaemar, que por suerte vestía su ligero traje blanco con una capa de escamas violetas, pudo sentarse de una forma relativamente cómoda al lado de su amigo. 
 
    —Hoy estás reluciente, Nic —dijo el general, golpeando un par de veces el muslo de Nicholas, protegido por su dorada armadura. 
 
    —Ya, muy bueno —respondió Nicholas—. Y tú estás… muy blanco hoy, ¿eh? 
 
    Zaemar miró a Nicholas a los ojos. 
 
    —Malísimo, Nic —dijo, preocupado—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Además, ¿una capa lila? ¿Quién va con una capa lila en pleno siglo cuatro? —siguió Nicholas. 
 
    —Nic… 
 
    —Tienes razón, te queda bastante bien —admitió Nicholas, asintiendo—. Lo siento Zae, hace mucho que quiero ese libro y estoy un poco nervioso. 
 
    Zaemar se quedó mirando a Nicholas un poco boquiabierto, y no pudo evitar soltar una fuerte carcajada. 
 
    —Oh, vamos, cállate —dijo Nicholas, girando la cabeza hacia la ventana, por donde entraba la luz del sol. Esa mañana hacía especialmente buen tiempo, sin nubes y con el sol brillando con intensidad por encima de los muros de la ciudad—. Mren, ya sabes a dónde vamos —le dijo al conductor, que asintió y azuzó a los caballos. El capitán Ki, sentado frente a ambos, negaba con la cabeza ante la imagen que tenía delante: dos de los hombres más poderosos de Vardin comportándose como un par de niños que aún no habían pasado por el servicio militar obligatorio. 
 
    El carruaje empezó a moverse por las pavimentadas calles del distrito de Rodam en el que estaban, uno de los más ricos, pero pronto el trayecto empezó a hacerse más y más abrupto, hasta el punto en que a veces el carruaje se tambaleaba tanto que se les levantaba el culo del asiento. 
 
    —¿Se puede saber a dónde me estás llevando? —preguntó Zaemar, sacando tímidamente la cabeza por la ventana de su lado. Afuera, los lujosos, altos y ordenados edificios de la zona cercana al palacio se habían convertido en grupos de casas de una o dos plantas como mucho, apelotonadas y con las fachadas sucias de barro. Incluso había algunas de madera. El camino, ahora de tierra, estaba lleno de baches y abarrotado de gente. Algunos los miraban con desdén al pasar cerca de ellos—. Aún estamos en Rodam, ¿no? —susurró el general. 
 
    —No podemos haber salido de Rodam en tan poco tiempo, Zae —respondió Nicholas sin apartar la mirada de su ventanilla—. Curioso, ¿eh? No nos hemos movido ni un kilómetro del centro de la ciudad, pero parece que estemos en un país distinto. 
 
    —Nunca había estado en esta parte de Rodam —dijo Zaemar, que seguía embobado viendo el exterior—. Espera un momento… —dijo, metiendo la cabeza adentro de nuevo y mirando a Nicholas—. ¿Significa esto que en el barrio más pobre de la ciudad… no, probablemente del país, hay una librería? 
 
    Nicholas sonrió. 
 
    —¿Nunca has oído el dicho «no juzgues un libro por su portada»? 
 
    —Pues no, la verdad —respondió Zaemar—. ¿Debería juzgarlo por su lomo? ¿O quizás por su peso? O… 
 
    —No, Zae, por favor —dijo Nicholas, estupefacto, mirándolo con los ojos muy abiertos—. Significa que… 
 
    —Era broma, Nic —lo cortó Zaemar, riéndose—. Qué lástima que lleves ese casco tan feo, me hubiese gustado ver la cara que has puesto. 
 
    —Empiezo a arrepentirme de haberte traído —dijo Nicholas justo antes de que un bache los hiciera botar a ambos. 
 
    —Vamos, no digas eso —dijo Zaemar—. Déjame disfrutar de uno de los pocos días en el que el brillante comandante Nicholas no está tan afilado como siempre. 
 
    Nicholas gruñó, pero no añadió nada más. El carruaje siguió avanzando unos minutos por esas calles destrozadas y abarrotadas de gente, hasta que llegaron al final de un callejón sin salida. El conductor dio un par de golpes a la pared del vehículo para indicar que ya habían llegado a su destino. 
 
    El primero en bajar fue el capitán Ki, y antes de que Zaemar pudiese salir, Nicholas lo agarró del brazo. 
 
    —Zae, cuando estemos dentro déjame hablar a mí, ¿de acuerdo? Mi contacto puede ser… algo especial, a veces. 
 
    Zaemar asintió. 
 
    —Aún no sé en qué te beneficia haberme traído, pero cuenta conmigo. 
 
    —Muy bien —dijo Nicholas, sacando el viejo libro de recetas que quería ofrecer a su contacto y dándoselo a Zaemar, que lo cogió, confuso. Nicholas le guiñó un ojo y se levantó para salir del carruaje—. Tú sígueme la corriente y todo irá bien. 
 
    Ambos bajaron y se pararon ante la librería, un edificio de dos plantas que destacaba bastante entre los demás por lo limpio que estaba. Dos grandes puertas de madera oscura muy ornamentadas y con grandes picaportes metálicos con forma de pluma decoraban la entrada. 
 
    Zaemar soltó un largo silbido mientras se acercaba, inspeccionando cada detalle de la fachada. 
 
    —Nunca habría imaginado que en este barrio podría haber una casa así —dijo, admirando uno de los picaportes. 
 
    —Algunos solo ven miseria en esta zona —dijo Nicholas, acercándose también—. Otros ven en ella un sitio tranquilo en el que vivir sin demasiadas preocupaciones. —Empujó con cuidado una de las puertas y la golpeó con uno de los picaportes un par de veces. 
 
    «Algunas preocupaciones sí que tendría», pensó Zaemar, fijándose en que el bajo de su pantalón se había manchado al pisar un charco. 
 
    —¿Hay alguien en casa? —exclamó Nicholas, asomando la cabeza al interior—. Soy Nicholas, ¿puedo pasar? 
 
    —¿Qué Nicholas? —preguntó una voz entrecortada y grave, pero suave al mismo tiempo—. ¿El Nicholas de siempre?, ¿o el que trae bollos?, ¿o el que solo viene cuando le interesa algo? 
 
    —El tercero —respondió Nicholas, sonriendo—, pero hoy traigo algo muy interesante, y a alguien a quien querrás conocer. 
 
    La voz tardó unos segundos en responder. 
 
    —Bien, adelante. 
 
    Nicholas hizo un pequeño y mudo gesto de celebración mientras entraba. 
 
    —Bienvenido, amigo, a la mayor librería de Vardin. Quizás del mundo entero —le susurró a Zaemar, que se quedó en la puerta intentando procesar lo que sus ojos estaban viendo. 
 
    —¿Es esto real? —preguntó el general, frotándose los ojos. Delante de él se alzaban montañas de libros, la mayoría mal puestos en columnas torcidas —algunas tan altas como la propia sala— que parecía que se iban a desplomar en cualquier momento. 
 
    —Tan real como esa Espada que llevas en tu cintura —respondió Nicholas, riéndose—. Te aconsejo que no toques nada, lo último que queremos es hacer caer alguna de esas columnas. 
 
    Zaemar se armó de valor y, no sin antes tragar la poca saliva que le quedaba en la boca, entró detrás de Nicholas. Al ser tan ancho de espalda tuvo que vigilar bastante al pasar por algunas partes de la sala donde las pilas se torcían demasiado, pero al final consiguieron llegar al otro lado sin causar ningún incidente. Allí, la habitación se abría en una sala de estar con varios sillones y una chimenea a un lado. En uno de los sillones había un elfo anciano, con la espalda muy encorvada y un gran libro abierto sobre su regazo. Los demás, colocados a su alrededor, estaban ocupados por niños y niñas, elfos y enanos, con ropas y pelos bastante sucios. 
 
    Nicholas saludó al anciano y le indicó a Zaemar que se sentase en uno de los sillones que había libres a un lado de la sala. El anciano y los niños estuvieron en silencio, ignorándolos completamente, hasta que dejaron de hacer ruido. Entonces el viejo cogió una especie de cristal con mango que tenía encima del reposabrazos derecho, lo colocó entre sus ojos y el libro con una mano temblorosa y empezó a leer en voz alta. 
 
    Zaemar se acercó a Nicholas para susurrarle algo al oído, pero este lo hizo callar de inmediato y señaló hacia el viejo, que seguía con la historia. Todos los niños lo escuchaban con fervor. 
 
    El fuego en la chimenea crepitaba tranquilamente, y Zaemar se dejó llevar por el ambiente. Su vista vagaba por el salón, mucho más amplio que el laberinto de libros por el que habían entrado. En las paredes había algunas estanterías repletas de libros marrones igual de grandes que el que leía el misterioso anciano, y al otro lado de la sala había una gran puerta metálica. 
 
    «Me pregunto por qué alguien guardaría tal fortuna en un lugar como este», pensó Zaemar, sus ojos volviendo inevitablemente una y otra vez a la surrealista sala por la que habían entrado. «Y también por qué no se la han robado ya». 
 
    —… y es por eso, niños, que nunca debéis mirar a un dragón alado a los ojos —explicaba el viejo—, y mucho menos si es blanco, jamás os lo perdonará. De hecho, es posible que terminéis en su vientre. 
 
    Algunos de los niños soltaron expresiones de asombro, lo que hizo sonreír a Zaemar. 
 
    —No os preocupéis, niños, los dragones alados se extinguieron hace cientos de años —dijo cuando el viejo cerró el libro. Este lo miró y levantó una ceja gris demasiado peluda. 
 
    —Me alegra poder conocer en persona a alguien que ha recorrido todos y cada uno de los picos y cuevas de Arslam —dijo el anciano. En su voz no había ni una pizca de enfado, pero Zaemar sintió la presión de esas palabras—. Porque, si se atreve a vocalizar una afirmación tan atrevida, significa que lo ha hecho, ¿verdad? 
 
    —Pues… no, evidentemente no he recorrido todo Arslam en busca de unos seres que nadie ha visto desde hace casi un milenio —respondió Zaemar. Nicholas le dio un golpe con el codo en el costado. 
 
    —Ah, entonces me quedo más tranquilo —dijo el viejo—. Verá, señor amigo de Nicholas, los dragones alados son, o eran, seres mucho más inteligentes que nosotros. No creo que sea descabellado pensar que pudieran cansarse de nosotros, unos seres tan imperfectos y violentos, y decidieran ocultarse o simplemente mudarse a otra parte de este planeta. 
 
    —¡Eso es! —exclamó uno de los niños—. ¡Los dragones alados son los mejores! —gritó otro. Los demás se unieron al griterío hasta que el anciano levantó una mano. Todos callaron al instante. 
 
    —Bien, niños, creo que esta era nuestra última historia para hoy —anunció, lo que provocó que la joven audiencia se quejara con insistencia—. Podéis llevaros algunos dulces a vuestras casas, os espero mañana a la misma hora. Y recordad, el primero en llegar podrá elegir el primer cuento. 
 
    Algunos de los niños pronunciaron un largo «sí» desanimado. 
 
    —Muchas gracias, señor Milforen, hasta mañana —dijeron un par de gemelos enanos, que se levantaron, resignados, y se dirigieron hacia la salida con los bolsillos llenos de caramelos. Los demás los fueron imitando, cada uno despidiéndose del señor Milforen y abandonando la sala con tantos dulces como podían cargar. 
 
    «Ninguno ha mirado ni una sola vez a Nic», pensó Zaemar, observando a los últimos niños mientras se iban. 
 
    Al oír que se cerraba la puerta de la entrada, el señor Milforen se levantó con dificultad del sillón y, con el libro bajo el brazo derecho y la espalda tan encorvada como una cuchilla brakniana, se dirigió hacia una de las estanterías. Se paró justo delante del único hueco que había en toda la sala y deslizó el libro dentro. 
 
    —Dime, Nicholas, ¿qué era eso tan interesante que querías enseñarme? —dijo, volviendo poco a poco hacia su sillón y clavando sus ojos en Zaemar—. ¿Y quién es el corpulento señor que se ha atrevido a interrumpir mi historia? 
 
    —Me sorprende que no reconozcas a uno de los generales de tu propia raza —dijo Nicholas, riéndose—. Tienes ante ti al general Zaemar Lurran, el hombre a cargo del ejército élfico y también portador de una de las Espadas de Vardin. 
 
    Zaemar se inclinó un poco como muestra de respeto. 
 
    —Zaemar, este es Leonard Milforen —dijo Nicholas—, el mayor coleccionista de libros que conozco, y un anciano muy querido en este barrio. 
 
    —Encantado, señor —empezó Zaemar. 
 
    —Ya sabes lo que pienso de los militares, Nicholas —lo cortó el señor Milforen sin dejar de sonreír—. Espero que ese no sea el único motivo por el que creas que me interesa conocerlo. 
 
    —Para nada —dijo Nicholas. Se giró hacia Zaemar lo justo para que el anciano no lo viera y le guiñó el ojo—. Hace relativamente poco descubrí que mi amigo, el general, tenía en posesión un libro bastante curioso. A primera vista no parecía tener ningún valor, pero luego recordé que era uno de los únicos que mi querido amigo Leonard no tenía en su impresionante colección. 
 
    —Muy considerado por tu parte —dijo Leonard. 
 
    —Ya sabes cómo soy, siempre pensando en mis amigos —dijo Nicholas. 
 
    —Ya, claro —dijo Leonard—. De todas formas, quizás te interesará saber que, hace unas semanas, conseguí el ejemplar que me faltaba de la colección de libros de setas de Vardin y Brakn. 
 
    La sonrisa de Nicholas se ensanchó. 
 
    —¿No era ese? —preguntó el anciano. Su sonrisa se había desvanecido, y con sus temblorosos y arrugados dedos recorría su afeitada barbilla sin parar—. ¿El de los dragones, entonces? No, ese no te haría venir hasta aquí a presumir así. Y él es un militar —dijo, mirando de arriba a abajo a Zaemar, casi con desprecio—. ¿Quizás el de formaciones de lucha braknianas? 
 
    Nicholas negó con la cabeza. Sus ojos brillaban intensos a través de la visera del casco. 
 
    —Jamás te traería algo tan simple, ¿por quién me tomas? 
 
    —¿Podría ser… ese? No, no puede ser —murmuraba el viejo. De repente miró a Nicholas fijamente a los ojos—. ¿O sí? 
 
    Nicholas le aguantó la mirada unos segundos y finalmente asintió. 
 
    —Las… ¿Las misteriosas recetas de la abuela del rey de Vardin? —susurró Leonard con una voz temblorosa. Se acercó con una agilidad sorprendente hasta poco más de un palmo de la cara de Nicholas—. Esto no será una de tus bromas, ¿no? 
 
    —Enséñaselo, Zae —le dijo Nicholas a Zaemar, apartándose un poco del viejo. 
 
    Zaemar puso una mano en el interior de su chaqueta blanca y sacó el recetario. Los ojos del señor Milforen temblaban mientras inspeccionaban cada pequeño detalle de la portada a una velocidad vertiginosa. 
 
    —No puede ser —susurró, acercándose a Zaemar—. Después de tantos años… 
 
    Zaemar le dejó el recetario al anciano, que lo primero que hizo fue levantarlo hasta su cara y olerlo. Finalmente se giró hacia Nicholas. 
 
    —Es el verdadero… 
 
    —Es el verdadero —confirmó Nicholas. 
 
    La cara de Leonard volvió a una forzada normalidad, y acto seguido le devolvió el libro al general. 
 
    —El valor de esto es incalculable, pero puedo ofrecerle un intercambio, si está interesado —dijo, andando hacia el salón por donde habían entrado—. Le ofrezco los libros que quiera de esta sala a cambio del recetario. Lléveselos todos si quiere. 
 
    —¡¿Todos?! —exclamó Zaemar, aturdido. 
 
    —Todos los que quiera —afirmó Leonard. 
 
    Nicholas carraspeó y golpeó a Zaemar discretamente. 
 
    —Leonard, me ofendes —dijo, colocándose entre ellos y las montañas de libros—. ¿De verdad crees que vamos a cambiar una pepita de oro por una montaña de estiércol? 
 
    Leonard giró la cabeza y dejó escapar un pequeño gruñido. 
 
    —Verás —dijo Nicholas, empezando a dar una vuelta alrededor de los dos poco a poco—, el general está buscando unos libros bastante poco convencionales, por llamarlos de alguna forma. 
 
    —Hay muchos tipos de libros poco convencionales —dijo Leonard—. El que tiene entre manos es único, por ejemplo. 
 
    —No, no, hablo de otro tipo de libros —dijo Nicholas, parándose otra vez delante del anciano y mirándolo a los ojos—, de ese otro tipo de libros. 
 
    Leonard le aguantó la mirada unos segundos. Después miró al general, y al final volvió a mirar a Nicholas. 
 
    —Estoy muy viejo ya, Nicholas —dijo, forzando una sonrisa—. No sé de qué tipo de libros estás hablando. 
 
    —Busco cuentos prohibidos —dijo Zaemar finalmente. 
 
    Las bocas de Nicholas y Leonard se abrieron por completo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Zaemar—. Ya estoy harto de perder el tiempo. Los tres sabemos perfectamente de lo que estamos hablando. 
 
    —¿Y se puede saber por qué crees que yo…? —dijo Leonard, pero a media pregunta miró hacia Nicholas y suspiró—. ¿Es que no sabes lo peligroso que es esto, Nicholas? ¿Quieres que nos maten o qué? 
 
    —Quizás deberíamos discutir esto en algún lugar más privado —sugirió Nicholas, bajando un poco la voz. 
 
    Leonard los miró a ambos con recelo, pero sus ojos se pararon de nuevo en el viejo recetario, y volvió a suspirar. 
 
    —Está bien, seguidme —dijo, andando hacia la gran puerta de metal que había al otro lado de la sala. Al llegar, sacó un manojo de llaves plateadas, todas muy ornamentadas. Sin dejarles ver cuáles escogía, introdujo tres de las llaves en tres cerraduras que había repartidas por la puerta, y al girar la última se oyó un profundo clic. Sin perder ni un segundo, el anciano se guardó las llaves en el bolsillo, se giró y se acercó a una estantería que había un par de metros a su derecha. Sacó otro manojo de llaves, escogió una y la introdujo en una ranura que había entre un par de libros, provocando otro profundo clic. Tras guardar este segundo manojo, agarró la estantería y tiró de ella con fuerza, hasta que esta cedió y se abrió como una puerta, dejando a la vista unas estrechas escaleras que bajaban hacia la oscuridad absoluta. 
 
    —Adelante —les dijo Leonard, señalando con la palma de la mano hacia abajo. 
 
    Nicholas miraba perplejo hacia la gran puerta de metal. 
 
    —¿En serio creías que guardaría mis tesoros en un lugar tan evidente, Nicholas? —preguntó el señor Milforen, riéndose un poco—. Me decepcionas. 
 
    Zaemar suspiró y negó con la cabeza. Después se encaminó hacia las escaleras que bajaban, pero se paró en el umbral. 
 
    —¿Va a bajar dejando la casa abierta, señor Milforen? ¿No le preocupa que le roben? 
 
    —Ya te lo he dicho antes, Zae, Leonard es un anciano muy querido en este barrio —dijo Nicholas, apartando a Zaemar un poco y adelantándose—, nadie osaría robarle. 
 
    Leonard asintió, sonriendo. Las orejas del anciano, algo curvadas, se movieron adelante y atrás mientras asentía con la cabeza. 
 
    Aún un poco desconcertado por el hecho de dejar tal fortuna allí sin ningún tipo de vigilancia, Zaemar dejó pasar también a Leonard. 
 
    —Cierre bien al bajar, general —dijo el anciano, agarrándose a una barandilla que acompañaba las escaleras hacia abajo. 
 
    «¿No hay antorchas?», pensó Zaemar mientras cerraba la puerta. 
 
    —Maldita sea… —susurró mientras desenvainaba la Espada. Las líneas de luz que rápidamente recorrieron su cuerpo iluminaron el estrecho pasadizo de un violeta intenso. «De todas maneras hacía ya demasiado que no te empuñaba», pensó, admirando los sinuosos trazos de luz que habían aparecido a lo largo de la hoja. 
 
    —¿Bajas o qué? —exclamó Nicholas desde abajo de las escaleras—. ¡No veo nada! 
 
    Zaemar dejó escapar un largo suspiro y empezó a bajar las escaleras. Abajo lo esperaban Nicholas y Leonard, incapaces de moverse en esa oscuridad. 
 
    —Vaaaaya —dijo Nicholas tras soltar un largo silbido—. Te quedan bien esas luces. 
 
    —Cállate, Nic —le espetó Zaemar. 
 
    —Mucho mejor que esa ridícula capa de escamas violetas —susurró Nicholas. 
 
    Zaemar ignoró el comentario y se giró hacia el anciano levantando la Espada en horizontal para iluminarle la cara. 
 
    —¿Cómo se supone que se mueve por aquí abajo cuando no hay un portador cerca? 
 
    —Enciendo los platillos de aceite de dragón marino con una de mis antorchas —respondió Leonard. 
 
    Los tres se quedaron en silencio unos segundos. 
 
    —¿Y dónde está la antorcha? —preguntó finalmente Zaemar. 
 
    —No he bajado ninguna —respondió Leonard—, pensaba que al tener a un portador élfico aquí no haría falta… 
 
    Zaemar suspiró de nuevo. 
 
    —No soy un espectáculo andante —dijo—. Subiré a por una. 
 
    —Vamos, Zae, no te cuesta nada —dijo Nicholas, cortándole el paso—. Además, piensa en este pobre anciano. Quizás es su última oportunidad para ver los grandes poderes de un portador élfico con sus propios ojos. —Se acercó un poco más y le susurró al oído—. ¿No ves que ya tiene medio pie en la tumba? 
 
    —Solo buscas algo de diversión a mi costa, ¿verdad? —susurró Zaemar, pero Nicholas simplemente se retiró sin responder e intentando disimular una sonrisa. Golpeando a Nicholas sin querer al girarse, Zaemar encaró de nuevo al anciano—. ¿Está seguro de esto? Podría perder el control y terminar quemando toda la casa. 
 
    —Confío en que las habilidades de un general estarán a la altura de lo que se espera de ellas —respondió Leonard—. Proceda sin miedo, general Lurran. 
 
    Zaemar suspiró por tercera o cuarta vez en pocos minutos y fue a buscar un plato con aceite. No tardó en encontrar uno al lado de una pequeña estantería llena de libros viejos. 
 
    —¡No, ese no! —exclamó el anciano—. Hay uno mucho más grande en el centro de la cueva. 
 
    A Zaemar casi se le escapó un gruñido, pero se dirigió hacia donde a él le parecía que era el centro y se puso a buscar hasta que encontró un gran plato sobre un pilar de piedra. Sin esperar confirmación aspiró todo el aire que pudo y, cerrando la boca casi por completo, exhaló un fino hilo de fuego hacia la superficie del aceite. Era como si las llamas que salían de su boca fueran menos agresivas que las que bailan en una hoguera, su color naranja más oscuro que de normal, más apagado. Avanzaban hacia adelante serpenteando ligeramente arriba y abajo, y también hacia los lados. En el preciso instante en que la punta de la línea de fuego tocó la superficie del aceite, este se encendió tranquilamente, empezando a iluminar la cavidad en la que se encontraban. 
 
    —Venga, Zae, no seas tímido, muéstranos… 
 
    —¡Quieres ca…! —gritó Zaemar mirando hacia Nicholas, pero al abrir la boca, lo que antes era un controlado hilo de fuego se convirtió en una gran bola, de un naranja mucho más intenso, que salió disparada y se estrelló contra la pared de roca que había entre Nicholas y Leonard. Zaemar dejó caer la Espada en el suelo, pálido como el papel, y los tres se quedaron en silencio. 
 
    —¡Impresionante! —exclamó Leonard, aplaudiendo furiosamente. A su lado Nicholas cayó de rodillas, aterrorizado—. ¡Maravilloso! ¡Precioso! —seguía gritando el anciano. 
 
    La mano de Zaemar temblaba furiosamente cuando intentó recoger la Espada para envainarla. 
 
    —Supongo que podremos encender las demás sin usar mis poderes. 
 
    Leonard asintió y se acercó al gran plato que ardía en el centro de la sala. 
 
    —Tú quizás deberías ayudar a ese debilucho a recomponerse —dijo mientras cogía una antorcha de debajo del plato y la prendía. 
 
    Zaemar fue hasta Nicholas, que seguía de rodillas en el suelo. 
 
    —¿Estás bien, Nic? —le preguntó, agarrándolo por el brazo y ayudándole a levantarse—. Lo siento, no pretendía hacer eso. 
 
    —No te preocupes —respondió Nicholas tras unos segundos. Estaba de pie, pero seguía agarrado al brazo de Zaemar—. Nunca lo había visto tan de cerca, qué poder tan increíble. 
 
    —Y peligroso —añadió Zaemar—. Por eso no quería usarlo, es demasiado inestable. 
 
    Nicholas asintió y finalmente dejó ir el brazo del general. 
 
    —Ya estoy bien, Zae —dijo, dando un par de saltos. El eco metálico de los impactos de sus botas contra el suelo resonaron por toda la cueva—. Vayamos con Leonard. 
 
    En ese momento Zaemar se fijó en su entorno. Una decena de platos ya habían sido encendidos, dejando a la vista una amplia cueva con unas pocas estanterías llenas de libros, y un libro gigante como el de Nicholas al fondo, apoyado contra la pared de roca. 
 
    —Parece que el señor Milforen sí que sabe cómo guardar sus libros más valiosos —dijo Zaemar. 
 
    —Te contaré un secreto, amigo —dijo Nicholas—. La mejor estrategia para esconder algo es dejarlo a simple vista. Nadie lo espera y nadie se fija. 
 
    —Lo que tú digas —dijo Zaemar, dirigiéndose hacia donde Leonard los esperaba, cerca de una de las estanterías. En ella había libros de muchos colores y tamaños. 
 
    —Dígame, general, ¿para qué busca unos libros tan singulares? —preguntó Leonard sin girarse hacia ellos. 
 
    —La verdad, para satisfacer mi curiosidad —respondió Zaemar, acercándose a la estantería que tenían delante y leyendo los lomos de los libros. Algunos estaban escritos en idiomas que no conocía—. Hace relativamente poco un amigo me habló de ellos, y cuanto más profundizo, más misterios aparecen. 
 
    —¿Cuántos ha leído? —preguntó el anciano. 
 
    —Los únicos dos que he podido encontrar —respondió Zaemar—. ¿Cuántos hay? 
 
    Leonard sonrió. 
 
    —Cuántos había, querrá decir —dijo—. ¿O es que este truhan dorado no le ha contado lo que hace el culto con ellos? 
 
    —Eh —protestó Nicholas—, que estoy aquí. 
 
    —Sé bien lo que hace el culto con ellos —dijo Zaemar—. Pero también sé que hay cierta gente que los colecciona. 
 
    —La palabra que yo usaría es «salvar», no «coleccionar» —dijo Leonard, acariciando los lomos de los libros que tenía delante con su arrugada mano—. Se perdieron tantos cuando cayeron Ralen y los demás humanos… 
 
    —Una de las mayores desgracias que ha sufrido Vardin —añadió Nicholas. 
 
    —No solo Vardin, el continente entero —lo corrigió Leonard—. Estos cuentos contienen la historia de Arslam, la verdadera historia, la que ya nadie recuerda. Hablan de los orígenes de todas las razas y también de las Espadas, como esa que llevas colgando de la cintura. 
 
    Zaemar y Nicholas escuchaban atentamente al anciano, al igual que todos esos niños hacía unos minutos. 
 
    —Lamentablemente, la mayoría de esas historias murieron con el último rey humano de Vardin —siguió Leonard—. Ahora solo quedan unas pocas, inconexas entre sí, que solo significan algo para los que ya somos demasiado viejos. 
 
    «Y así es cómo se reescribe la historia», pensó Zaemar. Las llamas naranjas danzaban silenciosas en los platos de aceite que había a ambos lados del mueble que tenían delante. «Solo hace falta mucho poder y muy pocos escrúpulos». De repente sus ojos se pararon en el lomo de uno de los libros, donde se podían leer unas letras plateadas: Sexto Carbón Divino. 
 
    —Señor Milforen —dijo Zaemar, intentando mantener la compostura—. ¿No me diga que todos estos libros son cuentos prohibidos? 
 
    —Solo los de esta estantería —respondió el viejo. 
 
    «¡¿Solo?!», pensó Zaemar, contando los estantes que había en ese mueble. 
 
    —Puede hojearlos si quiere —dijo Leonard—. O pensándolo mejor, ¿qué le parece si me los cambia por ese viejo recetario que ha traído? 
 
    —¡¿Todos ellos?! —preguntó el general, incrédulo—. ¿Es que no le preocupa que se pierdan todas estas historias si las saco de aquí? Solo me conoce desde hace unos minutos. 
 
    —Es cierto, no le conozco de nada, pero… no lo sé, algo me dice que usted les dará un buen uso —dijo Leonard, mirando a Zaemar a los ojos y sonriendo—. Estoy seguro de que, si le entrego estos cuentos, los va a proteger y preservar. Además, se van a perder igualmente cuando yo muera, así que… 
 
    Zaemar le aguantó la mirada varios segundos, hasta que entendió que, por alguna extraña razón, el anciano confiaba plenamente en él. 
 
    —Los protegeré —dijo, alargando la mano con la que sujetaba el recetario hacia Leonard, pero justo antes de entregárselo, Zaemar vio a Nicholas al final del pasillo mirando hacia otro lado, seguramente hacia el libro gigante que reposaba contra la pared, y recordó a lo que había venido originalmente. 
 
    —¿General? —preguntó Leonard al ver que Zaemar se había detenido a pocos centímetros de entregarle el recetario. 
 
    —Lo siento, señor Milforen, pero antes de satisfacer mi propia curiosidad hay una deuda que debo pagar —dijo, retirando el recetario del alcance del viejo—. Hay otro libro que me interesa, pero creo que es mucho más valioso que cualquiera de estos cuentos que me ha ofrecido. 
 
    Leonard suspiró, volviendo a bajar las manos con las que casi había agarrado el libro que tanto anhelaba, y girando la cabeza hacia Nicholas. 
 
    —Entonces elija. ¿Quiere los cuentos prohibidos?, ¿o va a entregarle ese libro al impresentable de Nicholas? 
 
    Zaemar volvió a mirar hacia Nicholas, que seguía devorando el gran libro con los ojos. 
 
    —Me quedo con el grande —dijo, volviendo la mirada hacia el anciano sin pensarlo ni un segundo. 
 
    —Es usted un buen amigo, general —dijo Leonard, buscando algo en sus bolsillos. De uno de ellos sacó una pequeña llave roja, parecida a la que Nicholas había usado para abrir su libro, y se la entregó a Zaemar—. Tenemos un trato pues, su recetario por mi libro guía. 
 
    Zaemar aceptó la llave y le entregó el recetario a Leonard, que empezó a hojearlo de inmediato. 
 
    —¿Libro guía? —preguntó el general. 
 
    —¿No es lo que quería? —preguntó Leonard—. ¿El libro gigante que hay al final de la cueva? 
 
    —Sí, sí, pero… ¿por qué lo ha llamado libro guía? —preguntó Zaemar. 
 
    —Porque es lo que es —respondió Leonard—, una guía que contiene información sobre algunos de los antiguos dioses de este mundo. 
 
    La boca de Zaemar se abrió por completo. 
 
    —No se preocupe, general —le dijo el anciano, riéndose y colocando una mano en su hombro—. Siga investigando y al final todo cobrará sentido. Si no le matan antes, claro. 
 
    —Hay tantas cosas que me gustaría preguntarle —dijo Zaemar, apoyándose contra la estantería que tenía detrás—. Pero creo que necesito unos días para procesar todo lo que he aprendido hoy. 
 
    Leonard siguió riéndose, en parte por la cara de confusión que tenía el general. 
 
    —Los jóvenes de hoy día no aguantáis nada. 
 
    —Parece que no —respondió Zaemar, riéndose también—. ¿Le importaría si vuelvo a visitarle otro día? 
 
    —En absoluto, vuelva cuando quiera —respondió Leonard. Le dio un par de débiles golpes en el hombro y volvió a girarse hacia la estantería de los cuentos prohibidos—. Me ha caído bien para ser un hombre de guerra, y me ha permitido ver con mis propios ojos el poder de un portador élfico. Como muestra de gratitud le voy a regalar el libro que usted quiera. 
 
    —¿Lo dice en serio? —preguntó Zaemar, incrédulo. 
 
    Leonard asintió. 
 
    —Solo uno, elija con cuidado. 
 
    Zaemar ya sabía el que iba a elegir, pero a pesar de ello se puso a leer los títulos de los demás, pasando su mano por los lomos, como había hecho Leonard antes. Los ciento y un dragones, Guía rápida para convertirse en Herrero, por el Herrero Jukotakton, Braknianos, buenos guerreros, mejores pescadores, El señor de las Espadas, y finalmente Sexto Carbón Divino. Lo sacó con mucho cuidado y examinó la portada de cuero, donde había grabado el mismo símbolo que había en la portada del primero: una espada y un martillo cruzados dentro de un rombo bastante estrecho. 
 
    —Me quedaré con este, señor —dijo, haciendo una pequeña reverencia—. Muchísimas gracias. 
 
    —No hay de qué —dijo Leonard—. Ahora ve a contarle a tu amigo lo que has conseguido para él, yo tengo mucho que hacer. —Sin decir una palabra más, Leonard se puso al lado de uno de los platos en llamas y empezó a hojear el recetario—. ¡Oh, realmente está aquí! —exclamó—. La receta de cómo preparar cerebros de dragón marino, no me lo puedo creer, por fin… 
 
    Zaemar lo observó durante unos segundos mientras este se emocionaba más y más con cada página que pasaba. «Y pensar que este amable señor posee tantos secretos», pensaba Zaemar, sonriendo al verlo casi saltar al descubrir otra receta. «Bueno, hora de informar a Nic». 
 
    Resistiendo la fuerte tentación de empezar a leer el nuevo cuento que había conseguido, Zaemar se lo guardó en uno de sus bolsillos y se fue con Nicholas, que inspeccionaba muy de cerca el gran libro. Sin decir nada, le dio un par de golpecitos en el hombro y, cuando se giró, le lanzó la llave roja que Leonard le había entregado como quien lanza una moneda al aire, empujándola con el pulgar. Nicholas la agarró al vuelo. 
 
    —¿Es lo que creo que es? —preguntó, emocionado y, sin esperar a que Zaemar se lo confirmara, volvió a girarse hacia el libro e introdujo la llave en la pequeña ranura que había en el centro de la portada. 
 
    —Lo que no sé es cómo nos lo llevaremos de aquí —dijo Zaemar, que a pesar de ser mucho más alto que la mayoría de elfos, tenía que mirar hacia arriba para alcanzar a ver la parte superior del libro. 
 
    —Ya nos preocuparemos de eso más tarde —respondió Nicholas, sonriendo y mirando fijamente la portada del libro. Con mucho cuidado, empezó a girar la llave—. Por ahora veamos qué es lo que acabamos de conseguir. 
 
    —Un libro guía, ¿qué va a ser si no? —dijo Zaemar. 
 
    —¿Un qué? —preguntó Nicholas, girándose hacia su amigo. El repentino movimiento hizo que su intento de abrir el libro con suavidad fracasara, y un profundo clic resonó por toda la cueva. La portada se abrió un poco, dejando escapar algo de polvo. 
 
    Zaemar no pudo evitar reírse ante la mezcla de decepción e indignación que había en la cara de Nicholas. 
 
    —No te preocupes por estas cosas ahora —le dijo mientras le ponía una mano en el hombro, aún riéndose—. Ya te lo explicaré en otro momento. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 12 
 
    Un visitante en la oscuridad 
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    Las celdas de las cuevas de Gjarha eran frías y solitarias, pero por lo menos recibían algo de luz de las vetas de cristal que recorrían el techo. Los guardias, que parecía que no estaban muy de acuerdo con Arinor, habían tenido el detalle de ponerlos a todos en celdas contiguas y los visitaban con frecuencia por si necesitaban algo. 
 
    Solo llevaban un par de días allí encerrados, pero Maek y los demás ya se habían quedado sin temas de los que hablar. Habían comentado unas tres veces las peripecias de su viaje a Falsnak, unas cinco o seis veces la cantidad de esclavos que había en un pueblo tan pequeño, y un par de veces lo que harían al salir. 
 
    —¿Por qué soy el único que tiene que compartir celda? —se quejó Ters, al que habían encerrado junto a su hermano—. Tars no para de hacer ejercicio, apesta. 
 
    —Todos apestamos —dijo Yaara. 
 
    Maek, que no había pensado en ello en todo el viaje para rescatar a los esclavos, se olió a sí mismo y confirmó lo que decía Yaara. «Si nosotros estamos así, me pregunto en qué estado estará Lis ahora mismo», pensó, desviando la mirada hacia el final del pasadizo, donde estaba, entre otras, la puerta que llevaba al calabozo de la elfa. 
 
    —¿Cuánto creéis que tardarán en sacarnos de aquí? —preguntó Ters, claramente aburrido—. No creo que nos dejen aquí para siempre, ¿no? 
 
    —A ti seguramente sí —respondió Yaara. 
 
    —No creo que tarden demasiado —dijo Maek, acercándose a los barrotes—. ¿No habéis visto cómo nos tratan los guardias? Todo el mundo está con nosotros, le guste o no a Arinor. Si no quiere que su propia gente le dé la espalda tendrá que soltarnos, y cuando lo haga… 
 
    —Seguiremos, ¿no? —intervino Kal desde su celda, justo a la izquierda de la de Maek. 
 
    —Por supuesto —respondió Maek—. Ahora que hemos comprobado que lo que nos contó Lis era cierto, ya no hay vuelta atrás. 
 
    Dicho esto, nadie añadió nada más, y Maek terminó durmiéndose al cabo de un rato, sumido en sus cavilaciones. 
 
      
 
      
 
    Una lejana voz lo despertó. Habían pasado varias horas, pues la luz de los cristales se había extinguido casi por completo, y la cárcel seguía en completo silencio salvo por la voz de una mujer. Se oía de vez en cuando, y venía de una de las puertas al final del pasillo. 
 
    Al no entender lo que decía esa voz, Maek volvió a los pensamientos que le habían acompañado desde su regreso a territorio humano. «Ya nada será igual», se decía a sí mismo. «Los humanos a los que rescatamos serán el recordatorio de que no podemos seguir como antes. ¿Qué vas a hacer ahora, padre?». 
 
    En la celda a su derecha se escuchaban los ronquidos de Ters y Tars. 
 
    «Tars actuó bien durante el ataque», pensó Maek, recordando la habilidad que había demostrado su amigo. «Demasiado bien». Él solo había acabado con siete soldados sin vacilar ni un instante, y con una rapidez impresionante. «No sabía que había mejorado tanto, y si su escuadrón es siquiera la mitad de competente…». 
 
    De nuevo unas voces al final del pasadizo distrajeron a Maek, y esta vez le había parecido oír también a Lis. «¿Qué está pasando?», pensó, acercándose a los barrotes para mirar. 
 
    La puerta que conducía al calabozo de Lis se abrió de repente, y de ella emergió una persona, aunque estaba tan oscuro que era imposible distinguir quién era. Parecía una mujer algo más alta que la elfa, y con espaldas más anchas. «¿Una guardia?», pensó Maek al ver la espada que colgaba de su cintura. «Le habrá llevado comida a Lis». Sin embargo, a medida que se acercaba, Maek se fijó en que algo no encajaba: la mujer llevaba unas botas de un rojo carmesí intenso, algo impensable para un soldado bajo el mando de Arinor. 
 
    Pasó despacio por delante de sus celdas, casi sin hacer ruido, y mirando hacia él con una media sonrisa en su rostro. Le guiñó un ojo tachado por una cicatriz vertical, pero no dijo nada. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Maek al ver que la misteriosa soldado no se paraba. 
 
    —Ya empezaba a pensar que me ignorarías —respondió ella, volviendo un par de pasos hacia atrás hasta ponerse delante de él. 
 
    —No eres de la guardia —dijo Maek, entrecerrando un poco los ojos—. De hecho, no eres de por aquí; no recuerdo haberte visto nunca. 
 
    —Un chico observador. 
 
    —Pero eres humana —añadió Maek. 
 
    —Muy observador. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    —Mukakton, para servirte —dijo la humana, haciendo una suave reverencia. 
 
    Maek la miró fijamente a los ojos, lo que provocó que Mukakton se riera tímidamente. 
 
    —¿Vas a responder alguna de mis preguntas, o vas a seguir jugando? 
 
    —Eso depende —respondió Mukakton. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De lo bueno que seas besando. 
 
    La respuesta cogió desprevenido a Maek, que no pudo evitar alejarse un paso de los barrotes, un poco sonrojado. 
 
    —Qué mono —dijo Mukakton, con la misma sonrisa de antes—. Pregúntame lo que quieras, jovencito. Si estás preparado para escuchar la respuesta, responderé. 
 
    —Muy bien —dijo Maek, acercándose a la reja de nuevo—. ¿Qué hacías en esa celda de allí? —preguntó, señalando con un movimiento de cabeza hacia la puerta de donde había salido. 
 
    —¿La de Lis? Tranquilo, no es una espía ni nada parecido. Es una buena chica. 
 
    —Así que la conoces. 
 
    —Brevemente. La conocí el otro día, aunque ya me habían hablado de ella. 
 
    Maek volvió a entrecerrar los ojos. 
 
    —Venga, jovencito, esperaba un poco más. 
 
    —Da igual lo que te pregunte, jamás sabré si lo que dices es verdad o no. 
 
    —¿Saber que soy amiga de Lis no es suficiente? 
 
    —Saber eso solo me hace sospechar más de ella. 
 
    Mukakton suspiró y se acercó un poco más a los barrotes, quedando al alcance del brazo de Maek. 
 
    —Hay muchas cosas que no puedo contarte, chico, pero una cosa sí que puedo asegurarte: Lis no es una amenaza. Por lo menos, no para vosotros. 
 
    Maek asintió lentamente, intentando decidir si podía confiar en la desconocida que tenía delante. 
 
    —¿Hay algo más que quieras saber? —preguntó Mukakton, mirando hacia el final del pasillo—. Se nos acaba el tiempo. 
 
    —¿Hay otros asentamientos humanos libres? 
 
    —No que yo sepa. 
 
    —Entonces…, ¿de dónde sales tú? 
 
    Mukakton sonrió de nuevo, aunque esta vez no era una expresión traviesa, sino de ternura. 
 
    —Nos volveremos a ver, Maek Vardin, liberador de esclavos, Dragón Blanco. 
 
    —¿Vardin? Mi apellido es Fuls —corrigió Maek a la soldado, que ya se iba. 
 
    Mukakton se detuvo un instante y le dedicó una mirada nostálgica, o quizás triste. 
 
    —Eres igual que él —susurró, y se marchó. 
 
    «¿Vardin?», pensó Maek, confuso, mientras el sonido de los pasos de Mukakton se perdía a lo lejos, hacia la oscuridad. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 13 
 
    Tormento 
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    —Buen trabajo, como siempre, capitanes. 
 
    Así concluyó Arinor la reunión semanal con su círculo más íntimo: sus dos hombres de confianza e Ylena. Últimamente había mucho más trabajo del habitual debido al gran reto que suponía alimentar a los recién llegados, así como también ayudarlos a recuperarse del tormento que acababan de dejar atrás. 
 
    Ylena y su equipo estaban realizando grandes avances en esa dirección, asignando a los refugiados que mejor estaban a trabajos con los que distraer sus mentes, y conversando durante horas con los más afligidos para tratar de que normalizaran la nueva realidad en la que vivían. Una en la que poder sentirse seguros. 
 
    Orson y Morins, por su parte, seguían con sus tareas habituales. Orson velaba principalmente por el ejército mientras que Morins gestionaba la construcción de estructuras defensivas en los valles al este y sur de las cuevas. Arinor jamás se daba por satisfecho en este aspecto, y cuando terminaban lo que había pedido ya había pensado en unas nuevas construcciones para reforzar algún flanco o mejorar la visibilidad de la zona. 
 
    Antes de irse de la reunión, Orson y Morins miraron a Ylena, que asintió. 
 
    —Señor —dijo el capitán Orson—, Morins y yo queríamos expresarle el malestar que sentimos algunos de sus hombres respecto a una decisión que tomó. No estamos de acuerdo con… 
 
    —Déjelo, Orson —le cortó Arinor sin levantar la vista del informe que estaba leyendo—. Sé lo que quiere decir, y le aseguro que mi decisión fue por el bien de nuestra raza. 
 
    —Lo que hizo su hijo también lo fue —siguió Orson, ignorando la orden de su superior. 
 
    —Lo que hicieron esos muchachos fue un acto de rebeldía que en cualquier otro ejército del mundo se habría castigado con la muerte —dijo Arinor, mirando a sus dos capitanes a los ojos—. Son jóvenes y les hierve la sangre con la primera injusticia que detectan, eso lo entiendo, pero deben aprender a acatar órdenes, y más aún si quieren formar parte del ejército algún día. 
 
    —Lo siento, señor, pero seguimos sin estar de acuerdo —intervino Morins—. Después de lo que se nos hizo —y por lo visto se nos sigue haciendo— no podemos quedarnos sentados sin hacer nada. Debemos rescatar a los que podamos mientras podamos, se lo debemos a todos. Hemos estado viviendo tranquilamente y en paz estos últimos diez años mientras cientos de miles de los nuestros eran tratados como perros. 
 
    —¿Sois conscientes de lo que estáis diciendo? —dijo Arinor con una voz temblorosa, quizás de miedo, o quizás de rabia. Se levantó bruscamente y lanzó el informe que tenía en las manos—. A vosotros dos os tenía por hombres sensatos. ¿Realmente estaríais dispuestos a sacrificar lo poco que hemos podido construir por venganza? ¿Seríais capaces de ver morir de nuevo a tantos de los nuestros solo para satisfacer a vuestros corazones? 
 
    —¿Qué más nos pueden quitar? —preguntó Orson. 
 
    —Ya os lo digo yo —interrumpió Ylena la discusión—: la esperanza. Si nos arrebatan la esperanza, lo habremos perdido todo. 
 
    —No… —dijo Arinor—. No permitiré que la humanidad vuelva a pasar por eso. No permitiré que nadie más tenga que vivir lo que yo viví. No… 
 
    —Ya está pasando —le cortó Ylena—, aunque parece que tú no eres capaz de verlo. 
 
    Sin añadir nada más, Ylena y los dos capitanes abandonaron la sala, dejando a un atormentado Arinor solo con sus pensamientos. 
 
      
 
      
 
    «Nadie lo entiende», pensaba Arinor mientras paseaba entre las colosales columnas luminosas del Palacio de Cristal. «Nadie». 
 
    El monumental espacio, siempre tan silencioso y con una luz tenue a la vez que algo sombría, evocaba tranquilidad e invitaba a la reflexión, algo que Arinor necesitaba mucho últimamente. 
 
    «Todos se dejan llevar por el ardiente carisma de Maek», pensó al recibir un fugaz recuerdo de la rebelde mirada del joven, y suspiró. «Igual que pasaba con su padre, y mira cómo terminamos». 
 
    Se detuvo en seco y, tras un par de segundos cabizbajo, dio un fuerte puñetazo a la columna de cristal que estaba bordeando. El golpe resonó por todos los rincones de la caverna. «¿A esto he llegado?, ¿a despreciar a mi difunto mejor amigo? Pero ¿qué me está pasando?», pensó, sentándose contra el pilar y bajando la mirada hacia su ensangrentada mano. «Qué patético». 
 
    —¿Padre? 
 
    Arinor levantó la cabeza lo justo para ver a Ellie y sus dos gatos acercarse. 
 
    —¡Padre! —exclamó Ellie al fijarse en la mano de Arinor. Se acercó corriendo y se agachó para inspeccionar la herida—. ¿Qué te ha pasado? Trae, déjame vendarla. 
 
    Arinor observaba ausente a su hija mientras le cubría la mano con una fina tela que pronto quedó empapada de un intenso rojo carmesí. 
 
    —¿Padre? —Lo tanteó Ellie de nuevo al terminar—. ¿Estás bien? 
 
    —¿Crees que soy un buen líder, hija? 
 
    Ellie lo miró a los ojos con gravedad, pero con ternura al mismo tiempo. 
 
    —Nadie se atrevió a asumir el liderazgo hace diez años; la mayoría por cobardía, otros por miedo o por ineptitud. Tú decidiste arriesgarlo todo y nos salvaste a todos del exterminio, así que sí, has sido y eres un buen líder. 
 
    —Entonces ¿por qué parece que todos me recelan por mis últimas decisiones? A pesar de saber que son las correctas para la seguridad de todos. 
 
    —Quizás son las correctas, pero dime, ¿son las mismas que te dicta el corazón? 
 
    Una sola lágrima se deslizó por la mejilla derecha de Arinor, algo que muy poca gente había visto. 
 
    —Por supuesto que no —dijo el general, más cansado y confundido que nunca por el complicado nudo que crecía dentro de él entre el hilo de sus emociones y el hilo del deber. 
 
    Entonces, inevitablemente, dejó escapar muchas más de sus preciadas y exclusivas lágrimas. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 14 
 
    Un nuevo día 
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    La celda se hacía más pequeña cada día que pasaba, o eso le parecía a Lis, que empezaba a explorar los límites de su cordura. 
 
    A juzgar por la cantidad de comidas que le habían traído y el patrón de luz del cristal del techo, hacía ya una semana desde la última visita de Mukakton, y más de un mes de la de Maek. 
 
    Una discreta luz empezó a iluminar los párpados cerrados de Lis, lo que indicaba que empezaba un nuevo día. 
 
    «¿Cuándo terminará esto?», pensó, incorporándose ligeramente. Hacía ya unos cuantos días que ese era su primer pensamiento al despertar. También el último al ir a dormir. «¿De verdad merezco tal castigo?». 
 
    —Levanta —ordenó alguien, una mujer, a juzgar por su voz, desde el final del pasillo—. Nos vamos. 
 
    Lis abrió los ojos de repente, sobresaltada, y miró frenéticamente hacia esa voz que se le hacía tan familiar, una con la que había compartido un mes de viaje, y con la que había entrenado algunas veces. 
 
    —¿Es que no quieres salir de aquí? —preguntó Ellie, acercándose a los barrotes con una antorcha. El cristal del techo seguía dormido. 
 
    Lis no pudo evitar llorar. Lloró durante unos segundos, o quizás minutos. Lloró de alegría, y también de desesperación, y un poco de alivio. Lloró hasta que oyó un sonido con el que había incluso soñado algunas noches, el de unas llaves abriendo la verja de su celda. 
 
    —¿De verdad puedo salir? —preguntó, avanzando cautelosamente hacia la salida—. ¿Qué va a pasarme ahora? 
 
    Al pasar por el umbral del calabozo, Ellie envolvió a Lis con una tela ligera para disimular un poco el deplorable estado higiénico en el que se encontraba. 
 
    —No te preocupes ahora por eso, estarás bien —respondió Ellie, sonriendo—. Además, hay gente esperándote. 
 
    Lis contuvo el impulso de volver a llorar. Ya lo había hecho lo suficiente durante esos días, o semanas, que había estado cautiva. 
 
    Ambas salieron de la celda hacia un largo corredor con decenas de estancias enrejadas. Tardaron un par de minutos en recorrerlo, durante los cuales no se dijeron nada la una a la otra. Al final llegaron a una última puerta formada por unos barrotes muy anchos y altos, que rechinó desagradablemente al abrirse. A partir de ese punto, las puertas dejaron de ser metálicas y empezaron a ser de madera. 
 
    Siguieron avanzando por esa enmarañada red de pasadizos hasta que llegaron a una estancia mucho más amplia, decorada con algunas antorchas y múltiples vetas de cristal que recorrían las paredes, en la que esperaban un grupo de soldados junto al padre de Ellie, el mismo hombre que ordenó su encarcelamiento, y que ahora la miraba fijamente. 
 
    —Las escoltaremos hasta el exterior —dijo uno de los soldados. Dio un par de órdenes y los demás formaron a su alrededor. 
 
    —Gracias, Orson —dijo Ellie. Luego miró hacia su padre y asintió. 
 
    —Espero que sepas lo que haces, hija —se limitó a decir Arinor, y se marchó hacia uno de los pasillos laterales. 
 
    Todos se quedaron en silencio unos segundos, hasta que el capitán Orson se adelantó un par de pasos. 
 
    —¡En marcha! 
 
      
 
      
 
    De camino hacia afuera recorrieron lo que parecía ser una de las calles principales de las cuevas, donde cientos de caras se giraban hacia ellas cuando pasaban. La mayoría miraban a Lis con miedo, escondiendo a los niños. 
 
    Y a pesar de eso, era mejor que estar encerrada en la celda. 
 
    Las cuevas eran extremadamente grandes, mucho más que cualquier estructura en la que Lis hubiera estado jamás, y tenían múltiples niveles de construcción. En una de las paredes, por ejemplo, había una especie de terreno elevado con muchas casas construidas —o excavadas—, apelotonadas entre ellas. Un poco más adelante empezaba un camino que subía varias decenas de metros por la misma pared y terminaba adentrándose en ella. Todo ello, junto a las irregulares vetas de mineral que aparecían por todos lados, hacía que Lis se sintiera pequeña, diminuta. Más aún que cuando visitó el palacio de Lufinen junto a Zaemar y Murrow. 
 
    Absorta como estaba, Lis no se percató de que delante de ella el suelo era un poco irregular y tropezó, pero justo antes de caer, Ellie la agarró con firmeza del brazo y la ayudó a incorporarse de nuevo, quedando ambas encaradas. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la humana, revisando con rapidez que Lis no se hubiera hecho daño. 
 
    Lis asintió y siguieron adelante. La verdad era que, después de tantos días sin casi moverse, los músculos de la elfa habían empezado a atrofiarse, pero no iba a dejar que una tontería como esa interrumpiera lo que estaba experimentando. 
 
    No tardaron en vislumbrar la entrada de las cuevas, donde un gran muro del mismo color que la roca del interior de la montaña se alzaba y tapaba incluso el propio cielo. Era una estructura exageradamente grande, pero al mismo tiempo se fundía bien con la montaña, por lo que debía de quedar bastante escondida si la buscabas desde afuera. 
 
    Unos minutos más tarde llegaron a una pequeña puerta de madera fuertemente custodiada en la base de la muralla. No medía más de tres metros de alto por tres de ancho, y estaba asegurada horizontalmente con dos vigas de madera más gruesas que los propios soldados. Las cuevas eran, por lo que parecía, una fortaleza inexpugnable, o un agujero sin salida, dependiendo de la situación. 
 
    Cinco de los guardias de la puerta saludaron a Ellie y empezaron a retirar una de las vigas. Tardaron más de lo que Lis esperaba y, mientras cargaban el madero hacia un lado, se les estuvo a punto de caer varias veces. Tras dejarlo, volvieron a por el segundo. 
 
    La mano de Ellie apretó con fuerza el hombro de Lis, y esta, al girarse, vio que Ellie le estaba sonriendo. 
 
    —Tendrás que cubrirte los ojos unos instantes —le dijo—. Te lo digo por experiencia, no lo parece, pero la luz del exterior te puede cegar cuando llevas tanto tiempo bajo tierra. 
 
    Lis asintió y se cubrió los ojos con la mano. 
 
    —Aún no tengo claro si todo esto es real o simplemente es otro delirio dentro de la celda. 
 
    Ellie, sin pensarlo dos veces, pellizcó a Lis en el costado, justo debajo de la axila, lo que provocó el correspondiente chillido de la elfa. 
 
    —Pero ¡¿qué haces?! —exclamó indignada a la vez que avergonzada por haber soltado semejante grito. Todos a su alrededor habían parado lo que estaban haciendo y se habían girado hacia ellas. 
 
    —¿Crees que en un delirio habrías notado algo así? —respondió Ellie, riéndose un momento. Luego miró a los soldados, que las observaban tensos. Alguno incluso se había llevado la mano a la empuñadura de su arma—. No es nada, prosigan —les ordenó. 
 
    Nadie osó cuestionar la orden, y en poco más de un minuto terminaron de retirar la segunda viga. Lis, por supuesto, seguía roja como un tomate, y se había vuelto a tapar la cara con la mano. 
 
    —Allá vamos —susurró Ellie, cubriéndose también los ojos. 
 
    Los cinco guardias tiraron de la puerta, que crujió levemente y empezó a abrirse, dibujando en el centro una fina línea de luz dorada que se iba ensanchando poco a poco. Una suave brisa se coló por la brecha y les acarició con delicadeza. 
 
    En ese momento Lis no pudo contenerse y miró de reojo hacia la puerta, ya medio abierta. No pudo ver nada más que luz, y a pesar de eso no apartó la mirada. Hacía solo un par de meses que la habían privado de eso, pero a ella le había parecido una eternidad. 
 
    «Jamás imaginé que apreciaría tanto la luz natural y el aire fresco», pensó, frotándose un poco los ojos, pero volviendo a mirar rápidamente. Allí, un poco más adelante, en la luz, empezó a vislumbrar unas sombras, seis en total. 
 
    —Veo que siguen aquí —dijo Ellie—. Vamos, te están esperando. 
 
    Su escolta se hizo a un lado y Lis avanzó tímidamente hacia la puerta. Su visión por fin empezó a aclararse y las figuras desdibujadas se convirtieron en Maek y los demás, esperándola, todos bastante sucios por alguna razón, aunque seguramente no tanto como ella. 
 
    Ters y Tars la saludaron efusivamente con ambas manos, haciendo exactamente el mismo movimiento, lo que hizo que por un momento Lis se planteara si veía doble. Yaara, Kal y Alekar la saludaron de una forma mucho más discreta, especialmente Alekar. Maek, por su parte, la esperaba con los brazos cruzados y una gran sonrisa. 
 
    Hacía muy poco que se conocían pero, por alguna razón, Lis sentía que pertenecía allí, con ellos, y esa agradable calidez era algo que no había sentido jamás. Cuando llegó a ellos, corriendo los últimos metros, Ters y Tars hicieron una especie de estúpido baile feliz a su alrededor, lo que provocó que Yaara les golpeara. 
 
    —Ahora sí que sí —dijo Maek, dándole un par de palmadas en el hombro a Lis. Se giró y señaló con ambos brazos hacia todo el paisaje que tenían delante—, bienvenida al último hogar libre de la humanidad. 
 
    —Tu nuevo hogar —añadió Ellie desde detrás de ella. 
 
    —Será duro, pero nuestro deber es aprovechar esta oportunidad que se nos ha puesto por delante —siguió Maek, mirando a todo el grupo—. Hagamos de este mundo un sitio mejor que el que nos encontramos. 
 
    —¡Sí! —exclamaron los gemelos, alzando los puños. Al ver que nadie más lo hacía, Tars le bajó el brazo a su hermano—. Perdón, sigue. 
 
    Lis no pudo evitar reírse. 
 
    —Creemos uno en el que podamos vivir libres —dijo ella—. Seamos de donde seamos. Seamos como seamos. 
 
    Maek y los demás asintieron. 
 
    —Vayamos a casa —dijo Maek, girándose y dirigiéndose hacia un sendero que serpenteaba colina arriba hacia la cima de la gran montaña que tenían delante, donde había otra gran muralla que, de alguna manera, también quedaba bastante bien escondida. 
 
    Por primera vez en semanas, Lis se permitió no pensar en su madre, o en la moribunda cara del desgraciado de su padre, mientras se dejaba acoger por ese nuevo lugar y sus nuevos amigos. Ese instante de paz mental, por pequeño que fuera, Lis lo atesoró en lo más profundo de su mente. 
 
    «Vamos a casa», pensó, siguiendo a los demás y encarando su nuevo futuro de frente. 
 
      
 
      
 
    Fin de la 
 
    primera parte 
 
  
 
  
   
    interludio 
 
    Las guardias reales 
 
      
 
    —Pasad, pasad —dijo el comandante Brandon, haciéndose a un lado para dejar paso a sus otros compañeros de la guardia real de Rodam—. ¡Bienvenidos! 
 
    —¿Seguro que vamos a caber todos? —preguntó el comandante Nicholas al ver el interior del despacho. Llevaba una caja bastante grande en brazos—. Es algo pequeño… 
 
    —Parece que hay sillas para todos —dijo el capitán Daniel, mirando por encima de la cabeza de Brandon. Al ser un elfo, no le hacía falta ponerse de puntillas para ver el interior—. Podríamos ir a tu «despacho» la próxima vez si no te gusta este… 
 
    —Ni hablar —respondió Nicholas, negando con la cabeza mientras dejaba la caja encima del escritorio de Brandon—. Hay demasiados tesoros allí guardados, no quiero que desaparezca nada. 
 
    —¿Cómo quieres que des…? —empezó Daniel. 
 
    —No se extralimite, capitán —lo cortó el general Reuel, el soldado de mayor rango de la guardia real dorada—. Recuerde su lugar y agradezca que le dejemos participar en estas sesiones. 
 
    —Venga, viejo, no te pases —le dijo Nicholas, quitándose el casco y dejando a la vista una calva muy brillante y unas orejas puntiagudas algo caídas—. Acordamos que en estos encuentros no tendríamos en cuenta nuestros rangos, ¿recuerdas? 
 
    Reuel miró fijamente a Nicholas a los ojos, como a punto de rebatir su argumento, pero al final no dijo nada y se fue en busca de un sillón libre. Nicholas se giró hacia Daniel y, por encima de Brandon, que seguía parado a un lado de la entrada, le guiñó el ojo. 
 
    Los últimos en entrar fueron la comandante Fonda y el general Crombie, ambos enanos de la guardia real gris. 
 
    —Dime, Nicholas, ¿exactamente quién crees que te va a robar algo? —le preguntó Fonda, inclinando la cabeza hacia arriba y mirándolo de forma intimidante. 
 
    —Era una broma, Fondix, no me mates —respondió Nicholas, riéndose. 
 
    Fonda le dio un puñetazo al estómago que, a pesar de impactar contra una pieza de armadura, fue tan fuerte que plegó a Nicholas. 
 
    —Te dije que no me llamaras así —le recordó, ahora mirándolo cara a cara al mismo nivel de altura. Sin esperar una respuesta, Fonda se encaminó hacia uno de los sillones que quedaba libre, seguida por Crombie, que intentaba disimular una risita. 
 
    —Venga, entremos —le dijo Daniel a Nicholas, ayudándolo a reincorporarse. 
 
    —Es una mujer temible —susurró Brandon, sonriendo a la vez que cerraba la puerta de su despacho. Todos esperaron en silencio hasta que se sentó en su sitio. 
 
    —Ya podéis quitaros los cascos —dijo Reuel, levantando el suyo y dejando a la vista una cara muy ancha con una abundante barba y unas cejas grises trenzadas que caían ligeramente por ambos lados de la cara. La parte superior de la cabeza contrastaba mucho con la inferior por la absoluta falta de pelo, un rasgo que compartían también Nicholas, Brandon y Crombie. Fonda, en cambio, lucía una larga melena de trenzas marrones, y sus largas cejas también caían en dos trenzas terminadas con elegantes nudos. Daniel, el más joven del grupo, tenía el pelo rubio afeitado al mínimo, como era obligatorio para todos los rangos por debajo de comandante, y sus ojos azules observaban con atención todas y cada una de las caras que lo rodeaban. El código de la guardia real los obligaba a llevar siempre el casco puesto en público, por lo que posiblemente Daniel era el único soldado que había visto las caras de sus comandantes y generales. 
 
    —Qué gusto poder ver vuestras caras de vez en cuando —dijo Crombie, secándose el sudor de la frente con un pañuelo blanco—. Por muy feas que sean. 
 
    —Recordad que esto es una excepción —intervino Reuel—. Nadie debe decir nada o… 
 
    —Lo sabemos, lo sabemos, nos lo recuerdas cada vez —lo cortó Nicholas. Reuel, que estaba sentado a su lado, suspiró—. Por cierto, ¿cuándo volverán esos dos? Hace tiempo que no vienen a las reuniones. 
 
    —Pues deberían regresar pronto —respondió Brandon—. Por lo que tengo entendido, el trabajo en Lufinen está a punto de terminar. 
 
    —Qué envidia me dan Evan y Rebecca —susurró Daniel, pensando en voz alta justo en el momento en que todos se habían quedado en silencio. Al ver la mirada de desaprobación de Reuel, Daniel se tapó la boca con ambas manos, horrorizado. 
 
    —No te preocupes, chaval —le dijo Nicholas—. Todos nos hemos sentido así alguna vez. 
 
    —Habla por ti —dijo Fonda—. Yo estoy encantada con mi trabajo. 
 
    —Claro, los grises tenéis toda una ciudad gigante para pasear —dijo Nicholas—. Nosotros tenemos un destino bastante más aburrido. 
 
    —Eso os pasa por ser los mejores —señaló Crombie, riéndose—. Además, ya me gustaría a mí llevar esa armadura tan brillante… 
 
    —¡Basta! —exclamó Reuel, con la cara cada vez más roja—. Deberíais enorgulleceros de vuestra posición, y no… 
 
    —¿Y si dejamos de divagar y empezamos la reunión? —lo cortó Fonda, levantándose de la silla. Todos se quedaron en silencio, por lo que nadie pudo oír otro de los suspiros de Reuel—. Gracias. Nicholas, cuando quieras. 
 
    Nicholas asintió, levantándose también. 
 
    —Antes que nada, dejad los libros del mes pasado encima de la mesa —dijo, dando unos golpecitos en el sitio donde los quería. 
 
    —¿Cómo puedes tener tantos? —le preguntó Fonda al dejar el suyo—. Llevamos ya algo más de dos años haciendo estas reuniones y nunca hemos repetido lectura. 
 
    —Con lo caros y difíciles de encontrar que son… —añadió Crombie. 
 
    —¿Queréis saberlo? —preguntó Nicholas, acariciando la pila de libros que habían dejado sus compañeros como quien acaricia una mascota—. ¿A pesar de que cuando os lo diga tendré que mataros? 
 
    —¡¿E-en serio?! —exclamó Daniel, mirando frenéticamente a los demás. Todos seguían con sus calmadas expresiones habituales excepto Crombie, que intentaba disimular una risa, y Reuel, que negaba con la cabeza. 
 
    Nicholas se puso delante de Daniel y lo miró fijamente. 
 
    —¡¿Quieres saberlo, o no?! —le gritó, cogiéndolo por los hombros y sacudiéndolo. 
 
    —¡No… no lo sé! —gritó Daniel, cerrando los ojos, aterrado. 
 
    De repente, Nicholas dejó ir a Daniel y se giró hacia los demás, riéndose. 
 
    —Pues evidentemente, los compro —dijo—. Con la inestimable ayuda económica de nuestro querido general Reuel he conseguido reunir una de las mayores colecciones de libros, posiblemente, del mundo entero. 
 
    Daniel seguía con los ojos cerrados detrás de él, tan asustado que no había oído lo que su ídolo acababa de decir. Nicholas volvió a girarse hacia él y le dio un suave bofetón que le hizo abrir los ojos. 
 
    —Tranquilo, chaval, era una broma —le dijo con un guiño. 
 
    —¿No has tenido suficiente con lo de antes? —le preguntó Fonda, haciendo crujir sus nudillos. 
 
    Nicholas movió rápidamente las manos de lado a lado. 
 
    —Vale, vale, lo siento, ya paro. 
 
    —Empieza de una vez —le ordenó Fonda. 
 
    —Dímelo tú, pues —le dijo Nicholas, volviendo a su silla—, ¿qué te ha parecido el libro? 
 
    —La verdad es que diste en el clavo otra vez —respondió Fonda, aunque por la cara que puso le costó admitirlo. 
 
    Nicholas asentía con los ojos cerrados. 
 
    —Sabía que te encantarían las intrincadas intrigas políticas y familiares del libro, junto con la perfecta descripción de las artes marciales que usan los protagonistas. 
 
    Siguieron discutiendo sobre los libros leídos durante un par de horas, que pasaron volando. Luego Nicholas les entregó los nuevos libros que había escogido para ellos para el siguiente mes. 
 
    —Bueno, ¿cómo van las cosas por palacio? —le preguntó Crombie a Reuel, estirando un poco su cuerpo tras estar tanto rato sentado—. El nuevo Rey parece… diferente. 
 
    Brandon y Reuel se miraron, y el general asintió con la cabeza. 
 
    —Lo es —afirmó Brandon. 
 
    —No es otro títere —añadió Nicholas. 
 
    —Baja la voz, insensato —le dijo Reuel—. Ya sabes que estas paredes tienen orejas. 
 
    —Es la verdad —susurró Nicholas—, creo que esta vez Kelrain se arrepentirá de su candidato. 
 
    —Suficiente, Nicholas —dijo Reuel, levantándose y colocándose el casco—. Gracias por el libro. Hasta la próxima. 
 
    Sin añadir nada más, se marchó del despacho. Los demás se quedaron unos segundos en silencio. 
 
    —Bueno…, entonces… —dijo Daniel, pero Crombie levantó la mano y negó con la cabeza. 
 
    —Demos por concluida la reunión —dijo, poniéndose también el casco—. Muchas gracias por la grata compañía y por los libros. Cuidaos mucho y hasta la próxima, amigos. 
 
    Fonda y Daniel le imitaron y, tras despedirse de todos, siguieron a su general. 
 
    —¿Tanto miedo os…? —empezó Nicholas, pero se calló al ver que Brandon, el único que quedaba, estaba embobado mirando a Fonda mientras se iba—. Bah. 
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    capítulo 15 
 
    El Consejo Real 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Las vistas desde el último piso del palacio real de Rodam eran realmente asombrosas. Hacia el norte se podían divisar las tierras de los enanos, su antiguo hogar, cubiertas de cultivos y de las ocasionales columnas de humo que marcaban las minas. Al sur, las tierras de los elfos, marineros y carpinteros sin igual, también con sus respectivos cultivos. Al oeste, la Sierra Fronteriza, la gran muralla natural que mantenía alejados a los bárbaros braknianos, siempre vigilada de cerca por el colosal bosque de Fenkor. Finalmente, al este, por donde empezaba a despuntar el sol, la vasta extensión azul que tantos misterios escondía —y peligros, según las leyendas—, el mar de los mil dragones. 
 
    Todos los días, Gareth se sentía agradecido por poder disfrutarlas. Y también culpable porque casi nadie más podía. ¿Por qué él, un simple pescador, solo por haber nacido con el apellido Bruniek, tenía que ser superior a los demás? Algo estaba mal en esa sociedad. 
 
    —Nicholas, recuérdame más tarde lo de la torre, por favor —dijo sin apartar la mirada del horizonte que se dibujaba al final de ese mar que tanto le llamaba. 
 
    —Sí, señor —respondió Nicholas, apuntándolo en un pequeño haz de hojas al que él llamaba libreta y que siempre llevaba encima, escondido en algún lugar de la armadura—. ¿Qué torre, señor? 
 
    —Luego te lo cuento. 
 
    Nicholas asintió y se retiró un poco, dejando espacio a su rey. Esa mañana la protección del monarca había recaído en él, mientras Reuel y Brandon se encargaban de preparar todo lo necesario para la reunión del Consejo Real. 
 
    —¿Qué piensas de Vardin, Nicholas? —preguntó Gareth de repente, rompiendo de nuevo el insondable silencio que se respiraba allí arriba. 
 
    —¿A qué se refiere, señor? —preguntó Nicholas, acercándose un poco. 
 
    —Sé que es difícil cambiar algo que has hecho toda la vida, pero puedes ser más natural cuando estés conmigo, si quieres —dijo Gareth, invitando con un gesto al elfo a ponerse a su lado—. Responde con sinceridad. No te lo pregunto como rey, sino como amigo. 
 
    Nicholas avanzó tentativamente hasta ponerse al lado de su rey, algo que, por alguna razón, lo hacía sentirse profundamente incómodo. 
 
    —Pienso muchas cosas de Vardin —dijo, mirando también hacia el mar y apoyándose con ambos brazos entre los merlones del muro—. Algunas muy buenas, algunas muy malas. No tengo claro cuáles ganarían. 
 
    Gareth asintió. 
 
    —Es innegable que hay cosas buenas en este país, pero… ¿no tienes la constante sensación de que hay algo mal? —siguió Gareth—. Como si todo estuviera muy bien diseñado para que el país siga siendo un lugar injusto, para que nosotros, los poderosos, jamás podamos ser cuestionados. 
 
    Nicholas lo miró, pero no dijo nada. 
 
    —Sabes algo que no quieres contarme, y lo respeto, no te preocupes —dijo Gareth, sonriendo levemente—, es solo que es un poco frustrante. Representa que soy el rey, pero se siente como si no fuera más que un títere. 
 
    —Está recorriendo un camino peligroso, señor —dijo Nicholas—. Uno que ya han recorrido otros antes, y nunca ha terminado bien. 
 
    Hubo un pequeño silencio en el cual una suave ráfaga de viento los golpeó a ambos. 
 
    —A Reuel, Brandon y a mí nos preocupa seriamente su seguridad —siguió—. Kelrain es listo, y hace muchos años que todo funciona como él quiere. Entiendo que usted quiere cambiar las cosas, y nos tendrá a su lado en todo momento, pero le aconsejo prudencia, especialmente en la reunión de hoy. 
 
    —Imagino que va a ser tensa después de lo ocurrido con ese negocio suyo —dijo Gareth—. Pero no voy a… 
 
    —Eso no es lo importante —lo cortó Nicholas, que al darse cuenta de lo que acababa de hacer, bajó la cabeza—. Disculpe mi insolencia, señor, pero creo que no entiende la gravedad de la situación. El cierre de ese negocio no es importante para él; tiene cientos más como ese. Lo verdaderamente importante es el hecho de haberlo desafiado. Y, además, haberlo hecho en público. No debería subestimarle, Kelrain es… 
 
    —Lo sé perfectamente —lo interrumpió Gareth con un tono plácido, calmado, seguro—. ¿Sabes, Nicholas? Yo nunca quise ser rey. Habría preferido quedarme tranquilo en Bregg junto a mi caña, mis compañeros pescadores y mi familia. Pero no tuve elección. Jamás hay elección cuando se trata de Kelrain. 
 
    Nicholas lo observaba con atención. Esa conversación era aún más peligrosa que las que había mantenido con Zaemar últimamente, pero ya empezaba a acostumbrarse a ello. 
 
    —Por ese motivo decidí aceptar mi destino y aprovecharlo para hacer el mayor bien posible, y todo el daño posible a ese maldito enano y todo su imperio —siguió Gareth—. ¿Crees que no estoy preparado para las posibles consecuencias de lo que voy a hacer? 
 
    —¡Discúlpeme, señor! —exclamó Nicholas, hincando la rodilla con rapidez—. No pretendía aleccionarle. Solo estaba preocupado, eso es todo. 
 
    Gareth le puso una mano en el hombro y le ayudó a levantarse de nuevo. 
 
    —Agradezco y valoro mucho vuestra preocupación —le dijo, sonriendo—. ¿Puedo contar con vuestros consejos y sabiduría para lo que viene ahora? 
 
    —Y con mi vida, señor —dijo el comandante, cuadrándose ante su rey—, estamos con usted. 
 
    —Espero que no haga falta llegar a tal extremo. Por ahora, vayamos a la reunión, nos estarán esperando. 
 
      
 
      
 
    «Qué tensión…», pensó Gareth, observando disimuladamente a cada uno de los reunidos allí esa mañana. 
 
    El consejo se reunía por tradición en el corazón del palacio real, la habitación más céntrica y segura de todo el edificio. Tenía cuatro entradas —una en cada pared— custodiadas por dos dorados cada una, y una larga mesa de madera roja oscura con diez sillas: cuatro por lado y una en cada punta. Gareth y Kelrain, por supuesto, ocupaban estas últimas. 
 
    A la izquierda de Gareth se sentaban los tres líderes del culto de Nerak, cuyos nombres no recordaba y cuyas caras, ocultas bajo máscaras de oro, no había visto nunca. A su derecha habían tomado asiento los representantes élficos, los nombres de los cuales también le eludían. Uno de ellos —muy alto, corpulento y con una gran cicatriz en la cara— charlaba animadamente con Nicholas. 
 
    Y al otro lado de la mesa, sus paisanos enanos: Kelrain, que le observaba con atención, Arthorain, su hijo y heredero, y Rokin, el loco caníbal. 
 
    —Bien, señores, empecemos la reunión —dijo Gareth, algo inseguro de cómo funcionaban esos encuentros, donde en teoría se administraban los temas importantes de Vardin. 
 
    Kelrain se levantó e hizo una ligera reverencia con la cabeza. Sin su gran armadura no era la gran cosa, solo un enano más, quizás un poco más fuerte que la mayoría. 
 
    —Permítame darle la bienvenida oficial a Rodam en nombre del consejo —dijo, sin levantar la cabeza. Luego le miró a los ojos durante un par de segundos y se volvió a sentar—. No estamos acostumbrados a gozar de la presencia del monarca en estas reuniones largas y tediosas, pero es inspirador ver que se preocupa tanto por la gestión del país. 
 
    Gareth asintió con la cabeza y sonrió, pero escogió no decir nada. 
 
    El general Reuel, en pie a su izquierda, se acercó a cada uno de los miembros del consejo y les entregó unos cuantos papeles, entre ellos el orden del día. 
 
    —En los papeles que les acabo de entregar encontrarán los puntos a tratar en la reunión de hoy, así como un pequeño informe de cada uno de esos puntos —dijo, y se retiró detrás de Gareth. Nicholas, a su lado, se preparaba con una de sus libretas para tomar nota de todo lo hablado y acordado. 
 
    —Bien, empecemos por lo más urgente —dijo Kelrain sin siquiera mirar las hojas que le había dejado Reuel—. Me gustaría informar al consejo de que ese incidente que ocurrió en uno de mis negocios ya está zanjado. Hemos ejecutado a los malhechores para dar ejemplo, así que supongo que no volverá a suceder nada parecido, y el negocio ha sido entregado a una humilde familia de los barrios bajos, escogida al azar, por supuesto, para su mantenimiento. 
 
    —De esta forma le estamos diciendo al pueblo que nos preocupamos por ellos —añadió Arthorain—, lo que mejorará la reputación de la corona. 
 
    —En efecto, hijo. —Asintió Kelrain—. Matamos dos pájaros de un disparo. 
 
    «Como dijo Nicholas», pensó Gareth, observando la conversación. «Encargándose él mismo de los criminales ha borrado todo rastro de duda que pudiera caer sobre él». 
 
    —He leído el informe, pero no me ha quedado clara una cosa —dijo el elfo alto y corpulento.  
 
    «¿Cómo se llamaba? Casi lo tengo… ¿Zardoar? No», pensaba Gareth. «¿Zepomar? No…». 
 
    —Diga, general Lurran —dijo el general Reuel, que había redactado los informes finales. 
 
    —¿Cuál fue el motivo del altercado? —preguntó el general Lurran—. Creo que la muerte de unos guardias reales es motivo suficiente como para realizar una investigación. 
 
    —Una simple pelea, no conocemos más detalles —se apresuró a responder Arthorain. 
 
    —Pero aquí dice que aparecieron un par de decenas de criminales cuando estalló el conflicto —siguió el general—. Eso no es muy normal para ser una simple pelea. Además, ¿han sido todos ejecutados? 
 
    —Todos y cada uno —intervino Kelrain, serio, con una voz más grave que antes—. No nos tomamos a la ligera este tipo de incidentes aquí en la capital, señor Lurran. ¿Es que duda de nuestra palabra? 
 
    —Para nada, señor Brunire, nunca osaría —respondió el general, lo que hizo que Gareth tuviera que disimular una sonrisa—. Simplemente comentaba algo que me parecía curioso, nada más. 
 
    Ambos se miraron fijamente durante un par de segundos, hasta que Kethae, el líder élfico, intervino, riéndose incómodamente. 
 
    —Está bien, Zaemar, dejemos aquí el asunto —le dijo al general—. Ha quedado claro que se ha hecho todo lo posible para solucionar la situación. Sigamos, ¿cuál es el siguiente punto? 
 
    «Eso, Zaemar», pensó Gareth. «Me cae bien ese hombre, y parece que es amigo de Nicholas. Tendré que pedirle que…». 
 
    La reunión se alargó una hora más o menos, durante la cual discutieron sobre temas de poca relevancia para lo que Gareth se esperaba de ese consejo. Participó en algunas discusiones sobre el aumento del precio del arroz, o si se debían aplicar impuestos a la importación de minerales desde Brakn. Aunque esto último era algo complicado, ya que los braknianos solo aceptaban dos cosas como moneda de cambio: esclavos humanos o armas. 
 
    Por lo demás, la mayoría de los temas que trajeron Kelrain y los otros enanos —incluido su hijo Kloden, líder del culto— parecían escogidos expresamente para ser lo más aburridos posible, como para tratar de manipular a Gareth y hacer que no volviera de nuevo. O quizás era que las reuniones realmente eran tediosas. 
 
    —Con el conflicto entre los jardineros y los cocineros zanjado, ya hemos concluido el orden del día del consejo de hoy —anunció Reuel—. Si no hay otros asuntos que… 
 
    —Disculpe, general —lo interrumpió Zaemar, levantando la mano. Reuel asintió y se retiró un poco—. Hay un último tema que me gustaría tratar. 
 
    Kethae, su líder, le susurró algo al oído, pero Zaemar pareció hacer caso omiso de lo que le decía. 
 
    —Ha llegado a nuestros oídos que hace unas semanas hubo un ataque a una de las colonias agrícolas norteñas —explicó el general élfico. Todos los enanos, incluido Kelrain, lo fulminaron con la mirada, y a Gareth le pareció que Zaemar sonreía un poco—. Propongo la creación de un equipo de especialistas para investigar dicho incidente. 
 
    —Cuidado, elfo —dijo Rokin, que no había intervenido en toda la reunión—, no te metas donde no se te ha perdido nada. 
 
    —Sus informadores son hábiles, general —se apresuró a intervenir Arthorain—. En efecto, encontramos una de nuestras colonias desierta, sin rastro de los esclavos y con los guardias muertos, pero eso ocurrió en territorio enano, y la investigación ya se ha producido. Hemos tomado las medidas necesarias. 
 
    —Qué curioso —respondió Zaemar—, al ser territorio de Vardin, cualquiera pensaría que un incidente de tal gravedad sería informado por lo menos a los máximos dirigentes del país. 
 
    A Gareth solo le faltaba algún tentempié para acompañar esa situación tan tensa y… ¿divertida? Quizás solo para él y Zaemar, ya que las caras de los demás eran de inquietud, en especial la del líder élfico. 
 
    —¿Cuáles han sido los resultados de la investigación, si no es mucho pedir? —siguió presionando el general. 
 
    Arthorain miró a Kelrain, que le devolvió la mirada y se incorporó un poco. Rokin estaba rojo, como si estuviera a punto de estallar. 
 
    —Como suponíamos —dijo Kelrain—, los humanos siguen igual de peligrosos que siempre. Todo parece indicar que los esclavos de esa colonia encontraron una forma de matar a sus guardias y huir hacia el bosque. Nada que no podamos controlar. 
 
    —Curioso entonces que no se encontraran cadáveres humanos, ¿no? —dijo Zaemar—. Especialmente cuando eran unos simples esclavos malnutridos y sin acceso a armas. 
 
    La mirada de Kelrain se ensombreció. 
 
    «Es como si pudiera leer su pensamiento», pensó Gareth, disfrutando del momento. «“¿Cómo sabe tanto?”. No… “¿Cómo sabe tanto este maldito elfo?”. Sí, algo así». 
 
    Rokin se levantó de repente, dando un fuerte golpe sobre la mesa que provocó que a Kethae se le escapara un grito. 
 
    —¿Te atreves a cuestionarnos, elfo? —dijo, su voz grave y rasposa—. ¿Nos llamas mentirosos? 
 
    —Rokin, siéntate —le dijo Kelrain con voz calmada. 
 
    —Deberíamos matarlo, hermano, así aprenderán. 
 
    —Siéntate —le ordenó, severo. Rokin, tras una breve pero intensa lucha interior, obedeció. 
 
    —Es suficiente —intervino Gareth. Todas las cabezas se volvieron hacia él—. No toleraré estas actitudes entre mis consejeros. Si vuelve a suceder, el general Rokin será devuelto a Moradum. 
 
    El puño de Rokin temblaba, pero por lo que parecía le tenía mucho más respeto a la correa de Kelrain que a su propia rabia. 
 
    —Ha sido una reunión larga —dijo uno de los líderes del culto. Sus máscaras doradas les daban una especie de misticismo que infundía respeto, aunque no quisieras dárselo—, quizás sería mejor dejarlo aquí, aclarar nuestros pensamientos, y ya seguiremos en la próxima sesión. 
 
    —Coincido —dijo Kelrain. 
 
    —Sí, por favor —añadió Kethae, su voz algo insegura. 
 
    —De acuerdo —respondió Gareth. La situación le divertía, pero no pretendía empezar una guerra civil en su primer Consejo Real—. Antes de la siguiente reunión me gustaría recibir un informe detallado de lo sucedido en esa colonia y la correspondiente investigación. Gracias. 
 
    Rokin se levantó y se marchó. 
 
    —Se levanta la sesión —dijo Reuel. Su voz, por primera vez desde que Gareth le conocía, titubeó levemente mientras lo decía. 
 
    Los comandantes Nicholas y Brandon se colocaron a su izquierda y derecha, y todos los asistentes empezaron a marcharse, cada uno con su grupo. Kelrain también dejó la sala, no sin antes lanzar una última mirada hacia Gareth. No era una mirada de rabia, ni amenazante, sino más bien… ¿desafiante, quizás? 
 
    No tardaron en quedarse solos el rey, sus guardias reales y Zaemar, que se quedó charlando con Nicholas. 
 
    —Me quedo un poco más tranquilo, ya empezaba a pensar que todo el mundo le tenía miedo a Kelrain —dijo Gareth, sonriendo. Brandon y Reuel se apresuraron a cerrar las puertas que quedaban abiertas. Nicholas, en cambio, había aceptado que las cosas serían así y se permitía reírse ante el comentario. 
 
    —No es que no le tenga miedo, majestad —dijo Zaemar, sonriendo también—, pero ya verá que hoy en día es más inusual la sinceridad que el oro. 
 
    Gareth asintió y le dio la mano al general elfo. 
 
    —Imagínate mi tormento —dijo Gareth—, aquí encerrado, siempre vigilado, y tan rodeado de oro que un día de estos me quedaré ciego. 
 
    Zaemar soltó una de sus estrepitosas carcajadas. 
 
    —Tengo que admitir que le había juzgado mal —respondió Zaemar—. Nunca habría imaginado que encontraría a un enano con sentido del humor. 
 
    Gareth le devolvió la carcajada. Reuel y Brandon los observaban desde la distancia, claramente incómodos por la informalidad de la conversación. 
 
    —Nos veremos pronto —se despidió Gareth, dirigiéndose hacia la puerta donde sus dorados le esperaban—. No se meta en muchos líos. 
 
    —Lo intentaré —mintió Zaemar, guiñándole el ojo a Nicholas, que cerraba la comitiva del rey. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 16 
 
    Esfuerzo, sudor y esperanza 
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    —¿Estás segura de esto, Lis? —preguntó Ellie, sujetando su lanza de entrenamiento en una de las cinco posiciones ofensivas que ella misma había inventado—. Es demasiado pronto, deberías descansar más. 
 
    —Ya he descansado suficiente —respondió Lis, golpeando el suelo con su bastón, el mismo que había encontrado y decorado unos meses atrás en el bosque, cerca de Rira—. Necesito moverme, aprender. 
 
    Era temprano y el sol, dando caza a la luna, empezaba a teñir el cielo de naranja. Ambas estaban en lo alto de una de las cuatro torres del fuerte de Kafta, en la que residía Ellie, y ahora también Lis. En las otras tres habitaban los soldados de mayor rango de los dos batallones que había allí estacionados, incluidos Maek y sus capitanes. 
 
    —Muy bien, a ver qué recuerdas de la última sesión —dijo Ellie, cambiando de posición, agarrando la lanza por un extremo y levantándola en horizontal por encima de la cabeza. Lis respondió adoptando una de las formas defensivas que Ellie le había enseñado durante el viaje de vuelta de la expedición a las colinas de Falsnak, donde se conocieron. Colocó su bastón delante de ella, en vertical, y esperó atenta a su adversaria—. ¡Defiéndete! 
 
    Con extrema elegancia, Ellie lanzó dos estocadas que Lis a duras penas pudo desviar. Después giró todo el cuerpo, su lanza dando un par de vueltas por encima de su cabeza y culminando en un fuerte golpe horizontal. Al bloquearlo, Lis salió disparada un par de metros y cayó de espaldas al suelo. 
 
    —Te falta fuerza —dijo Ellie, andando lentamente a su alrededor. Se paró delante de ella y la ayudó a levantarse—. Cuando bloquees un golpe como ese necesitas crear un contrapeso con tu propio cuerpo, así. —Le colocó las piernas de forma que quedaban más abiertas y flexionadas, una un poco hacia atrás—. Anticipa los golpes y podrás crear oportunidades de contraataque. 
 
    Lis asintió, dando un par de vueltas al bastón y colocándose de nuevo en posición defensiva. Ellie sonrió. 
 
    —Las piruetas mejor más adelante —dijo. Se colocó de nuevo en posición de ataque y repitió la misma secuencia de estocadas. Hizo exactamente el mismo giro que antes y Lis lo bloqueó. Como antes, cayó de espaldas al suelo, pero sin volar un par de metros al hacerlo. 
 
    Repitieron el ejercicio sin descanso durante unos veinte minutos. Ellie dio incontables estocadas y Lis cayó incontables veces, pero siempre se volvía a levantar. 
 
    —Me gusta tu espíritu —dijo Ellie, jadeando ligeramente. Gotas de sudor decoraban su frente y las puntas de su pelo despeinado—. Algo ha cambiado desde que nos conocimos, ¿no es así? 
 
    —Sigamos —respondió Lis, enfocada por completo en el entrenamiento. Tenía la cara empapada de sudor y respiraba pesadamente, pero no podía parar. No quería parar. Por fin le habían dado una oportunidad de volver a empezar, y quería aprovecharla al máximo. 
 
    —No —dijo Ellie al ver el lamentable estado de la elfa—. Tus brazos tiemblan, seguramente por haber parado tantos golpes. Es normal, pero necesitas descansar. 
 
    —¡Tengo que mejorar! —exclamó Lis sin abandonar la forma defensiva—. Tengo que ser útil. 
 
    Ellie se movió tan rápido que Lis no tuvo tiempo de reaccionar hasta que estuvo en el suelo, inmovilizada de pies y manos. 
 
    —Lección número uno de entrenar conmigo —dijo, acercando su cara a la de Lis—. Mientras yo sea mejor, no me cuestiones, ¿entendido? 
 
    Lis intentó forcejear un poco, pero al ver que no podía moverse se resignó y asintió. 
 
    —Bien —dijo Ellie. La severidad de su rostro se desvaneció en una sonrisa mientras se retiraba y alargaba la mano para ayudar a la elfa a levantarse—. De nada servirá que te lesiones el primer día de entrenamiento. 
 
    Lis aceptó la ayuda y se incorporó. Apoyó el bastón en el muro y se sentó entre dos merlones. Ellie se sentó junto a ella un instante más tarde. 
 
    Abajo, en uno de los patios del fuerte, Maek había empezado a practicar con el arco bajo la atenta mirada de un águila dorada gigante. Disparaba a una velocidad vertiginosa. 
 
    —Lo hace cada día —dijo Ellie tras echar también un trago. Se secó la boca con la manga del jersey y le pasó la bota de agua a Lis—. Por eso es el mejor, porque, aunque pasen los años, se sigue retando a sí mismo cada día, y no deja de mejorar. 
 
    Lis se quedó embobada, viendo el espectáculo. No podía calificarlo de otra forma, nunca había visto nada parecido. 
 
    —Y por eso sé que ese día me dejó ganar —susurró Ellie, mirando también hacia abajo. 
 
    —¿Qué? —preguntó Lis, volviendo al presente. 
 
    Ellie también despertó del trance en el que estaba y negó con la cabeza. 
 
    —Nada —dijo, sonriendo, aunque a Lis le pareció que lo hacía de una forma mucho más fría que antes—. Nada importante. 
 
    Lis quería preguntar, pero la cara que había puesto Ellie se lo impidió. Estuvieron allí sentadas durante mucho tiempo en un silencio solo interrumpido por el sonido de las flechas de Maek al golpear sus dianas. 
 
    En algún momento levantó la cabeza y se fijó en el maravilloso paisaje que se extendía delante de ella, ya menos dorado por la altura del sol. Las montañas se alzaban, siempre por debajo de la altura del fuerte, hasta donde alcanzaba la vista en todas las direcciones, y hacia el norte le pareció ver el azul del mar. Desde allí era como una alfombra verde y gris formada por miles de diminutos picos, todos parecidos, pero al mismo tiempo diferentes. 
 
    —¿Seguimos? —preguntó Ellie, dándole un pequeño empujón a Lis y levantándose—. Aún tenemos algo de tiempo. 
 
    Lis se levantó lo más rápido que pudo, intentando no desequilibrarse hacia la caída libre que tenían delante, y bajó del muro saltando. Los músculos de sus piernas se quejaron al hacerlo, pero disimuló. Agarró su bastón y, andando en paralelo a su contrincante, se colocó en posición defensiva. 
 
    Sin perder ni un instante más, Ellie empezó su elegante pero agresiva danza, y Lis su torpe defensa. 
 
      
 
      
 
    El sol se alzaba en el cielo casi con la misma fuerza con la que rugía el estómago de Ters. 
 
    —Espabila, Kal, que me muero de hambre —gritó el gemelo desde lo alto del muro del fuerte, donde solían comer en los descansos—. ¡Que llevo toda la mañana entrenando! 
 
    —¡Como todos! —respondió el muchacho, intentando balancear un par de bandejas de pan, patatas y carne mientras subía las escaleras—. Si no me hicieras cargar con todo ya habríamos empezado a comer. 
 
    —Si eres lo suficientemente mayor para perder una apuesta, también lo eres para cargar las consecuencias —le recordó Yaara, su hermana mayor, mientras lo adelantaba sin piedad alguna. 
 
    Tars lo pasó también, dándole una suave palmadita en el hombro. Luego lo hizo Alekar y finalmente Maek, aunque este último le arrebató una de las bandejas y le guiñó el ojo. 
 
    —Lo consientes demasiado —dijo Ters cuando los dos llegaron arriba, negando con la cabeza. 
 
    —¿Te sorprende? —respondió Maek, dejando la bandeja encima de una pequeña caja de madera que había en el centro de la circular torre de guardia—. Al fin y al cabo, de todos mis capitanes, Kal es mi favorito. 
 
    Ters se hizo el ofendido, acompañando el gesto con una rápida y sonora aspiración que le hizo toser, y que provocó la risa de los demás. Kal dejó entonces la bandeja que llevaba y le dedicó un gesto poco amigable al gemelo antes de sentarse contra el muro. 
 
    El menú, como el de casi todos los días, era de carne con patatas. Concretamente carne de buey del norte que habían traído los ganaderos hacía unas pocas semanas y ya estaba lo suficientemente tierna para comer. Todos se llenaron las tostadas de carne menos Alekar, que cogió porciones iguales de carne y patatas. Comieron hasta llenarse, Tars el que más, como siempre, y se quedaron allí un buen rato charlando de trivialidades. 
 
    —¡Mira, son Lis y Ellie! —exclamó Kal, que se había sentado en las escaleras que bajaban del muro y fue el primero en verlas—. Y vienen con los monstruos, esconded la comida. 
 
    No tuvo tiempo ni de coger una patata más, ya que Verde y Naranja ya habían subido al muro y se habían abalanzado sobre las dos bandejas. 
 
    —¡Ellie, controla a tus cachorros! —gritó Yaara. 
 
    Maek se acercó y los acarició a ambos hasta que Lis y Ellie terminaron de subir, sonriendo ambas ante la escena. 
 
    —Hola, chicos —dijo la elfa, saludando con la mano—. Ellie ya me ha puesto al día de vuestras aventuras. 
 
    Ters y Kal hicieron el gesto de la victoria con los dedos, mientras Tars se acercaba también a los gatos para acariciarlos. Naranja se puso a ronronear, contento, pero Verde gruñó cuando el gemelo acercó la mano hacia su cabeza. 
 
    —Algún día, Tars —le dijo Ellie, dándole un suave golpe en el hombro. La cara del gemelo se tiñó de rojo, pero consiguió disimularlo bajando la cabeza hacia Naranja, que seguía disfrutando de las fiestas, ahora con los ojos entrecerrados. 
 
    —Tuvimos suerte, eso es todo —dijo Yaara, sentada entre dos de las almenas del muro—. La única resistencia que encontramos fueron un puñado de enanos borrachos. 
 
    —Veo que no era solo mi pueblo entonces —dijo Lis. 
 
    —¿El qué? —preguntó Ters. 
 
    —Lo de los soldados —respondió la elfa—. En mi pueblo también eran así, borrachos y autoritarios, y siempre me había preguntado si era igual en otras partes. 
 
    —Pues por suerte para nosotros parece que así es —dijo Ters. Se levantó e hizo un gesto de fuerza con ambos brazos—. Y lo aprovecharemos para aplastarlos a todos. 
 
    —Si va como el último ataque, Tars y Maek los aplastarán a todos —matizó Yaara. 
 
    —Porque estaba distraído, que si no… 
 
    —Sigue repitiéndote eso si quieres —se burló Yaara. Ters empezó a quejarse, como ya era costumbre. 
 
    —De esto precisamente quería hablaros —los interrumpió Maek. Todos sabían lo que iba a decir, y a pesar de eso nadie dijo nada—. El hecho de que Arinor nos haya liberado significa que legitima nuestros actos, y por ello os pido que me acompañéis de nuevo a rescatar a más hermanos. Ahora que sabemos que hay miles de ellos en cautividad, es nuestra responsabilidad actuar y salvarlos. 
 
    Tras pronunciar esas palabras, Maek miró hacia Ellie, pero esta no dijo nada. 
 
    —No estoy seguro de que Arinor nos deje escaparnos otra vez —dijo Alekar. 
 
    —Yo no estaría tan segura, hermano —dijo Ellie—. En las cuevas todo el mundo sabe lo que habéis hecho y muchos creen que es el camino a seguir. Por las calles solo se oye hablar de eso, e incluso muchos soldados veteranos se han pronunciado a favor de vosotros. 
 
    —Entonces… —susurró Ters—, ¿somos héroes? 
 
    —Algo así. 
 
    —Eso lo cambia todo —dijo Maek mientras Ters celebraba como un niño pequeño. 
 
    —Así es —afirmó Ellie—, y por eso mañana subirá nuestro padre, para discutir todos juntos el camino que vamos a seguir. 
 
    Todos se quedaron en silencio, cada uno imaginando a su manera cómo sería ese futuro, y qué papel jugarían ellos en él. 
 
    —Bien —dijo Maek de repente, levantándose—. Preparemos una buena propuesta y aprovechemos la oportunidad. El siguiente ataque no va a ser tan fácil, nos iría bien algo de apoyo. 
 
    —Yo no iré esta vez —dijo Alekar antes de que nadie más tuviera la oportunidad de decir nada. Todos lo miraron y Maek se acercó hacia él—. Debo concentrarme en las nuevas armas, es muy probable que pronto las necesitemos si seguimos así. 
 
    Maek lo miró fijamente durante unos segundos y luego asintió. 
 
    —Si alguien más quiere dar un paso atrás, ahora es el momento —les dijo a los demás, pero nadie habló. 
 
    —Entonces… 
 
    —Yo os acompañaré —dijo Ellie—, y como ya sé lo que vas a sugerir, te adelanto la respuesta: padre no dejará que Lis venga, así que no hace falta ni que se lo preguntes. 
 
    Lis miró hacia abajo, algo avergonzada de ser el centro de atención. Ella quería acompañarlos, y Ellie lo sabía, pero también sabía que no estaba en posición de pedir mucho más de lo que ya le habían dado. 
 
    —Tiempo al tiempo, Lis —le dijo su guardiana, que la había leído como a un libro abierto—. Además, aún estás muy verde, necesitas más entrenamiento. 
 
    Lis se limitó a asentir. En el fondo sabía que Ellie tenía razón, así que no la contradijo. 
 
    —Parece que está todo claro —dijo Yaara—. ¿Cuál será nuestro siguiente objetivo? 
 
    —Si nos limitamos a los asentamientos que tenemos avistados cerca del bosque… 
 
    —… que sería lo más inteligente… —dijo Ellie. 
 
    —… hay dos opciones viables —siguió Maek—. Pero si son un poco inteligentes allí será precisamente donde habrán reforzado la seguridad, por lo que deberíamos atacar algún pueblo un poco más hacia el interior y así desviar la atención del bosque. Es un poco más arriesgado, pero creo que es la mejor opción pensando a largo plazo. 
 
    Ters y Tars asintieron al mismo tiempo. 
 
    —Además, siempre podemos atacar uno de los pueblos al linde del bosque cuando regresemos —añadió Kal. 
 
    Ters volvió a asentir. 
 
    —Eso devolvería el foco de atención al bosque —dijo Tars, negando con la cabeza. 
 
    —No descartemos nada por ahora —dijo Maek—. Oigamos lo que Arinor tiene que decir. 
 
    —Eso sería una buena idea —intervino Alekar por segunda vez, por lo que atrajo múltiples miradas desconcertadas. Raras veces hablaba tanto—. A pesar de nuestras diferencias, nuestro padre es alguien con una gran experiencia militar. Sería estúpido no tener en cuenta su conocimiento. 
 
    Maek asintió. Abajo, en el patio, empezaban a salir algunos soldados, lo que significaba que el descanso para comer llegaba a su fin. 
 
    Ters se quejó varias veces por tener que volver a entrenar mientras Tars engullía los restos de patatas y carne que había en las bandejas. Alekar se despidió brevemente de todos y se fue rápidamente, seguido por Kal, Tars y un resignado Ters. Kal volvió unos segundos más tarde a toda prisa para coger las bandejas y se fue corriendo. 
 
    —Nos vemos —le dijo Maek a Lis con una sonrisa sincera—. Entrena fuerte, te quiero pronto en el equipo. 
 
    Ellie suspiró y negó con la cabeza mientras Lis asentía animadamente. Yaara se despidió con un modesto gesto, y ella y Maek se marcharon. 
 
    —Debería mandarte a entrenar con Tars —le dijo Ellie a Lis—. Entonces verías lo que es un entrenamiento duro de verdad. 
 
    —¿Tars?, ¿entrenar duro? —preguntó Lis, incrédula. 
 
    —Te sorprendería —respondió Ellie, riéndose—. Es el soldado más fuerte de todo nuestro ejército. 
 
    Lis se quedó atónita. 
 
    —Vamos —dijo Ellie, en un tono que parecía más una orden que una sugerencia—, esta tarde aprenderás algunas formas nuevas. Y quizás te deje practicar con mi lanza. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 17 
 
    Un simple pescador 
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    —¿Seguro que podemos estar aquí, Nic? —preguntó Zaemar intentando no mancharse las botas con la suciedad de las cloacas del palacio real de Rodam. 
 
    —Soy uno de los mandamases de la guardia real dorada, Zae —le recordó Nicholas, pisando más fuerte de lo normal un charco para intentar ensuciar a su amigo—, claro que podemos. 
 
    Zaemar esquivó el nauseabundo ataque de Nicholas con cierta elegancia, pero terminó hundiendo un pie en otro charco. Resignado, siguió andando detrás de Nicholas. 
 
    —Por cierto, aún no me has dicho a dónde vamos —le recordó Zaemar. 
 
    —¿Quieres dejar de quejarte? Eres peor que el viejo Reuel —respondió Nicholas sin girarse. Estaban en un tramo bajo y estrecho, por lo que ambos tenían que andar medio agachados, sobre todo Zaemar—. Además, ¿te he llevado alguna vez a algún sitio que no mereciera la pena? 
 
    «Eso es cierto», pensó Zaemar, aunque no quiso reconocerlo en voz alta. 
 
    El alcantarillado del palacio real era como un laberinto, diseñado expresamente para que a un intruso le fuera imposible entrar por allí. Cada diez pasos había una trifurcación, y a veces una verja cerraba el camino. 
 
    Caminaron y caminaron. A veces giraban a la derecha, a veces seguían recto, pero nunca giraban a la izquierda. Finalmente llegaron a una pequeña sala con tres trampillas abiertas y escaleras hacia abajo. 
 
    —Veamos si sigues tan afinado como siempre —dijo Nicholas, acercándose a las trampillas—. ¿Por cuál bajamos? 
 
    —¿Llevar tanto oro encima te ha vuelto estúpido, Nic? —preguntó Zaemar, acercándose también a las trampillas—. ¿Cómo quieres que lo sepa? Jamás he estado aquí. 
 
    Nicholas sonrió, pero no dijo nada. 
 
    —Ah, vale, pero me tienes harto, Nic, harto. 
 
    Nicholas sonrió aún más y Zaemar suspiró. Luego cerró los ojos e inspiró con fuerza, concentrándose en los fuertes olores que los rodeaban. Se acercó un poco a cada una de las trampillas y repitió el proceso. 
 
    En cada una detectó algo distinto: humedad, podredumbre y sal, respectivamente. 
 
    —Por la de la izquierda, supongo —dijo finalmente, ganándose un gesto de aprobación de su amigo, que no perdió ni un segundo más y empezó a bajar. 
 
    —¿Qué habría pasado si hubiera elegido una de las otras? 
 
    —Te habría dejado bajar a ti primero —respondió Nicholas, soltando una gran carcajada y deslizándose hacia abajo. 
 
    Zaemar suspiró y lo siguió. Llegaron a un túnel sin bifurcaciones visibles y con el aire mucho menos viciado. Había una fuerte luz al final, unos metros más adelante. 
 
    —Sigue la luz, Zae —bromeó Nicholas. 
 
    Zaemar ignoró a su amigo y siguió adelante, lo que generó una pequeña protesta de Nicholas, que también fue ignorada. Al avanzar unos metros más, el aire se volvió un poco salado, lo que despertó aún más la curiosidad del general. 
 
    Finalmente llegó a la salida del túnel, y lo que se abrió delante de él lo dejó boquiabierto. El gran puerto de Rodam se extendía a sus pies, como una enorme cicatriz que dividía la zona este de la ciudad llena de miles de barcos de todo tipo. 
 
    Estuvo ahí plantado varios segundos, o quizás minutos, observando la maravilla que tenía ante sus ojos. Debajo de él, decenas de buques militares protegían el centro de la ciudad, pero al mirar más allá comenzaban a aparecer barcos de transporte, pescadores, comerciantes y muchos otros que no reconocía. A ambos lados del puerto, que se ensanchaba a medida que se alejaba del palacio, la ciudad se agolpaba en distintos niveles, lo que le daba un aspecto desordenado que Zaemar nunca antes había percibido. 
 
    Todo ello teñido con el dorado del amanecer. 
 
    Una risa a su derecha lo hizo volver en sí. Fue entonces cuando se dio cuenta de dónde estaba. A más de cincuenta metros de altitud, excavado en la pared de la montaña que sostenía el palacio, había un pequeño corredor de no más de diez metros de largo por dos de ancho. 
 
    En la cornisa, a su derecha, había un enano encapuchado sujetando una caña de pescar de la que colgaba un hilo imposiblemente largo. A su lado tenía un cubo del que sobresalían un par de colas de dragones de mar. 
 
    Nicholas dio un par de palmadas en el hombro a Zaemar y se colocó detrás del misterioso pescador. 
 
    —Precioso, ¿no crees? —preguntó el enano sin girarse—. Aunque es un poco injusto que solo nosotros podamos disfrutar de ello. 
 
    «Esa voz…», pensó Zaemar, fijándose bien en su interlocutor. Una barba naranja asomaba por debajo de la capucha. 
 
    —¿Por qué no te sientas? —lo invitó el pescador—. Charlemos. 
 
    Zaemar miró a Nicholas, que asintió. Entonces aceptó la invitación y se sentó cuidadosamente en la cornisa, con los pies colgando. 
 
    Una suave brisa los acarició, envolviéndolos durante un instante con el fuerte aroma del océano, que se desvaneció tan rápido como llegó. 
 
    —No esperaba encontrarle aquí, majestad —dijo Zaemar. 
 
    —Por favor, deja los formalismos atrás, en las cloacas del palacio, donde pertenecen —dijo Gareth. 
 
    Zaemar volvió a mirar a Nicholas, que asintió otra vez. 
 
    —Tengo que confesar —dijo Zaemar, tanteando el terreno— que el consejo del otro día fue de los más divertidos que recuerdo. 
 
    —¿Viste las caras de los del culto? —dijo Gareth—. Se quedaron de piedra. 
 
    Ambos soltaron una gran carcajada. 
 
    —Nunca pensé que tendría una conversación así con el monarca de mi país —dijo Zaemar, aun riendo. 
 
    —¿Y por qué no? —respondió Gareth—. ¿Es que por ser el rey no puedo salir a divertirme con mis amigos sin el permiso de Kelrain? 
 
    «Él también me está probando», pensó Zaemar, dejando pasar la pregunta del rey. 
 
    —En esta ciudad hace tiempo que todo se hace con el permiso de Kelrain —dijo Zaemar. 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos, mientras el viento les traía las voces distantes de algún navío navegando por el puerto. 
 
    —Las cosas cambian, es algo natural —dijo Gareth, acariciando la cola de uno de los dragones que había pescado—. Un día eres el mayor depredador del mar, y al día siguiente te encuentras atrapado en un brillante anzuelo. 
 
    Otro silencio, esta vez más largo. 
 
    —Necesito aliados, Zaemar, gente en la que poder confiar —siguió Gareth—. No pretendo iniciar una guerra contra Kelrain, pero tampoco voy a dejar que siga haciendo lo que quiera con los habitantes de Vardin. 
 
    —Ya veo —susurró Zaemar, asintiendo—. Tendré que consultarlo con mi líder. 
 
    Gareth se giró hacia él, y la expresión de pánico que se dejó entrever dentro de la capucha fue más que suficiente para que Zaemar soltara una carcajada y lo golpeara en el hombro. 
 
    —Era broma, era broma, tranquilo —se apresuró a decir—. Acepto, por supuesto. 
 
    —Bien —dijo Gareth, retirándose la capucha y sonriendo. Dejó la caña en un pequeño agujero que había en el suelo, se levantó y le ofreció la mano a Zaemar—. Trabajemos duro para dejar este país mejor de lo que lo encontramos. 
 
    Zaemar se levantó y agarró la mano del enano, sellando esa especie de pacto que habían forjado. 
 
    —Qué serio se ha puesto esto —dijo Nicholas. 
 
    —Nic. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Cállate. 
 
    Gareth se rio, y Zaemar. Y, finalmente, Nicholas también. Luego, los tres se sentaron de nuevo en la cornisa. 
 
    —Deberíamos traer a Kelrain aquí algún día —dijo Zaemar. Ambos lo miraron, desconcertados—. Para disfrutar de estas vistas y luego empujarlo hacia uno de esos buques tan bonitos. 
 
    —Vamos a morir —dijo Nicholas—. Lo sabéis, ¿verdad? 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 18 
 
    Decisiones 
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    El gélido viento de la madrugada azotaba el fuerte de Kafta mientras Arinor recorría sus muros. Tenía la nariz roja, las orejas entumecidas, y su aliento se congelaba rápidamente delante de él. 
 
    «Tanto tiempo en las cuevas me ha vuelto débil», pensó, tapándose bien el cuello y parte de la cara con su abrigo. 
 
    Osu se paró en un merlón a su lado y Arinor desenvainó su Espada. 
 
    —¿Ya te has decidido? —le preguntó el águila. 
 
    —Así es —respondió Arinor. A su izquierda el cielo empezaba a anaranjarse. 
 
    —Ya veo —dijo el águila—. Todo irá bien. 
 
    Arinor asintió, guardó su arma y dio un par de palmadas en el costado de Osu. A pesar de la edad, su plumaje aún era suave y mullido, y tan dorado como el amanecer que se desataba delante. 
 
    —Eso espero —susurró. 
 
      
 
      
 
    —Ya estamos todos —dijo Ellie, sentándose en la punta de la larga mesa que había en el salón central del fuerte de Kafta—. Podemos empezar. 
 
    A la izquierda de Ellie estaban Ylena, Arinor, Orson y Morins; a su derecha, Maek, Yaara, Ters, Tars, Alekar y Kal. Había otras personas en la sala, principalmente altos cargos del ejército y un par de capitanes del batallón de Ellie. 
 
    Maek se levantó. 
 
    —Siéntate, Maek —dijo Arinor con una voz suave—. Por favor. 
 
    Ambos se miraron un par de segundos, pero finalmente Maek asintió y se sentó. 
 
    —Antes de nada, quería agradeceros —prosiguió—. Gracias a vuestra valentía, un centenar de nuestros hermanos ha recibido una segunda oportunidad. Eso es algo por lo que podéis estar orgullosos. 
 
    Los jóvenes se miraron entre ellos, confundidos. Seguramente no esperaban esas palabras de la misma persona que los había mandado a prisión. 
 
    —Sigo pensando que lo que habéis hecho terminará con lo poco que queda de humanidad —dijo—, pero tras muchos días de reflexión he llegado a la conclusión de que no podemos seguir así. 
 
    —Es mejor morir de pie que vivir de rodillas —dijo Maek. 
 
    «Es mejor no morir», pensó Arinor, pero algo le impidió pronunciarlo. Quizás la mirada de Maek. 
 
    —Vamos a ayudaros con los ataques a partir de ahora —dijo Ylena, desplegando un gran mapa de Vardin encima de la mesa—. Pero debemos planificarlos con cuidado. 
 
    —Tenemos una idea que podría funcionar —dijo Yaara—. En el último ataque no dejamos supervivientes, así que nadie sabrá que hemos sido nosotros. Seguramente crean que un grupo de braknianos ha atacado esa aldea para robar algunos esclavos. 
 
    —Podría ser —dijo Arinor. 
 
    Maek se levantó y señaló un par de ubicaciones al norte. 
 
    —Si seleccionamos bien nuestros objetivos podemos seguir atacando asentamientos sin ser descubiertos —dijo. 
 
    —Esos pueblos están demasiado cerca, podrían conducirlos hasta aquí —dijo Arinor, golpeando rítmicamente la mesa con el dedo índice—. Y estos de aquí están demasiado cerca de El Paso, estarán bien defendidos —añadió, levantándose y señalando unos más al sur—. Quizás deberíamos adentrarnos un poco hacia el interior. 
 
    —Eso desviaría la atención del bosque —dijo Orson. 
 
    —Pero a más distancia, más riesgo —dijo Morins. 
 
    Todos se quedaron en silencio, sopesando las opciones. Unos segundos después, Ellie se levantó y señaló un pueblo un poco al sureste del que habían atacado. 
 
    —Taumaun —dijo, haciendo un círculo alrededor de la aldea con el dedo—. Está lejos del bosque y hacia el sur, lo que lo aleja de nosotros, que creo que es lo más importante ahora mismo. Podemos enviar un pequeño escuadrón a atacar, y dejar otro como refuerzo en el bosque por si algo sale mal o para ayudar con la retirada. 
 
    —Sí —dijo Arinor—. Es la mejor opción. 
 
    Maek se levantó y puso ambas manos sobre la mesa. 
 
    —Bien, Taumaun es el objetivo. Partiremos mañana por la mañana. 
 
    —Danos un par de días para preparar los escuadrones y las provisiones —dijo Orson—. No es lo mismo viajar con siete que con cincuenta. Es mejor ir bien preparados, no sabemos con qué nos vamos a encontrar. 
 
    —Está bien —aceptó Maek—. Saldremos pasado mañana antes de que amanezca. Tars, Yaara, escoged a vuestros mejores soldados, vendrán con nosotros. 
 
    —¿No es un poco temprano para ellos? —preguntó Ellie—. La mayoría son muy jóvenes… 
 
    —Los escuadrones de Yaara y Tars están bien preparados —dijo Maek—, y será bueno para nuestro batallón que más soldados adquieran un poco de experiencia real. 
 
    —Como quieras —dijo Ellie—, son tus chicos. 
 
    —Lo harán bien —aseguró Tars con severidad. Yaara asintió. 
 
    —Avisa también a tus mejores soldados, hermana —siguió Maek. Ellie no puso ninguna objeción—. Padre, dejamos el fuerte en tus manos. 
 
    Arinor asintió. Algo dentro de él pedía a gritos que detuviera esa locura, pero la forma en la que Maek estaba dando órdenes le era tan familiar… 
 
    «Puedes estar orgulloso, Ralen», pensó. «Tu hijo se está convirtiendo en un gran líder». 
 
    —Dejemos la reunión aquí —dijo Maek—. Todos sabéis qué hacer. Comed y descansad bien. En un par de días nos vamos a rescatar a más hermanos. 
 
    —¡Sí! —exclamaron múltiples asistentes, Orson y Morins entre ellos. 
 
      
 
      
 
    —Era inevitable que volvieran a hacerlo —dijo Osu, volando en círculos medio centenar de metros por encima del fuerte de Kafta—. Mejor que lo hagan con nuestra ayuda. 
 
    Arinor estaba sentado en el parapeto de la muralla contemplando el pacífico atardecer mientras decenas de jóvenes entrenaban en los patios detrás de él. 
 
    —No dejo de pensar en lo que pasará si los descubren —respondió a través de su vínculo con el águila—. No estoy preparado para ello. No puedo olvidar lo que nos hicieron en Rodam, Osu, ni lo que pasó en Falsnak. 
 
    —No creo que nadie pueda —dijo Osu—, pero no podemos seguir así eternamente. Hemos tenido mucha suerte hasta ahora, pero podrían habernos descubierto en cualquier momento. 
 
    —¿Suerte? —preguntó Arinor—. Si esto es suerte, no la quiero. 
 
    Osu descendió y se paró al lado de Arinor con una suavidad poco característica de un animal tan grande. 
 
    —No puedes dejar que nuestro pasado destruya el poco futuro que tienen, amigo —dijo el águila, frotando su cabeza contra el hombro de Arinor—. No te pido que lo olvides, nadie va a hacerlo, pero Maek te necesita. No puede hacer esto solo y lo sabes. 
 
    Arinor continuaba contemplando los tonos dorados y cálidos con los que el sol decoraba el cielo, mientras el viento mecía su cabello. 
 
    —La gente lo sigue. Algunos incluso se lanzarían a una muerte segura tras él. Ya no estoy tan seguro de que nos necesite. 
 
    —Está capacitado para el liderazgo, sí —dijo Osu—, pero sabes tan bien como yo que no está preparado para lo que se avecina. Nadie lo está, y menos a su edad. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, perturbado solo por el ocasional pero agradable sonido sordo que hacen las flechas al clavarse en una diana. Cada vez se escuchaba con menos frecuencia porque ya estaban terminando los entrenamientos. 
 
    En el patio quedaba solamente un grupo de adolescentes, demasiado jóvenes para ser soldados, sudando profusamente mientras disparaban flechas sin descanso. Uno de ellos, que parecía el más joven, se paseaba entre sus compañeros dando indicaciones y corrigiendo las posturas. 
 
    —Veamos qué pasa con el ataque —dijo Arinor, levantándose y estirando los músculos de todo su cuerpo—. Si sale bien, quizás sea el momento de dar un paso atrás y dejar que ellos tomen las riendas. 
 
    —Veamos —respondió el águila. Arinor acarició su ala con cariño y se encaminó hacia el patio. Osu volvió a alzar el vuelo hacia el dorado cielo del atardecer, donde haría guardia unas horas más. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 19 
 
    El Lecho de Barro 
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    —¡Ladrones! —gritó un hombre alto y con una gran barriga, corriendo tras tres chicos que escapaban con un par de barras de pan—. ¡Detenedlos! 
 
    Los tres jóvenes pasaron por el lado de Zaemar como una exhalación, salpicando barro del suelo y dedicando algunos gestos y comentarios burlones hacia el pobre vendedor, que no podía seguirles el ritmo. 
 
    —Otra vez estos chicos —comentó una mujer que contemplaba la escena junto a otra, negando con la cabeza—. Van a terminar mal si siguen así. 
 
    Zaemar siguió paseando sin rumbo por esas callejuelas, observando a la gente, sus vidas y quehaceres. Le fascinaba que dentro de unos mismos muros pudiera convivir tanta desigualdad. 
 
    —¡Dragones marinos frescos! —exclamó un vendedor cuya tienda ocupaba media calle—. ¡Los mejores de todo Vardin! 
 
    Con solo una ojeada, resultaba evidente que esos animales llevaban mucho tiempo muertos, pero Zaemar continuó su camino en silencio. No quería entrometerse ni llamar la atención, simplemente quería pasear por ese barrio tan diferente. Por esa razón no vestía uno de sus llamativos trajes, ni llevaba una de sus extravagantes capas de escamas. 
 
    Caminó a lo largo de estrechos callejones, serpenteantes avenidas y pequeñas plazas, sorteando todo tipo de viviendas hechas de madera y barro, siempre bajo la imponente vigilancia de las altas murallas de Rodam. Curiosamente, en todo ese tiempo no se topó ni con un solo guardia. Era como si esa zona de la ciudad fuera independiente de las demás. 
 
    «Tengo que seguir investigando los cuentos», pensó Zaemar, concentrándose en no resbalar en una zona especialmente embarrada. «Llevo demasiados días distraído». 
 
    Se cruzó con un par de jóvenes que tiraban con visible esfuerzo de un carro lleno hasta arriba de fardos de tela. Seguramente se dirigían a una plaza cercana para vender sus mercancías. 
 
    «Debería volver a visitar al señor Milforen», siguió pensando sin prestar demasiada atención a su alrededor. «Está claro que sabe mucho más que yo sobre el tema». 
 
    Delante de él, un anciano muy encorvado avanzaba lentamente. Con su mano izquierda sostenía una bolsa llena de dulces, y con la derecha se apoyaba en un bastón bastante ornamentado. Por ambos lados de la cabeza asomaban unas espesas y largas cejas grises, y unas orejas puntiagudas bastante caídas. 
 
    —¿Señor Milforen? —preguntó Zaemar, acercándose. 
 
    El anciano se giró poco a poco y sonrió afablemente al ver al general. 
 
    —¡General Lurran! Qué sorpresa verle por estos barrios —dijo Leonard, mirándolo de arriba a abajo—. ¿Qué le trae por el Lecho de Barro? Y vestido así, de incógnito. No me diga que está investigando algo. 
 
    —Afortunadamente, esta vez no —respondió Zaemar, sonriendo también—. He venido a dar un simple paseo. 
 
    —La gente del segundo muro nunca viene por aquí a pasear —dijo el señor Milforen—, aunque supongo que usted es distinto. 
 
    —La verdad es que me sorprendió bastante no conocer la existencia de este barrio —dijo Zaemar—, y me sorprendió aún más que alguien como usted viviese aquí. 
 
    —¿Y eso por qué, señor Lurran? 
 
    —No sabría decirle… —respondió Zaemar—. Es como si no encajara aquí. Se me hace un poco raro. 
 
    El anciano se rio. 
 
    —Es usted sincero, me gusta —dijo Leonard—. Pero piénselo bien. ¿Qué es lo que no encaja? ¿Acaso soy yo un ser diferente de los demás que viven aquí solo por tener más dinero? ¿O acaso ellos merecen ser tratados peor que nosotros por haber nacido o terminado en un sitio así? 
 
    Zaemar se quedó unos instantes pensando, observando a su alrededor. 
 
    —Nunca me lo había planteado —respondió Zaemar—. Y por supuesto que no merecen ser tratados peor que nadie. 
 
    —Ah, ahí está —dijo Leonard—, esa aparentemente inofensiva pero peligrosa indiferencia de quien ha vivido siempre en una posición privilegiada. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, y Leonard volvió a sonreír. 
 
    —Es usted un buen hombre, general —dijo, dándole un débil golpe en el pecho—. No pretendía faltarle el respeto, solo buscaba hacerle reflexionar un poco. Trate de ponerse en la piel de aquel vendedor, por ejemplo. —Señaló hacia la siguiente esquina, donde un hombre demasiado delgado tenía un pequeño puesto donde vendía todo tipo de hierbas—. ¿Cuáles cree que son sus preocupaciones? ¿En qué cree que piensa? 
 
    Zaemar estuvo unos segundos observando al vendedor, a su ropa extremadamente sucia y gastada, a su casi inexistente pelo y a sus manos temblorosas. No debía tener más de cuarenta años, pero a primera vista parecía un anciano. 
 
    —Supongo que piensa en si va a poder vender toda su mercancía esta temporada —dijo Zaemar, volviendo la mirada hacia el señor Milforen—. No parece que le vaya demasiado bien. 
 
    —Seguramente piense en eso, sí —afirmó Leonard—. También en llenar su estómago, y en cuidar de su familia, y en intentar que su hijo crezca fuerte y sano. 
 
    —La mayoría, preocupaciones que puede tener cualquier ciudadano del segundo muro —dijo Zaemar, a lo que el señor Milforen asintió, sonriendo más. 
 
    «¿Cómo puedo ser tan estúpido?», pensaba Zaemar viendo al anciano asentir. 
 
    Ambos se acercaron y Leonard le compró al vendedor dos sacos bastante grandes de hierbas medicinales, dejando una generosa propina. El vendedor le agradeció efusivamente la compra y añadió una bolsa más en uno de los sacos. Se despidieron, Zaemar cargó con la compra y prosiguieron su camino. 
 
    Dejaron atrás la tienda y se adentraron en una calle bastante más transitada. Había puestos de todo tipo a ambos lados, y la mayoría de gente con la que se cruzaban saludaba a Leonard. 
 
    En esa calle compraron algunas cosas más: carne de dragón marino, de dragón de pradera, fruta y pan. Finalmente, dejaron uno de los sacos de hierbas en la puerta de un edificio bastante grande, que Leonard dijo que era un orfanato, y se encaminaron hacia la casa del anciano. 
 
    —¿Cómo lo habría cargado todo si no nos hubiéramos encontrado? —preguntó Zaemar, que empezaba a sudar. Andar con mucho peso por calles embarradas era bastante más difícil de lo que creía. 
 
    —No habría comprado tanto, por supuesto —respondió Leonard, sonriendo—. Muchas gracias por su ayuda. 
 
    —No hay de qué —dijo el general—. Ha sido agradable pasear por aquí junto a usted, he visto un Rodam que no conocía. 
 
    Pasaron por una pequeña plaza donde había algunos niños y niñas jugando con palos y una piedra, y un par de calles más adelante ya habían llegado a la casa de Leonard. Zaemar dejó la compra en el suelo, dentro del edificio. 
 
    —Pase si quiere, general —le ofreció Leonard—. Tomemos algún refrigerio y hablemos, que todavía no me ha contado cómo va esa investigación suya tan peculiar. 
 
    —Quizás otro día —respondió Zaemar, secándose el sudor de la frente con un pañuelo—, se ha hecho tarde y tengo que asearme un poco antes de la cena. 
 
    «…y la investigación no ha avanzado nada», pensó Zaemar. 
 
    —Muy bien. —Asintió Leonard, abriendo un poco más la puerta de su casa—. Venga cuando quiera, le dejaré ojear mis otros libros. 
 
    Zaemar se quedó momentáneamente pasmado por la vista que se revelaba tras esas puertas: interminables montañas de libros que parecían a punto de colapsar, pero nunca lo hacían. Ya lo había visto la otra vez, pero era algo tan excepcional que seguía pareciéndole irreal. 
 
    —Le tomo la palabra —dijo Zaemar, volviendo en sí y sonriendo—. No tardaré en volver. 
 
    El señor Milforen hizo una leve reverencia y entró lentamente a su casa, cerrando las grandes puertas de madera detrás de él. 
 
    Zaemar, inseguro de cuál era el mejor camino para volver a su residencia en el segundo muro, optó por dejarse llevar. Al fin y al cabo, el palacio real —la estructura más elevada en todo Rodam— era siempre visible, ofreciendo permanentemente un punto de referencia. 
 
    «Veamos por qué otros maravillosos lugares me llevan mis pies», pensaba justo cuando su pie derecho se hundió en un pequeño charco de barro. 
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    Mirar hacia adelante 
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    El sol empezaba a intuirse más allá del mar montañoso que se extendía hasta el horizonte: la Sierra Fronteriza. Sus colores cálidos avanzaban lentamente por el cielo, que estaba salpicado con algunas nubes. 
 
    Y el fuerte de Kafta seguía dormido en un extraño silencio. 
 
    A esa hora, normalmente ya había movimiento: Maek practicando con su arco, Ters y Tars riéndose demasiado fuerte, y Yaara regañándolos. Pero desde la marcha del grupo de rescate todo estaba más frío, más apagado, aunque todos en el ejército seguían entrenando tan duro como siempre. 
 
    «No pierdas el tiempo con tonterías», se dijo Lis a sí misma, colocándose en una de las nuevas formas que Ellie le había enseñado. Ya empezaba a acostumbrarse a entrenar en la torre de Ellie, desde dónde tenía una vista panorámica del fuerte y sus alrededores, y donde nadie podía distraerla. 
 
    Cerró los ojos, respiró profundamente y comenzó su ejercicio con decisión. Lanzaba golpes a izquierda y derecha, ganando terreno a su enemigo ficticio. Su juego de pies era más firme que hacía una semana, pero a la vez más flexible. 
 
    Terminó el ejercicio con un golpe vertical hacia arriba, apuntando a desarmar al rival, seguido por un decisivo y fatal movimiento descendente. 
 
    Descansó brevemente y repitió el ejercicio cuatro veces más antes de pasar a las otras cinco formas que había aprendido. Pasaron un par de horas hasta que se tomó otro descanso, y para entonces la elfa ya estaba empapada en sudor. 
 
    Bebió un poco de agua y se permitió mirar unos minutos hacia abajo. Un par de grupos bastante numerosos corrían en círculos en la pequeña llanura que se extendía ante el fuerte, mientras que los demás practicaban incansablemente con sus arcos en el patio interior. 
 
    «Esto sí que son soldados», pensó mientras se secaba el sudor de la cara con un trapo. «No como esos borrachos de Rira». 
 
    Algo dentro de ella dolió al pensar en su pueblo, pero lo enterró bien profundo, allí donde ni siquiera ella misma lo podía encontrar. Recogió su bastón y volvió a colocarse en posición. 
 
    Practicó golpes, estocadas, defensas y evasiones una y otra vez. Gotas de sudor salían despedidas a su alrededor con cada movimiento, y su pelo, recogido con un coletero que le regaló Ellie, seguía sus movimientos con fluidez, azotando el aire ocasionalmente. 
 
    «Aún estás muy verde, necesitas más entrenamiento», las palabras de Ellie se paseaban por su mente cuando esta amenazaba con ceder al cansancio. «Más entrenamiento». 
 
    El sol continuaba alzándose en el cielo, y Lis seguía practicando. 
 
    —Si sigues así lo único que conseguirás es morir de agotamiento —dijo alguien detrás de ella. Lis se giró, sobresaltada, solo para ver a Mukakton, la misteriosa amiga de Murrow, sonriendo mientras terminaba de escalar la trampilla—. Está bien querer mejorar, pero de nada servirá si no te cuidas. 
 
    Lis se tambaleó un poco, incapaz de discernir si esa mujer con una cicatriz en el ojo derecho era real o producto del cansancio. 
 
    —¿Cómo has…? —comenzó a preguntar Lis, pero de repente se desplomó. Lo último que vio fue el sol brillando con fuerza justo encima de ella. 
 
    Despertó al poco rato con la cara mojada y la mente aturdida. Estaba estirada en la sombra del pequeño muro que rodeaba la torre, y Mukakton estaba sentada en una almena sobre ella, comiendo una manzana. 
 
    —¿Qué estás haciendo, niña? —preguntó, saltando por encima de Lis. Con cuidado, la ayudó a incorporarse para que quedara sentada contra el muro. 
 
    —Entrenar —respondió Lis, secándose el sudor de la frente—. Aún estoy muy verde. 
 
    —Ahora mismo lo que estás es pálida —puntualizó Mukakton—. ¿Has comido algo hoy? 
 
    —Una tostada y un poco de leche. 
 
    —El desayuno ideal para pasar toda la mañana entrenando sin parar, ¿eh? 
 
    Lis no respondió, pero su estómago, como si hubiese escuchado la conversación, dejó escapar un largo rugido. 
 
    —Vamos abajo —dijo Mukakton extendiendo su mano—, tienes que comer algo. 
 
    Lis no discutió. Aceptó la mano de Mukakton y juntas bajaron al último piso de la torre de Ellie, donde la humana había dejado un pequeño saco y un cántaro. Sacó pan y algunos embutidos del saco, y le ofreció el cántaro a Lis. 
 
    —Es zumo de arándanos, te irá bien. 
 
    No había terminado la frase y Lis ya estaba bebiendo. Luego se abalanzó sobre la comida, devorando el queso y los embutidos como si llevara días sin probar bocado. Mukakton la observaba en silencio, sentada en una silla al otro lado de la mesa. 
 
    —¿Qué te pasa, Lis? —preguntó, mirándola con cariño, o quizás pena. 
 
    La elfa la miró, pero volvió a apartar la vista. 
 
    —No lo sé —dijo—. Quiero ser más fuerte, supongo. 
 
    Mukakton sonrió. Al hacerlo, su flequillo dejó al descubierto su ojo derecho, cerrado bajo una antigua cicatriz. 
 
    —No debes castigarte tanto, pequeña —dijo la humana—. No hiciste nada malo. 
 
    Un fuerte pinchazo de dolor la atravesó. 
 
    —Lo intento —dijo Lis—. Quiero empezar de nuevo, pero es muy difícil… 
 
    —No necesitas empezar de nuevo —dijo Mukakton—, no cuando todo lo que querías dejar atrás ya no existe. Rira sigue donde estaba, pero mejor que antes. Tu madre está bien y ese viejo carcamal sigue cultivando sus cosas raras. 
 
    —¿Mamá sabe dónde estoy? —preguntó Lis, ignorando todo lo demás. 
 
    Mukakton asintió. 
 
    —Murrow le va contando cómo te va para que esté tranquila. Ah, ese general tan guapo también preguntaba por ti. 
 
    —Zaemar… —dijo Lis, recordando brevemente algunos momentos divertidos que ella y Murrow habían pasado junto a él—. Me pregunto si volveré a verlo. 
 
    —¿Quién sabe? —dijo Mukakton—. El mundo es sorprendentemente pequeño, y nuestras vidas sorprendentemente largas. 
 
    Lis asintió y sonrió sinceramente por primera vez en muchos días. 
 
    —Gracias por cuidar de mí, Mukakton —dijo, levantando ambos brazos y estirando unos segundos—. Me siento mucho mejor. 
 
    Mukakton sonrió, se levantó y se puso a rebuscar dentro del saco. A los pocos segundos sacó una manzana azul y la dejó delante de Lis. 
 
    —Murrow me pidió que te la diera cuando empezaras a mirar hacia adelante en lugar de hacia atrás —dijo, volviendo a sentarse—. No tengo ni idea de dónde las consigue, pero ahí tienes uno de los bienes más preciados del mundo. Y pensar que antes las comíamos a todas horas… 
 
    Lis cogió la manzana con ambas manos y, sin prestar atención a las divagaciones de Mukakton, la mordió. Su boca se llenó de ese sabor excesivamente dulce que tanto le gustaba y, por un instante, volvió a la cabaña de Murrow, junto a la hoguera, Belber y las típicas noches estrelladas de su hogar. Un solo instante que se convirtió en una solitaria lágrima que logró aliviar semanas de tormento. 
 
    «Gracias», le dijo al Murrow de sus pensamientos. 
 
    —Voy a seguir con mi vida —dijo al terminarse la fruta—. Y voy a ayudar a los humanos con todo lo que pueda. 
 
    —Así se habla —dijo Mukakton—. Te ayudaré a conseguirlo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 21 
 
    Taumaun 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Treinta personas se congregaban en círculo tras una pequeña colina cerca de Taumaun, el objetivo del siguiente ataque. Maek, en el centro, ultimaba los detalles del plan. 
 
    —Tars y Morins, atacaréis por el oeste y por el sur —dijo Maek—. Yaara y sus arqueros seguirán a Tars. Ellie irá con Morins. 
 
    La aldea era mayor que la primera, y estaba rodeada por una humilde empalizada no más alta que Tars. Dos centinelas paseaban tranquilamente por el perímetro de esta. 
 
    —Orson, tú y tus hombres os colocaréis en la cima de la colina —dijo Maek—. Cuando empiece el ataque, ocupaos de los centinelas y cubrid la incursión de Morins y sus lanceros. 
 
    El veterano capitán asintió con la cabeza y se llevó a sus tres hombres colina arriba. 
 
    —Kirin, Loure, Locucu —siguió, girándose hacia los tres novatos de su batallón. Todos creían que eran demasiado jóvenes para algo así, pero Maek sabía que cumplirían, y necesitaba a más gente con experiencia real. Los tres se cuadraron ante su comandante—; corred hasta el otro lado de la aldea sin que os vean y cubrid la zona noreste. Es crucial que nadie escape. 
 
    —¡Sí, comandante! —dijeron los tres con firmeza. 
 
    Maek colocó una mano en el hombro de Locucu, que le devolvió una mirada llena de determinación. 
 
    —Pase lo que pase, si veis que el ataque se complica, volved a casa e informad a mi padre. 
 
    Los tres asintieron y echaron a correr, rodeando la colina hacia el sur. 
 
    —Ters y Kal, conmigo —dijo a sus amigos—. Cubriremos a Tars. 
 
    Ambos asintieron y se colocaron junto a él. 
 
    —¡Ha llegado el momento! —exclamó Maek para los que quedaban—. Vuestro objetivo es eliminar a todos los enanos y elfos que os encontréis. No tengáis piedad alguna, pues ellos no la tendrán con vosotros. ¡Acabad con todos! 
 
    —¡Sí! —exclamaron todos, levantando sus armas. 
 
    —Seguid el plan y confiad en vuestros compañeros —dijo, colocándose la capucha de su capa negra. Los demás lo imitaron—. En marcha. 
 
      
 
      
 
    Hacía un par de horas que el sol se había puesto. La oscuridad de la noche, promovida por unas densas nubes que ocultaban la luna, solo se veía perturbada por las decenas de antorchas que coronaban la empalizada de Taumaun, sus débiles llamas danzando al son del viento. 
 
    Tars y sus lanceros, agachados y sin hacer mucho ruido, empezaron a correr hacia la empalizada. En ese mismo instante, dos flechas volaron desde la colina a su derecha y tumbaron a los centinelas. 
 
    Maek se mantuvo unos segundos en silencio, esperando escuchar algún tipo de alarma o gritos. Nada ocurrió. 
 
    Más flechas de Orson volaron desde la colina, esta vez hacia el sur de la aldea. 
 
    —Adelante, rápido —indicó Maek a Yaara y los demás y corrió hacia Tars, que ya casi había llegado al muro de madera. Él y sus cuatro lanceros lo escalaron en un abrir y cerrar de ojos—. Yaara, quedaos en el muro y disparad a todo lo que se mueva. Que no rodeen a Tars. 
 
    —¡Intrusos! ¡Int…! —Se escuchó, pero alguien lo silenció antes de que pudiera seguir. Seguramente Tars. 
 
    Más gritos, esta vez desde más lejos. 
 
    —¡Rápido! —gritó Maek, esprintando hacia la empalizada. La escaló con rapidez, seguido de cerca por Ters y Kal.  
 
    Desde allí arriba pudieron ver todo Taumaun, un pueblo circular con una gran plaza en el centro y una veintena de edificios alrededor, ordenados a lo largo de dos calles que se cruzaban en el centro. Una gran cantidad de soldados salía corriendo de tres edificios en la plaza, y dos decenas ya se acercaban por la calle principal hacia ellos. 
 
    Maek no dudó un solo segundo y se puso a disparar. Ters y Kal hicieron lo mismo mientras Yaara y sus soldados terminaban de escalar el muro. Tars y los suyos esperaban abajo, detrás de uno de los edificios. 
 
    —¿Qué hacemos, Maek? —preguntó Ters—. Son muchos más de los que esperábamos, no podemos con todos. 
 
    Por encima de ellos, no dejaban de pasar flechas que venían desde la colina. Maek miró hacia el sur, pero no se veía mucho movimiento por esa zona. 
 
    —¡Seguimos! —exclamó—. Tenemos que aguantar hasta que Morins y Ellie entren por el sur. 
 
    Yaara y sus tres sargentos empezaron a disparar también. En pocos segundos habían derribado a la mitad de los que se acercaban, la mayoría enanos, lo que hizo que los demás se pusieran a cubierto. 
 
    —Esto no es normal —dijo Yaara, disparando hacia la plaza. 
 
    —¿Sabían que veníamos? —preguntó Kal. 
 
    —No lo creo —dijo Maek—, habrán reforzado los puestos fronterizos después del último ataque. 
 
    Un par de soldados enanos salieron de donde se escondían e intentaron avanzar, pero Maek y Yaara los abatieron rápidamente. Tres decenas más se acercaban desde la plaza, mucho más cautelosos, y algunos más empezaban a ir hacia el sur. 
 
    —¡Esto no cambia nada! —exclamó Maek—. El objetivo es el mismo: acabar con todos y rescatar a nuestros hermanos. Yaara, quedaos aquí y controlad que no avancen demasiado. Ters, Kal, vamos con Tars. 
 
    Los tres saltaron abajo mientras Yaara y sus tres soldados escogían mejores posiciones y seguían disparando. 
 
    —¿Cómo está la situación? —preguntó Tars. 
 
    —Complicada —respondió Ters—. Nada que no puedas manejar. 
 
    —Lo bueno es que parece que no tienen arqueros —dijo Kal—. No ha volado ninguna flecha hacia nosotros. 
 
    —Suficiente —dijo Maek—, se acercan muchos y no tenemos demasiado tiempo. Tars, vas a tener que tomar la delantera junto a tus lanceros. Yaara os cubrirá desde arriba y nosotros desde detrás. 
 
    —Bien —respondió Tars. Arrancó su lanza del pecho de un elfo, seguramente el que había dado la alarma, y la golpeó contra el suelo—. Kurno, Gard, a mi izquierda. Reor, Yai, a mi derecha. Ya sabéis qué hacer. 
 
    Sin añadir una sola palabra más, los cinco lanceros cargaron hacia el enemigo. Maek, Ters y Kal corrían detrás de él. Por encima, innumerables flechas buscaban, insaciables, presas a las que derribar. 
 
    La calle se había convertido en un corredor de la muerte. Maek se subió de un salto a unas cajas para disparar por encima de Tars y los demás. Ters y Kal disparaban desde los flancos de la formación. 
 
    Cuando inevitablemente se acercaron a las líneas enemigas, los lanceros aflojaron el ritmo y adoptaron otra formación, un poco más holgada y flexible. Empezaron a intercambiar estocadas con algunos enanos que salieron a su encuentro, pero rápidamente terminaron con ellos. Tars y sus soldados se movían con una velocidad y precisión que sus aislados contrincantes no tenían oportunidad de igualar. 
 
    Uno a uno, fueron eliminando a todo el que se ponía delante de ellos mientras se iban acercando a la plaza. 
 
    Los enemigos dejaron de avanzar de repente. Los pocos que quedaban en la calle se retiraron hacia la plaza, donde tomaron posiciones defensivas. Tars hizo descansar a sus soldados, y Maek aprovechó para acercarse. 
 
    —No podremos entrar ahí por la fuerza —dijo, asegurándose de que todos estuvieran bien. Yai y Kurno tenían un par de cortes en la cara, nada grave—. Habrá medio centenar, o más, defendiendo ese lugar. 
 
    En ese momento, dos de los arqueros de Orson se acercaron por detrás junto a Yaara y los suyos. 
 
    —Comandante —dijo uno de ellos, cuadrándose—, nos envía el capitán Orson, señor. 
 
    —Benjen, ¿verdad? —preguntó Maek. 
 
    —Así es, señor. 
 
    —¿Cómo está la situación? —preguntó Tars. 
 
    —Un poco caótica, pero creemos que está controlada —dijo el arquero—. El grupo del capitán Morins ha entrado en la aldea y está avanzando por la calle sur, pero han encontrado mucha resistencia. 
 
    —Estimamos que una guarnición de doscientos soldados protege el lugar —dijo el otro arquero—. No sabemos si ha habido bajas. 
 
    —En nuestro grupo no —informó Tars. 
 
    —De momento —añadió Ters, ganándose una mala mirada de muchos de los presentes. 
 
    Un silbido familiar sonó a lo lejos, cada vez más fuerte, cada vez más cerca, hasta que una flecha impactó en el brazo de Benjen, que cayó al suelo. 
 
    —¡A cubierto! —gritó Maek, apartándose en el instante justo para esquivar una decena de flechas que se perdieron calle abajo—. ¿Todos bien? 
 
    Una rápida mirada a su alrededor le confirmó que sí, pero algunos de sus compañeros estaban desconcertados. 
 
    —Tenemos que localizar a esos arqueros —dijo, pero otra oleada de flechas pasó muy cerca de donde estaban—. Yaara, Kal subid a los tejados y silenciad a esos arqueros. Ters y yo daremos un rodeo. Los demás, esperad aquí a que limpiemos un poco la zona. Aseguraos de que Benjen está bien. 
 
    * * * 
 
    Desde el este de Taumaun, Locucu, Kirin y Loure observaban con tensión las puertas de la aldea. Se escuchaban gritos y mucho movimiento, pero nadie había tratado de huir. 
 
    —Algo no va bien —dijo Locucu, su arco en mano preparado por si tenía que usarlo. 
 
    Los dos centinelas que patrullaban esa zona de la empalizada se marcharon corriendo hacia adentro. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Loure. La muchacha, casi tan joven como Locucu, también parecía lista para usar su arco. O quizás impaciente. 
 
    —Quizás necesitan nuestra ayuda —respondió Locucu—. Tenemos que ayudar a nuestro comandante. Sin él, todo termina. 
 
    Los tres asintieron, abandonaron su escondrijo y corrieron hacia el muro. 
 
    * * * 
 
    Alguien en la plaza había tomado el mando de la situación, porque de repente los elfos y enanos empezaron a actuar más organizados, menos impulsivos. 
 
    Maek y Ters habían avanzado por un par de callejones, pero al acercarse a la plaza se encontraron con un grupo de enanos que intentaba sorprenderlos por detrás. Mataron a cuatro, pero aparecieron más y tuvieron que retroceder hacia Tars y los demás. 
 
    —Maek, son demasiados —dijo Ters, corriendo a su lado—. Quizás deberíamos… 
 
    —¡No! —exclamó Maek. Se paró un segundo, disparó una flecha hacia atrás que tumbó a un elfo que los perseguía, y volvió a correr—. ¿Eres consciente de la cantidad de humanos que habrá aquí esclavizados si hay tantos soldados protegiendo este lugar? 
 
    —Pero si morimos aquí, todo acabará —respondió Ters, jadeando un poco. 
 
    —Nadie es imprescindible —dijo Maek—. Lo que hemos empezado ya no puede detenerse. 
 
    Ters asintió y no dijo nada más. 
 
    —No tengas miedo de la muerte, amigo —siguió Maek—. ¿Qué mejor manera de morir existe que hacerlo luchando por lo que es justo? 
 
    La ajetreada conversación se vio interrumpida por un par de flechas que pasaron volando entre ambos, muy cerca de la cabeza de Maek. Al girarse, cuatro elfos les pisaban los talones, dos de ellos con arcos. Ters disparó una flecha, pero uno de los elfos la paró con un escudo, y los arqueros siguieron disparando. 
 
    Escondidos detrás de una caja, ambos se miraron y asintieron. 
 
    —Siento haber dudado —dijo Ters—. Tienes razón, con todo. 
 
    —No digas eso, Ters —respondió Maek—, que parece que estás a punto de sacrificarte. No te pega. 
 
    —Vamos, no te cargues mi momento de gloria —se quejó Ters. 
 
    Un par de sombras pasaron por encima de ellos y, desde el tejado, dispararon flechas hacia los elfos, matando a dos y haciendo huir a los demás. 
 
    —¿Interrumpimos algo? —dijo Kal desde arriba. Estaba junto a Roy, uno de los arqueros de su hermana—. Os estáis perdiendo toda la diversión. 
 
    —¿Diversión? —preguntó Maek. 
 
    —Tars —respondió Kal—. Ya sabéis. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Maek, poniéndose en pie—. ¿Dónde está Tars? 
 
    —Entrando a la plaza, seguramente —respondió Kal, alargando la mano—. Vamos, os lo cuento de camino. 
 
    Subieron a Maek y Ters a los tejados y los cuatro corrieron hacia el centro de la aldea. Desde allí arriba se escuchaban los característicos sonidos de una batalla: acero contra acero y flechas volando. 
 
    —El enemigo tenía un pequeño escuadrón de arqueros en el centro de la plaza que daba cobertura a ambos frentes —comenzó a explicar Kal—. Nos encargamos de unos cuantos desde los tejados, pero se pusieron a cubierto y empezaron atacarnos, por lo que tuvimos que retroceder. De repente dejaron de disparar y, cuando volvimos a mirar, la plaza era un caos. Alguien los estaba atacando desde los tejados del este y ellos intentaban reagruparse para protegerse. Nos pusimos a disparar también y Tars aprovechó para cargar hacia ellos. 
 
    —¡Locucu! —exclamó Maek—. Seguro que era él, estúpido chaval. ¿Qué ha pasado con ellos? 
 
    —No lo sabemos —respondió Kal, tratando de respirar después de tan larga explicación—. Un grupo de enanos salió corriendo tras ellos. 
 
    —¡Aprisa! —gritó Maek, esprintando. 
 
    «Aguanta, Locucu», pensó. 
 
    En unos segundos llegaron a la plaza y, como había descrito Kal, era un completo caos. Los lanceros de Tars y Morins se habían juntado en una sola línea que forcejeaba contra una línea de lanceros enanos, que intentaban proteger la entrada del cuartel. En algunos sitios aún quedaban reductos de enemigos que se negaban a rendirse. 
 
    Yaara, Orson y sus arqueros disparaban desde un lado de la plaza hacia uno de esos grupos, y Ellie y sus gatos luchaban abajo contra otro. 
 
    —Kal, Roy, id con Yaara y ayudad con lo que podáis —ordenó Maek. Ambos obedecieron sin pensarlo dos veces—. Ters, vamos a por nuestros chavales. 
 
    * * * 
 
    —¡Corred! —gritó Locucu por quinta vez en diez segundos—. ¡No os paréis! 
 
    —¡Volved aquí, cobardes! —gritó uno de los enanos que los perseguía—. ¡Habéis matado a nuestro capitán, pagaréis por ello! 
 
    Locucu se giró lo justo para ver a Kirin y Loure casi al alcance de las lanzas de una decena de enanos furiosos. Intentó disparar una flecha, pero tropezó y casi cayó al suelo. 
 
    «Mierda, mierda, mierda, mierda», pensó. De hecho, era lo único que pensaba desde hacía un buen rato. 
 
    —¡Tenemos que volver a la plaza con los demás! —gritó Loure—. ¡No podemos con ellos! 
 
    —¡Nos ha entrenado el mejor arquero de Vardin! —gritó Kirin—. ¡Podemos con todos! 
 
    El joven humano se giró y disparó una flecha que se clavó en el ojo de uno de sus perseguidores, que cayó en el acto. 
 
    —¡Kirin, no! —gritó Locucu—. ¡Corre! 
 
    Kirin cargó otra flecha, pero uno de los enanos lanzó su lanza y le atravesó el pecho, dejándolo clavado a una caja que había en el callejón. 
 
    Las emociones de Locucu amenazaban con desbordarse, pero entonces recordó las lecciones de Maek. «Somos soldados. Un día caerá algún compañero, pero no por eso debemos poner en peligro la misión o a los demás. Caer en batalla es el mayor honor al que podemos aspirar», pensó, recordando a su comandante. Cada noche recordaba esas palabras antes de dormir, pero hasta ese momento no habían cobrado sentido. 
 
    Llegaron a la empalizada y giraron hacia la izquierda. 
 
    —¡No podemos dejarlo ahí! —gritó Loure—. Quizás sigue vivo. 
 
    —Volveremos a por él más tarde —dijo Locucu—. Ahora tenemos que ocuparnos de esto. 
 
    Una lanza se clavó a pocos centímetros de ellos, en la empalizada. Los enanos eran sorprendentemente rápidos, y más cuando estaban tan furiosos. 
 
    Corrieron un centenar de metros rodeando la aldea hacia el norte, jadeando y sudando como nunca antes lo habían hecho. Esquivaron un par de lanzas más y decidieron adentrarse de nuevo en los callejones, buscando cobijo. Los enanos no mostraban signos de cansancio, y los perseguían sin cubrirse a pesar de no llevar ningún tipo de armadura encima de las prendas de dormir. Loure consiguió abatir a uno en un breve instante en el que les sacaron ventaja, y Locucu hirió a otro en la pierna. 
 
    Siguieron serpenteando, tratando de llegar hasta el centro, cuando de repente se encontraron en un callejón sin salida. 
 
    —¡No! —gritó Loure, golpeando la pared y dejando caer su arco—. ¿Todo esto para terminar así? 
 
    Los enanos que los perseguían giraron la esquina y se detuvieron de repente, un par de ellos sonriendo. 
 
    —Ensartadlos —dijo uno de ellos, avanzando. 
 
    Los separaban cinco metros, y había siete enanos. 
 
    —Si vamos a caer —le susurró Locucu a Loure—, llevémonos a todos los que podamos con nosotros. 
 
    La joven asintió, recogió su arco del suelo y apuntó hacia sus enemigos junto a Locucu. 
 
    —¡Pudríos, malnacidos! —gritó, disparando una flecha al enano que iba delante, y que la esquivó. El callejón era tan estrecho que la flecha impactó en otro que había detrás. Locucu también disparó, tumbando al enano que había esquivado la flecha de Loure, pero otro arrojó su lanza y atravesó a Loure por debajo de la clavícula izquierda. 
 
    Locucu trató de preparar otra flecha, pero era demasiado tarde, los cinco enanos que quedaban estaban a punto de llegar hasta él. Dejó su arco y sacó un pequeño cuchillo que le había regalado su padre el día en que se había inscrito al ejército, lo que provocó las risas de sus enemigos. 
 
    Ido por la ira y sin nada más que perder, Locucu cargó contra los enanos, pero antes de llegar al rango de las lanzas, los tres de delante cayeron al suelo, abatidos por unas flechas que venían de arriba. Los otros dos murieron un segundo más tarde mientras pedían piedad. 
 
    Locucu miró hacia arriba y vio a Maek y a Ters en el tejado, pero no tuvo energías para decir nada. Cayó de rodillas al suelo y miró hacia Loure, que yacía detrás de él, sentada contra la pared, con la mirada perdida. 
 
    Allí, en medio de ese callejón de la muerte, Locucu lloró. 
 
    * * * 
 
    —Vuelve a la plaza —le dijo Maek a Ters—. Revisad la aldea de arriba a abajo por si queda alguno vivo y buscad a nuestros hermanos. 
 
    Ters asintió y se marchó corriendo, saltando de tejado en tejado. Maek se dejó caer hacia el callejón, agarrándose con el brazo a la cornisa del edificio para detener la caída. 
 
    —Buen trabajo, muchacho —le dijo Maek a Locucu—. Habéis salvado a muchos. 
 
    El joven lloraba desconsoladamente, pero miró a Maek y asintió. Maek se arrodilló delante de él y lo abrazó. 
 
    —Loure y Kirin hoy se han convertido en héroes de la humanidad —siguió Maek—. Es nuestro deber ahora asegurarnos de que jamás sean olvidados. ¿Me ayudarás? 
 
    Locucu asintió, se secó las lágrimas y se levantó. 
 
    —Bien —dijo Maek, levantándose también y colocando una mano en el hombro del muchacho—. Esto aún no ha terminado. Volvamos a la plaza, luego vendremos a buscar a nuestros compañeros caídos. 
 
      
 
      
 
    Dos horas más tarde terminaron de peinar la aldea. Solo habían sobrevivido dos elfos, y Tars los tenía atados y amordazados en las escaleras de entrada al cuartel. 
 
    Los demás estaban ocupados saqueando el lugar, recogiendo armas y amontonando cuerpos en el centro de la plaza. 
 
    «Loure, Kirin, Tod, Gren y Gard», pensó Maek, sentado delante de los barracones donde estaban los esclavos, que aún no se habían atrevido a salir. El edificio era muy grande, más incluso que el cuartel, que tenía tres plantas. «Cinco bajas. Cinco héroes». 
 
    Yaara salió del edificio y se sentó junto a Maek. 
 
    —¿Cuántos? 
 
    —Muchos —respondió Ella—. Muchísimos. Tres veces más que la otra vez. Como mínimo. 
 
    —¡¿Cómo?! —exclamó Maek, mirándola, incrédulo—. No pueden caber tantos en un edificio así. 
 
    —Te aseguro que sí —dijo ella, pero no lo miró. Estaba impactada—. No sé si van a salir, Maek. Están demasiado asustados. Y esta vez no hay niños. 
 
    —Lo harán —dijo Maek, levantándose y volviendo hacia el centro de la plaza—. No hay otro camino. 
 
    Kal y los arqueros de su hermana se acercaron corriendo hacia ellos. 
 
    —¡Maek!, ¡mira lo que hemos encontrado! 
 
    En sus manos llevaba un pequeño cofre, y cuando lo abrió dejó al descubierto muchos papeles enrollados y guardados con cuidado. 
 
    —Son informes y cartas —explicó Kal—, podrían tener información útil. 
 
    —Buen trabajo, chicos —dijo Maek, sonriendo—. Guardadlo bien, nos lo llevaremos de vuelta. 
 
    Los cuatro asintieron y volvieron corriendo hacia el cuartel a buscar más cosas. 
 
    La plaza empezaba a estar transitable, aunque el suelo seguía lleno de sangre, y el fuerte olor que deja atrás una batalla aún no se había dispersado. La montaña de cuerpos en el centro era increíblemente alta, lo que llevó una sonrisa a la cara de Maek. 
 
    «Doscientas bajas enemigas», pensó, mirando las caras de esos pobres desgraciados, algunos con los ojos abiertos, otros no. «Esto les hará daño. Mucho daño». 
 
    Ters se acercó. 
 
    —Ya hemos terminado de recoger todos los cuerpos —dijo, sudando mucho—. Hemos encontrado un pequeño carro y hemos cargado a los nuestros en él. 
 
    —Buen trabajo —respondió Maek—. Cargad también las armas que hemos recogido. No tardaremos en partir. 
 
    Ters asintió y se marchó corriendo. La adrenalina aún alimentaba las energías de algunos, pero la mayoría trabajaba en silencio. Lo de esa noche había sido demasiado arriesgado. Demasiados imprevistos. 
 
    Demasiada suerte. 
 
    Maek se dirigió hacia Tars, que se entretenía limpiando la punta de su lanza en el pantalón de uno de los elfos que tenía atados. 
 
    —¿Qué hacemos con estos? —preguntó el gemelo, dando una suave patada en la pierna a uno. 
 
    —¿Tienen algo interesante que contarnos? —preguntó Maek, agachándose delante de uno y retirándose la capucha. Los ojos de ambos elfos se abrieron de par en par. 
 
    —Nada que no sepamos ya. 
 
    Maek se levantó, y los dos cautivos empezaron a retorcerse y a negar con la cabeza. Sabían el destino que les aguardaba. 
 
    —Llévatelos con sus compañeros —dijo Maek, desenvainando el cuchillo que llevaba siempre en su antebrazo. Los elfos seguían retorciéndose y uno empezó a llorar—. Seguro que los echan de menos. 
 
    Con un rápido movimiento, degolló a uno y le clavó el cuchillo al otro por debajo de la mandíbula. Al sacarlo, lo limpió con la ropa del último y se quedó un par de segundos viendo cómo aún se movían. 
 
    Tars agarró a ambos por un pie y los arrastró hasta la pila, donde los soldados de Ellie empezaban a vaciar barriles de aceite por encima de los muertos. 
 
      
 
      
 
    Todos los supervivientes se habían juntado en el centro de la plaza alrededor de Maek, que sujetaba una antorcha bien alta mientras se paseaba por delante del montón de elfos y enanos. Les había ordenado a todos que se retiraran las capuchas y algunos de los esclavos, al ver que eran todos humanos, habían empezado a salir. 
 
    —Esta noche hemos conseguido algo que nadie se va a creer —empezó, mirando a todos, uno por uno, mientras hablaba. Locucu estaba en primera fila junto a Ters y Tars—. Esta noche hemos derrotado a una guarnición de doscientos soldados que seguramente se creían invencibles. 
 
    Se giró un poco y señaló hacia los cadáveres. 
 
    —¡Ahí los tenéis! —gritó—. A los desgraciados que han dedicado los últimos veinte años a maltratar y matar a nuestros hermanos. A los malnacidos que los esclavizan y los tratan peor que a los perros. 
 
    Se giró de nuevo hacia los suyos. 
 
    —Esta noche les hemos dado a probar lo que van a saborear muchas veces a partir de ahora. ¡Esta noche ha empezado nuestra venganza! 
 
    Muchos empezaron a gritar y a celebrar esas palabras. 
 
    —Y sí, hemos perdido a cinco valiosos héroes que nadie va a poder reemplazar —dijo, más solemne—, pero ese es el precio de la libertad. Yo estaré más que feliz de pagarlo cuando llegue el momento, ¿y vosotros? 
 
    La mayoría gritó ante la pregunta. Maek, complacido, se acercó a Locucu y le entregó la antorcha. 
 
    —Terminemos con esto —le dijo, sonriendo—. El honor es tuyo, y de Kirin y Loure. Os lo habéis ganado. 
 
    Conteniendo las lágrimas, Locucu asintió y avanzó hasta los muertos. Gritó como nunca antes lo había hecho, y dejó caer el fuego, que prendió muy rápido. En pocos segundos, una gran pira iluminaba toda la plaza y alrededores, escupiendo una gruesa columna de humo gris que empezaba a trepar hacia el cielo. 
 
    —¡Humanos de Taumaun! —exclamó Maek, acercándose al edificio del que ya habían salido un par de decenas de ellos—. Avisad a los vuestros, que nadie se quede atrás. ¡Sois libres, volvemos a casa! 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 22 
 
    Improvisa 
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    —Arriba y abajo —dijo Mukakton, golpeando con gran velocidad a Lis desde dos ángulos distintos con dos bastones cortos. Lis bloqueó el golpe descendente y maniobró su bastón para desviar el ascendente, quedando cara a cara con Mukakton, que sonrió—. Bien, bien. Ahora improvisa. 
 
    Con un ágil giro, Lis se deshizo del bloqueo y trató de aprovechar la inercia para golpear a Mukakton, que desvió el golpe con facilidad. En respuesta, Lis adoptó una de las primeras posiciones que había aprendido de Ellie, cuando aún estaban volviendo por la Sierra Fronteriza, la cual le permitía atacar a distancia. 
 
    —Demasiado rígida —criticó Mukakton, salvando la distancia que las separaba y esquivando dos estocadas—. Demasiado previsible. Deja fluir tus movimientos, casi lo tienes. 
 
    Lis se mordió el labio con rabia, ganando distancia de nuevo, pero esta vez sin llegar a pararse en una forma concreta. Combinó la ágil posición de pies de la tercera forma con uno de los movimientos de la quinta forma en la que hacía girar el bastón alrededor de su cuerpo, dando una vuelta completa, y golpeó a Mukakton desde un ángulo que no esperaba. 
 
    La humana pudo bloquear el golpe a duras penas, pero el impacto la hizo retroceder. 
 
    —Mucho mejor —dijo, sonriendo y haciendo girar ambos bastones antes de ponerse en posición ofensiva—. Mucho, mucho mejor. 
 
    Lis, entre jadeos, le devolvió la sonrisa, ahora con más confianza. Luego intercambiaron unos cuantos golpes más, que terminaron con Lis en el suelo, como de costumbre. Pero esta vez, y por primera vez, Mukakton también terminó sudando. 
 
    —Estás mejorando mucho, jovencita —le dijo, ayudándola a levantarse—. Los demás se llevarán una buena sorpresa cuando vuelvan. 
 
    —Sigo muy verde —respondió Lis, aunque esta vez se rio un poco al decirlo. 
 
    —¿Cuánto crees que me tomó a mí ser tan buena con las espadas? —preguntó Mukakton, sentándose entre dos almenas del muro de la torre. 
 
    —Mucho, supongo —dijo Lis, sentándose a su lado después de ir a coger el cántaro de agua. Echó un largo trago, se secó la boca con la manga de su camisa, y se lo pasó a Mukakton. 
 
    La fría brisa que soplaba allí arriba ya no molestaba a Lis. De hecho, ahora le parecía un poco agradable. 
 
    —¡Más que eso! —dijo Mukakton, exagerando con los brazos y riéndose. Aceptó el cántaro y también bebió. Luego miró hacia abajo, seria. Su humor se había esfumado por completo—. Mucho, mucho más… 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 23 
 
    Seiscientos años atrás 
 
      
 
    —¡Así! ¿Entiendes? —preguntó Roikakton a Mukakton, demostrando con su espada de entrenamiento cómo se hacía un movimiento—. Primero bloqueas arriba y luego atacas hacia abajo, no es tan difícil. 
 
    Mukakton, que había Nacido hacía pocas semanas, se levantó y, frustrada, atacó a su instructor con todas sus fuerzas. El repentino asalto terminó tan rápido como había empezado, y de la misma forma en la que lo habían hecho todos los ejercicios desde hacía un par de semanas. 
 
    Con Mukakton en el suelo. 
 
    —Recuerda las lecciones, muchacha —dijo Roikakton, andando tranquilamente alrededor de su aprendiz—. Debes desprenderte de todo lo que arrastras, ya no eres la humana que eras hace dos meses. Debes dejar de vivir esa vida. 
 
    —¡No puedo! —exclamó Mukakton de repente. Roikakton, uno de los mejores guerreros enanos que jamás había visto Vardin, no se dignó ni a mirarla, y siguió andando lentamente a su alrededor—. Abandona esto, olvida lo otro, solo repetís lo mismo una y otra vez. ¿Cómo quieres que olvide a mi familia, a mis amigos, a mi pareja? No puedo dejarlo todo atrás… 
 
    —Es normal que te sientas así —siguió Roikakton. Su voz era dura, pero a la vez serena, pacífica. Era grave como el sonido que hace un árbol al romperse y caer, pero tranquilizante como el constante sonido de un pequeño río—, a todos nos pasa cuando Nacemos. Pero debes pensar en el futuro. ¿Estás dispuesta a verlos morir a todos sin poder hacer nada al respecto? 
 
    Mukakton inclinó la cabeza hacia abajo, sus hombros caídos y sus ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Yo no elegí esto —susurró, su voz entrecortada. 
 
    Roikakton se agachó delante de ella y le puso una mano muy robusta en el hombro. 
 
    —Ser Herrero no es algo que se elija —dijo, su voz suave—, pero es el mayor de los honores que uno puede recibir. 
 
    Mukakton miró a Roikakton, que se levantó y alargó la mano hacia ella. 
 
    —Levántate, Mukakton, Herrera de Vardin —le dijo. Ella agarró la mano y se dejó levantar—. Cada vez Nacen menos Herreros, debemos estar a la altura. 
 
    Mukakton se secó las lágrimas y, sin intercambiar ninguna palabra más, retomaron el entrenamiento. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 24 
 
    Sorpréndeme 
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    —¿Mukakton? —dijo Lis, moviéndola un poco—. Mukakton, ¿me oyes? 
 
    —¿Eh? —dijo la humana, volviendo en sí—. Sí, sí, te oigo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, tranquila, no es nada. Solo un recuerdo amargo. 
 
    Hacía un día agradable en el norte de la Sierra Fronteriza. Algunas nubes cubrían el cielo lo justo para que el sol de la mañana no fuera demasiado intenso. 
 
    —Hablando de cosas más interesantes —dijo Mukakton—, Maek y los demás ya habrán atacado ese pueblo. ¿Crees que habrán sobrevivido? 
 
    —¡Oye! —exclamó Lis—. Claro que lo han hecho, van con Ellie. 
 
    Mukakton se rio, y también lo hizo Lis. Abajo, los demás seguían entrenando diligentemente bajo la atenta mirada de Arinor, que paseaba tranquilamente por el muro exterior del fuerte. Su águila, Osu, se había marchado hacía un par de días hacia el sureste, seguramente en busca de información. 
 
    —Todos esos jóvenes no deberían vivir para luchar —dijo Mukakton de repente, mirando hacia abajo—. Deberían ser adolescentes, equivocarse, crecer, amar y ser felices. Es una pena que todo lo que conozcan sea… bueno, esto. 
 
    Lis miró hacia abajo de nuevo. 
 
    —Algo que he aprendido hace poco —dijo, fijándose en unos que hacían flexiones hasta caer rendidos al suelo—, es que a veces no podemos simplemente quedarnos mirando desde un lado, callados. Por desgracia, normalmente tu realidad es muy distinta según quién seas o de dónde seas. 
 
    Mukakton sonrió y asintió. 
 
    —No solo has mejorado, Lis —dijo, levantándose y removiendo el pelo de la elfa con la mano derecha. Se quedó de pie justo en la cornisa e inspiró con fuerza. Luego expiró y sonrió hacia Lis justo en el momento en que el sol vencía las nubes en el cielo y se colocaba detrás de la humana—, también has crecido. 
 
    Lis se levantó, reajustó su cola hasta que su rojo pelo quedó bien tenso, y agarró su bastón. Mukakton respondió cogiendo sus espadas de madera y colocándose en posición de combate. 
 
    —¡Vamos! —dijo, avanzando hacia Lis—. Sorpréndeme otra vez. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 25 
 
    Malas ideas 
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    «Tenías que ir a la boca del lobo», pensó Zaemar para sí mismo mientras contemplaba las extravagantes decoraciones de la catedral de Rodam, también conocida como la casa de Nerak. «Si es que no se puede ser más estúpido». 
 
    Vestía su traje blanco, adecuado para el sitio en el que estaba, combinado con una de sus mejores y más caras capas, la de escamas doradas. Llevaba demasiados días con Nicholas cerca y empezaba a contagiarse su mala costumbre de vestir de este color. 
 
    Había varios sacerdotes de Nerak presentes, todos con sus brillantes túnicas blancas decoradas con oro. Algunos rezaban en silencio en los bancos delanteros. Otros caminaban, atareados, de un lado para otro, haciendo el menor ruido posible. La mayoría eran enanos, sus anchas espaldas y baja estatura los delataban. 
 
    «Esto es una mala idea», pensó. No se había dado cuenta, pero hacía rato que golpeaba el suelo con la punta del pie. «Debería irme». 
 
    —¡Zaemar!, ¡viejo amigo! —exclamó alguien desde detrás de él. Zaemar suspiró, se puso la máscara de simpatía y se giró—. ¿Cuánto hace?, ¿cinco años?, ¿o quizás diez? 
 
    —Eloro —dijo, solemne, aceptando el abrazo de su antiguo amigo. A pesar de ser también un elfo, era mucho más bajo que Zaemar, aunque mucho más ancho de lo que lo recordaba—. Más de diez, si mi memoria no falla. 
 
    —Demasiados, demasiados —dijo Eloro, dirigiéndose hacia un lado e invitando a Zaemar a acompañarlo con un gesto—. ¿Qué te trae por Rodam?, ¿asuntos del nuevo rey?, ¿viaje de placer? Cuéntame. 
 
    —Un poco de cada —respondió, sonriendo—. Veo que ambos hemos ascendido mucho desde la última vez que nos vimos, allí en Lufinen. 
 
    —Eso he oído —dijo Eloro, sonriendo también—. ¡Todo un general! Y mira qué bien vistes ahora. Me alegro por ti, siempre has sido alguien muy leal. 
 
    —Lo mismo digo —dijo Zaemar, haciendo una leve reverencia con la cabeza. Algunos mechones de su pelo castaño rizado cayeron hacia adelante al hacerlo, pero los colocó rápidamente hacia atrás acompañándolos con la mano—. ¿Cómo terminaste aquí? Recuerdo que querías quedarte por nuestras tierras, ayudando donde más lo necesitaran. 
 
    —Todo cambia —respondió Eloro. Ambos andaban lentamente por el lateral de la catedral. A un lado, columnas gigantescas se sucedían cada pocos metros. Al otro, asombrosos y coloridos vitrales cubrían la pared, representando escenas de la leyenda de Nerak, aunque sin llegar a mostrarlo—. Nuestras edades, nuestros gustos e intereses. También nuestras ambiciones se van desarrollando, o refinando, con el tiempo. Allí, en esas aldeas, estaba muy limitado. 
 
    —Y están muy sucias —añadió Zaemar, riéndose y provocando la risa de su acompañante—. Aunque algunas tienen su encanto. 
 
    —¿Más que esto? —preguntó, señalando con un gesto hacia el altar y, por extensión, hacia toda la catedral—. No, amigo, nada supera las comodidades de la capital. 
 
    —Tú eres el experto —respondió el general, sonriendo—. No te lo voy a discutir. 
 
    Siguieron paseando por la catedral, charlando de cosas triviales y de su pasado, poniéndose al día. Entraron a uno de los numerosos pasadizos laterales que había en el enorme salón de ceremonias, que los llevó hacia unas escaleras recubiertas con una tela roja afelpada que subían en círculo. 
 
    —Estas escaleras llevan a la torre de los humanos —le dijo Eloro, empezando a subir—. ¿Has estado allí alguna vez? 
 
    —Nunca —respondió Zaemar—. Aunque el nombre me genera una duda. Hay cuatro grandes torres en la catedral, ¿cierto? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Asumo que una para cada raza de las que conviven, o convivían, aquí? 
 
    Eloro asintió, sonriendo. 
 
    —Te estarás preguntando qué pasa con la cuarta torre, ¿no es así? —dijo Eloro. 
 
    —No estarás insinuando que había otra raza en Vardin, ¿no? —preguntó Zaemar, haciéndose el tonto. Eloro se giró hacia él y, por una fracción de segundo, a Zaemar le pareció percibir algo raro en su mirada. 
 
    «¿Temor?», pensó, mientras la sonrisa volvía al rostro de su antiguo amigo. «¿O quizás es otra cosa?». 
 
    —Por supuesto que no, y cuidado con las blasfemias —respondió Eloro, reanudando la subida—. Esa es la torre prohibida. Nadie, a excepción de los sacerdotes supremos, puede entrar allí. Se dice que es el lugar más cercano a nuestro dios. 
 
    —Comprendo —dijo Zaemar, asintiendo—. No pretendía ofenderte. 
 
    Llegaron a un largo pasadizo lleno de puertas, y con un gran salón al final. Entre algunas puertas había cuadros, como en el palacio real dorado. Estos, a diferencia de los de allí, eran muy oscuros y retorcidos. 
 
    —Inspirador, ¿no es así? —preguntó el sacerdote, parándose delante de un cuadro en el que se veía un portador enano, con su descomunal armadura puesta, encima de un mar de cadáveres humanos—. Tú, siendo un hombre de guerra, sin duda lo sabrás apreciar. 
 
    —Aterrador —dijo Zaemar, fijándose bien en las expresiones de los cadáveres. Todos lloraban. 
 
    Eloro se rio ante el sincero comentario. 
 
    —Tienes razón. Espero no tener que enfrentarme nunca a ninguno de los portadores de Kelrain. 
 
    Siguieron avanzando por el pasadizo. A cada paso que daban, los cuadros se volvían más crudos, más explícitos. Finalmente llegaron al salón, un espacio abierto con cuatro balcones y las paredes pintadas de negro. Había algunos sillones, y casi no había ninguna decoración ni ornamento lujoso. Por el balcón del oeste entraba la cálida luz anaranjada del atardecer. 
 
    —Vaya —se le escapó a Zaemar, acercándose a uno de los balcones—. No parece que estemos en el mismo edificio, aunque hay buenas vistas. 
 
    —Solo las hay mejores en el palacio —dijo Eloro, saliendo también al balcón. Desde allí se podía ver el tejado de la bóveda de la catedral, y más allá, todos los niveles de la ciudad, con la Sierra Fronteriza muy a lo lejos. 
 
    Eloro miró a Zaemar a los ojos de repente. 
 
    —Aquí no nos va a oír nadie —dijo, sin cambiar la apacible expresión sonriente que mantuvo desde que se habían reunido abajo—. ¿Qué es lo que buscas con tanto ahínco por la ciudad, viejo amigo? 
 
    Zaemar, sorprendido por el súbito asalto, parpadeó un par de veces y se sentó en la barandilla del balcón. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó, tratando de averiguar qué sabía el sacerdote. 
 
    —No te hagas el tonto conmigo, nos conocemos de hace mucho —dijo Eloro—. El culto de Nerak ve todo lo que pasa en esta ciudad. Hace tiempo que te seguimos. 
 
    Zaemar, cruzado de brazos, no dijo nada. 
 
    —Reuniones secretas con el rey, frecuentes visitas al Lecho de Barro —siguió Eloro—, muchos contactos con la guardia real dorada. ¿A qué juegas? 
 
    «Sí, ha sido una mala idea venir», pensó Zaemar, maldiciéndose a sí mismo por tenerla. «Una muy, muy mala idea». 
 
    —No sabía que yo era un elemento de tanto interés para el culto —dijo Zaemar, tratando de desviar el tema de nuevo. 
 
    —Cualquier persona mínimamente importante es de gran interés para el culto —dijo Eloro, sentándose también en la barandilla. Al otro lado, una caída de un centenar de metros los aguardaba—. No te estamos acusando de nada, Zaemar, puedes estar tranquilo. Solo sentimos… curiosidad. 
 
    La conversación se había convertido rápidamente en un interrogatorio. 
 
    —Pues lamento decepcionaros —respondió el general, sonriendo—. Mi historia no es tan interesante como parece. Nicholas es un viejo amigo mío, y al rey le caí bien en una reunión en la que coincidimos y quiso conocerme. Poco más. 
 
    —Interesante —dijo Eloro, acariciándose el mentón recién afeitado—. Supongo que no tengo motivos para no creerte. Siempre has sido un ciudadano ejemplar. 
 
    —¿Para eso me has traído aquí? —preguntó Zaemar—, ¿para interrogarme tranquilamente sin que nadie nos viera? 
 
    —¿Preferirías que lo hubiéramos hecho en algún lugar más cerrado? —respondió Eloro con otra pregunta—. ¿O quizás que hubiéramos mandado a la guardia de dios a buscarte? 
 
    —Interesante —dijo Zaemar, emulando al sacerdote—. Es fascinante lo poco que ha hecho falta para que empezaran a salir las amenazas. 
 
    —Solo era una pregunta inocente —dijo Eloro, sonriendo, pero esta vez de una forma diferente. Parecía más confiado—. No hace falta que te alteres, esto es una conversación amistosa. 
 
    —Veo que tu estatus no es lo único que ha cambiado en todos estos años —dijo Zaemar—. Ha sido un error pensar que serías el mismo. 
 
    —Debes comprenderlo —dijo Eloro sin cambiar su expresión—, manejar un país no es tarea fácil. El equilibrio de poderes es esencial para que todo el mundo viva en paz. 
 
    —Pensaba que ese era el deber de la corona —dijo Zaemar, aunque se arrepintió al instante de no haber podido controlarse. 
 
    —Por favor —comentó el sacerdote en un tono burlesco, riéndose. Se bajó de la barandilla y se dirigió hacia adentro—. Ha sido un placer volver a verte, Zaemar. 
 
    «No sé si puedo decir lo mismo», pensó Zaemar, controlando su lengua esta vez. Se limitó a hacer una pequeña reverencia. 
 
    —Ya conoces el camino de vuelta —dijo Eloro, y se marchó sin decir nada más. Zaemar se quedó allí, contemplando la ciudad, que se iba apagando a medida que el sol terminaba de esconderse detrás de la Sierra Fronteriza. 
 
    «Qué bonita es Rodam», pensó. «Pero qué podrida está». 
 
    * * * 
 
    —Es hábil —le dijo Eloro a Kloden, el hijo de Kelrain y líder del culto. 
 
    —No lo suficiente —dijo Kloden. Sus ojos violetas brillaban al son de la hoguera que ardía en el centro del salón de la torre prohibida—. ¿Ha dicho algo de Milforen? 
 
    —Nada. 
 
    —Bien —dijo Kloden, andando hacia uno de los balcones. A la izquierda de la puerta colgaban un par de cimitarras braknianas, más anchas que las normales—. Que se piense que no sabemos más. Lo aprovecharemos a nuestro favor. 
 
    —Sí, mi señor —dijo Eloro, haciendo una reverencia. 
 
    Otro sacerdote entró corriendo al salón. 
 
    —¡Mi señor! —exclamó, resoplando—. Se le reclama en el palacio, ha ocurrido algo. 
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    Mercancía fresca 
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    La vuelta de Taumaun al bosque de Fenkor fue larga, pero lograron llegar sin ser vistos, algo encomiable al tratarse de una comitiva de más de trescientos humanos andando bajo la luz del día. Por suerte, no había ninguna aldea entre ellos y el linde del bosque. 
 
    Una vez allí, el camino fue fácil. Anduvieron en dirección noroeste hasta que salieron al pie de las primeras montañas de la Sierra Fronteriza. Tardaron casi cuatro días en llegar desde Taumaun hasta allí, ya que tenían que ir parando para atender a los más viejos o maltratados. 
 
    —¡Ya estamos cerca! —gritó Ellie hacia atrás, dando ánimo. Ters y Tars la acompañaban a la cabeza del grupo. Yaara, Orson y Morins iban un poco más atrás, junto a la mayoría de los soldados y los humanos rescatados. Maek, Kal y Locucu cerraban la comitiva. 
 
    Se desviaron a la izquierda para rodear la montaña y llegar a un pequeño valle que serpenteaba hasta el gran valle del río Apinor, que los llevaría directos a casa. El mismo camino que siguieron la última vez. 
 
    —Ha valido la pena —dijo Locucu, que había estado en silencio los últimos dos días. Estaba mirando el río de humanos que subía, a duras penas, la pequeña cuesta que los llevaba hacia el valle—. Hay tantos… 
 
    —Cuesta creerlo, ¿verdad? —dijo Maek—. Tantos años pensando que éramos los últimos humanos con vida, y ahora ves algo así. 
 
    —Yo solo puedo pensar en los que aún no hemos rescatado —intervino Kal—. ¿Cuántos habrá? 
 
    —Miles —respondió Maek—. Según Lis, decenas de miles. 
 
    —¿Cómo hemos podido vivir en paz y tan felices con algo como esto pasando? —siguió Kal—. Creo que nunca me lo podré perdonar. 
 
    —Ni yo —dijo Maek, sonriendo y colocando un brazo por detrás del cuello de Kal—. Pero lo importante es lo que hagamos ahora que lo sabemos, ¿no crees? 
 
    Kal asintió. 
 
    —No te castigues demasiado —le dijo al chaval, soltándolo—. Ya tenemos suficiente con el funesto camino que hemos escogido. 
 
    Siguieron andando hasta que el sol se puso. La montaña que habían rodeado les brindaba refugio desde el este, por lo que encendieron unas cuantas hogueras sin miedo. 
 
    Orson, Morins y sus soldados se desplegaron hacia el perímetro occidental del campamento improvisado para montar guardia, mientras que Maek y Tars se quedaron en el lado oriental. Subieron unos metros la ladera de la montaña, de forma que podían ver todo el campamento y alrededores, y se sentaron contra una pequeña roca solitaria. 
 
    —Pasas tanto tiempo con Ellie que pensaba que ya no nos veríamos hasta llegar al fuerte —bromeó Maek, dándole un pequeño golpe a Tars—. ¿Cómo va el tema?, ¿alguna novedad? 
 
    —Nada… —dijo Tars, negando con la cabeza—. A veces tengo la sensación de que le intereso un poco, pero se esfuma poco después cuando intento acercarme y hablar con ella durante más de diez segundos. 
 
    —Es complicada —dijo Maek, riéndose—, en muchos sentidos. 
 
    —¡Es maravillosa! —protestó Tars, casi levantándose—. Elegante, fuerte, inteligente, preciosa. ¿Viste cómo luchaba en Taumaun? Jamás había visto nada igual. 
 
    —Vale, vale —dijo Maek, aguantándose la risa—. Perdón, me queda claro. 
 
    —Tú ríete —dijo Tars, devolviéndole el golpe a Maek—. Algún día me casaré con ella, ya lo verás. 
 
    —Lo espero con ganas, mi futuro hermanito —respondió Maek, riéndose de nuevo. 
 
    —Ya lo verás. 
 
    Ambos se dejaron llevar por la tranquilidad que brindaba la noche. La luz de la luna, que se alzaba detrás de la montaña, dibujaba una enorme y espectral silueta en la montaña de delante. El cielo estaba despejado y completamente oscuro, dejando paso al espectáculo de estrellas que los acompañaba cada noche. 
 
    —¿Por qué la gente hace cosas malas? —preguntó Tars de la nada. Se había recostado y estaba admirando el firmamento—. Sé que suena infantil, ¿pero no sería más fácil hacer el bien? Sin buscar un beneficio a todo. 
 
    —No lo sé —dijo Maek, también recostado, con las manos cruzadas tras la cabeza—. Supongo que algunos lo hacen porque los hace sentir superiores y otros simplemente porque consiguen algo que quieren. Las personas son seres complejos, no todo es blanco o negro. 
 
    —Sigo sin comprenderlo —siguió Tars—. No entiendo cómo alguien puede esclavizar a toda una raza así, porque le va bien. 
 
    —Tars —dijo Maek, mirando a su amigo—, nosotros acabamos de matar a unos doscientos soldados. No somos buenos. 
 
    —Eso es diferente. 
 
    —¿Lo es? —preguntó Maek, volviendo a mirar hacia el cielo—. Cada día lo tengo menos claro. 
 
    —Mierda, Maek —dijo Tars—, no deberías hablar estas cosas con un lancero. Nosotros no pensamos cosas complicadas, solo golpeamos y abrimos paso. 
 
    Ambos se rieron un buen rato. Luego se quedaron en silencio unos minutos, dejándose llevar por el mágico paisaje que tenían alrededor, hasta que un objeto frío y extremadamente afilado se posó sobre el cuello de Maek. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos y trató de reaccionar, pero el filo apretó lo justo para inmovilizarlo sin llegar a cortar. A su derecha, Tars estaba exactamente igual que él. 
 
    —Vaya, vaya —dijo una voz ronca, pero claramente femenina. Maek nunca había escuchado nada parecido—, ¿qué tenemos aquí? 
 
    —Mercancía fresca —respondió una voz masculina, muy rasposa. 
 
    Maek intentó gritar, pero el arma en su cuello se lo impidió de nuevo, con una velocidad de reacción increíble. 
 
    —Shhh —le susurró la mujer a su oreja—. Pórtate bien, chico, y quizás volverás a ver a los tuyos. 
 
    «Tengo que hacer algo», pensó Maek. Su mente, extremadamente acelerada, barajaba distintas opciones, todas malas. «Si pudiera avisar a los demás». 
 
    —Vamos, Yfna —dijo el hombre, levantando a Tars con sorprendente facilidad—. Areton se alegrará al ver lo que hemos encontrado. 
 
    Una mano extremadamente fuerte alzó a Maek por el cinturón y lo dejó cara a cara con algo que no había visto nunca fuera de cuentos para asustar a los niños. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 27 
 
    Ralen 
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    Unos ojos de felino amarillos, bastante dilatados, inspeccionaban los ojos de Maek desde muy cerca. 
 
    «¿Braknianos?», pensó Maek, mirando bien a Yfna, que seguía sujetando una pequeña cimitarra contra su cuello. 
 
    La mujer, a pesar de tener un cuerpo humanoide, compartía muchos rasgos con los felinos de montaña. En lugar de una boca humana tenía un hocico con múltiples bigotes largos y gruesos, y su cabeza entera estaba cubierta por una especie de crin espesa y abundante, que caía hasta sus hombros atada en muchas trenzas. 
 
    —Qué monos son —le dijo Yfna a su compañero, su risa produciendo un sonido raro, gutural—. Mira cómo nos miran, creo que nunca habían visto a uno de los nuestros. 
 
    —Basta de tonterías —dijo el otro brakniano—. Volvamos al campamento. 
 
    Sin posibilidad de alertar a nadie ni de huir, tuvieron que obedecer. Los cuatro subieron poco a poco por la ladera durante más de quince minutos, hasta que finalmente llegaron a un pequeño saliente desde el que se podía ver el campamento de abajo. Desde allí, las hogueras eran pequeños puntos naranjas. 
 
    Los empujaron para que siguieran adelante. Al poco rato encontraron una cueva de la que escapaba algo de luz. Otro brakniano montaba guardia en la entrada. 
 
    —Bienvenidos de vuelta —dijo, levantándose—. Veo que hoy habéis cazado algo. 
 
    —Llama a Areton —le ordenó Yfna—, es urgente. 
 
    —No será necesario —dijo alguien desde dentro de la cueva. Se oyeron unos pasos fuertes y pesados, y a los pocos segundos emergió un enorme brakniano de la entrada. Llevaba una gran cimitarra colgando de un cinturón y unos pantalones cortos un poco rasgados. Su torso, completamente cubierto de pelo y muy musculado, estaba al descubierto, y su crin era bastante más larga y abundante que las demás—. ¿Qué tenemos aquí? 
 
    Se acercó a Tars y lo olisqueó, inspeccionando sus brazos y espalda. 
 
    —Un humano muy sano —dijo, agarrando su brazo y apretando—, y fuerte. ¿De dónde los habéis sacado? 
 
    —Esa es la mejor parte —respondió Yfna—. Hay muchísimos más allí abajo, al pie de la montaña. 
 
    La cara de Areton cambió de repente. 
 
    —¿Qué has dicho? —preguntó, apartando a Tars y cogiendo a Yfna con ambas garras—. ¿Cuántos? 
 
    —No… no lo sé seguro —respondió ella—. Un par de cientos, quizás más. 
 
    —Trescientos —dijo Maek, interrumpiendo la conversación. 
 
    —¿Cómo…? —empezó Areton, pero cuando vio a Maek se detuvo. Sus ojos se abrieron y dilataron mucho—. ¿Ralen?, ¿eres tú? 
 
    —¿Qué? —preguntó Maek, confuso—. Creo que me confundes con otro. Mi nombre es Maek. 
 
    Areton parpadeó, calmándose visiblemente. 
 
    —No puede ser Ralen —dijo uno de los braknianos—. Murió hace años. 
 
    —Tienes razón —dijo Areton, decepcionado. Se acercó a Maek e hizo lo mismo que con Tars, pero esta vez entreteniéndose en el pelo—. Te pareces mucho a otro humano que conocí años atrás. Era un gran hombre, un gran rey. 
 
    —¿Rey…? —dijo Maek, ignorando al enorme felino que daba vueltas a su alrededor, olisqueándolo—. ¿Conociste al rey Ralen? 
 
    —Por supuesto —respondió Areton, parando delante de Maek—. ¿Seguro que no eres familiar suyo? Tienes sus ojos. 
 
    «¿Familia de Ralen?», pensó Maek. «Imposible, Arinor me lo habría dicho». 
 
    —No lo sé —respondió con sinceridad—. Muchos de los que sobrevivimos a La Traición somos huérfanos. Los adultos que no murieron entonces lo hicieron dos años después en las colinas de Falsnak. 
 
    —Lo sé, lo vimos —dijo Areton—. Pensábamos que no había sobrevivido nadie. 
 
    Todos se quedaron en silencio unos segundos, en los que soltaron a Maek y Tars. 
 
    —Venid —dijo Areton, dirigiéndose a la cueva—, os enseñaremos algo. 
 
    Tars y Maek lo siguieron adentro, seguidos por Yfna. La cueva era más larga de lo que parecía, y terminaba en una pequeña sala en la que había una hoguera encendida en el medio. Alrededor de esta había cinco humanos sentados en el suelo, comiendo. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Tars—. ¿De dónde los habéis sacado? ¿También habéis atacado una aldea de esclavos? 
 
    Todos los braknianos miraron a Tars, y Areton sonrió. 
 
    —Ya veo —dijo, asintiendo—. No, no hemos atacado ninguna aldea. Hemos pagado por ellos. De hecho, lo llevamos haciendo muchos años. 
 
    La mirada de Maek ensombreció. 
 
    —Antes de que digas nada —se apresuró a decir Areton—, no es lo que piensas. Estamos cumpliendo una misión que el rey Ralen nos encomendó. 
 
    —Explícate —dijo Maek, manteniendo la calma, pero sin apartar la mirada de Areton. 
 
    —Hace veinte años, justo antes de La Traición, el rey vino a Brakn —comenzó a contar el brakniano—. Tenía buena relación con algunos de los clanes, especialmente con el nuestro, el clan Dress. Sabía que su tiempo en el trono se agotaba y vino a nosotros con una petición. Si algo malo le pasaba a él o a la humanidad, quería que rescatáramos al mayor número de humanos posible y les diéramos un sitio seguro en el que vivir. 
 
    Maek asintió, tratando de procesarlo todo. 
 
    —De alguna manera sabía que todo esto iba a ocurrir, pero no pudo evitarlo —siguió Areton, poniendo una enorme mano en el hombro de Maek—. Durante todos estos años, nosotros hemos estado cumpliendo su petición. Le debíamos mucho. Demasiado. 
 
    —¿Estás diciendo que hay otras colonias de humanos viviendo en libertad en Brakn? —dijo Maek. Era lo único en lo que podía pensar en ese momento. 
 
    —Así es —respondió Yfna—. Hay un par, aunque no hemos podido llevar a muchos de los vuestros allí. 
 
    —Hacemos lo que podemos —dijo Areton—. No podemos comprar a muchos de repente o sabrían que algo anda mal. Además, últimamente cuesta un poco encontrar enanos corruptos en los que poder confiar. 
 
    —¿Cuántos hay? —preguntó Maek, ignorando todo lo demás—. ¿A cuántos habéis salvado? 
 
    —No sabría decirte —respondió Areton, rascándose la cabeza—. Hace tantos años que ya he perdido la cuenta. 
 
    —Creo que menos que los que tenéis ahí abajo —añadió Yfna—. ¿En serio estáis atacando aldeas? Estáis locos… 
 
    —Bueno —dijo Areton, sonriendo, lo que en su cara de felino se tradujo en una expresión algo siniestra—, solo unos locos podrían llegar a romper una sociedad tan corrupta como esta. 
 
    —No tratamos de romper nada —dijo Tars, acercándose a los demás humanos, que observaban la conversación en silencio—, solo buscamos la libertad. 
 
    —Me temo que no conseguiréis una cosa sin la otra —dijo Areton—. Los que gobiernan Vardin no aceptarán otra cosa que no sea vuestra subyugación total. 
 
    —Sabes mucho de este conflicto —dijo Maek, acercándose también a la hoguera y sentándose junto a Tars—. ¿Puedes contarnos más? ¿Por qué nos traicionaron?, ¿qué hicimos para merecer esto? 
 
    Areton se sentó en el círculo, a su lado. Yfna les hizo una señal a los demás braknianos, que salieron de la cueva tras ella. 
 
    —Lo siento, amigos —dijo el felino—, quisiera conocer las respuestas a todas esas preguntas, pero no las tengo. ¿Por qué os traicionaron? Me lo he preguntado muchas veces también. ¿Quizás por celos?, ¿por ambición? Quién sabe. 
 
    Maek bajó la mirada, frustrado. 
 
    —Lo que sí puedo compartir con vosotros es cómo erais antes de todo esto —prosiguió Areton—. La raza más majestuosa, admirada por todos, a la que siempre podías acudir cuando surgían problemas. Sus ejércitos, los más disciplinados y bien entrenados de Arslam, o quizás de todo el mundo, mantenían la paz en todo el continente. Aún recuerdo, de pequeño, verlos desfilar por Liaren, mi hogar, el día de los Herreros. Todos los niños íbamos a verlos y los seguíamos toda la mañana. Luego comíamos todos juntos y celebrábamos hasta tarde. Y lo mejor de todo era que, tras tantas horas con la armadura puesta festejando, los soldados humanos se levantaban y, antes de volver al cuartel, ayudaban a los que iban demasiado borrachos y lo dejaban todo lo más limpio posible. 
 
    En la cara de Maek habitaba una sincera sonrisa como hacía tiempo que no le pasaba. No una de esas sonrisas que aparecían varias veces en el día a día, sino una que venía desde lo más profundo de su ser. Se dio cuenta, pero no la enterró y se permitió seguir disfrutando ese fugaz momento. 
 
    —Esto me recuerda a esa otra vez, en que los soldados… 
 
    Areton siguió contando una anécdota tras otra. No aportaban ninguna información relevante para Maek y Tars, pero nunca antes habían escuchado vivencias tan mundanas de sus antepasados. 
 
      
 
      
 
    La hoguera, ya consumida, dejaba escapar un tímido hilo de humo que se dispersaba rápidamente al elevarse unos palmos en el aire. Los humanos de Areton, acurrucados los unos contra los otros para combatir el frío, se habían quedado dormidos, y Tars había salido de la cueva. 
 
    —¿Qué haréis ahora? —le preguntó Areton a Maek, que se había quedado mirando las cenizas que tenía delante, pensativo. 
 
    —Seguir adelante —respondió Maek sin apartar la mirada—. Seguir combatiendo hasta que consigamos lo que queremos, o hasta que no podamos más. 
 
    Areton asintió y se levantó. 
 
    —Deberíais volver ya y descansar un poco —dijo, estirándose mientras hacía una especie de ronroneo—. Siento que antes os hayan raptado por la fuerza. 
 
    —No te preocupes, han sido bastante amables —respondió Maek, levantándose también. 
 
    —¿Qué quieres hacer con estos? —preguntó Areton, señalando con la cabeza hacia los humanos dormidos—. ¿Me los llevo a Brakn? 
 
    Maek los miró. Dormían profundamente, tranquilos, en paz. 
 
    —Será lo mejor —dijo, mirando a Areton a los ojos—. No creo que nuestro hogar siga siendo seguro por mucho más tiempo. No si seguimos haciendo esto. 
 
    —Bien —dijo Areton, haciendo una pequeña reverencia hacia Maek—. Si ese día termina llegando, acudid a nosotros. Os ayudaremos. 
 
    Maek volvió a sonreír, y Areton lo cogió por detrás del cuello mientras ambos salían de la cueva. 
 
    —Gracias por tus historias —dijo Maek, cogiendo al brakniano por la espalda también—, amigo. 
 
    Areton miró a Maek y lo olisqueó de nuevo. 
 
    —Eres igual que él. Apostaría una de mis cimitarras a que eres su descendiente —dijo, lo que provocó que el guardia de la entrada se atragantara y empezara a toser. 
 
    —Otra vez no, Areton —dijo el brakniano—. Las cimitarras son la reliquia de tu familia, no puedes apostarlas, ni que sea figuradamente. 
 
    Areton hizo un gesto que Maek no entendió, y ambos siguieron adelante, pasando de largo el indignado guardia. Tars los esperaba unos metros más allá, contemplando el cielo nocturno. 
 
    —Que sea descendiente de Ralen o no, es indiferente —dijo Maek, soltando el hombro de Areton y alejándose—. Ya nos veremos. 
 
    Tars se levantó y saludó al brakniano. 
 
    —Importa más de lo que crees —le dijo Areton. Maek se giró, lo saludó y se marchó colina abajo, hacia su campamento—. ¡Hasta pronto, amigo! 
 
    Bajaron en silencio unos minutos, hasta que estuvieron lo suficientemente lejos, y Tars detuvo a Maek, agarrándolo por el hombro. 
 
    —¿Nos vamos a creer todo eso? —le preguntó a su amigo—. ¿Vamos a dejar a esos humanos con ellos? 
 
    —¿Tenemos alternativa? —preguntó Maek—. Los has visto bien, ¿no? ¿Crees que podemos luchar contra esas bestias ahora mismo? Ya tenemos suficientes frentes abiertos. 
 
    Tars se quedó mirando a Maek unos segundos. 
 
    —Tendremos que confiar en el destino —siguió Maek—. Quiero pensar que lo que nos han contado es cierto, y que hay otros humanos viviendo en paz en Brakn. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Bueno… entonces ya sabemos qué batalla nos tocará luchar después de la nuestra. 
 
    Tars asintió y soltó a Maek. 
 
    —Lo siento, Maek —dijo el gemelo, retomando la bajada—. Me está costando procesar todo esto. 
 
    —No eres el único —respondió Maek, pero no añadió nada más. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 28 
 
    Movilización 
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    —¡Ya os lo dije, habrán sido esas bestias! —exclamó Rokin, dando un golpe en la mesa y provocando el silencio en la sala del consejo—. ¡Tenemos que matarlos a todos! 
 
    —No hay ninguna prueba de que fueran los braknianos —respondió Zaemar mirando al enano, que tenía la cara roja de rabia—. A no ser que nos estéis ocultando algo, claro. 
 
    —Nadie está ocultando nada —dijo Kloden antes de que Rokin pudiera gritar más—. Todo esto son conjeturas, pero es la única explicación racional. 
 
    —Hay algo que no encaja… —siguió Zaemar, ignorando al líder del culto—. ¿Por qué lo harían? Sacan mucho beneficio del comercio con nosotros, no les debería interesar atacarnos. 
 
    —¿Quién si no? —preguntó Kelrain, su voz imperativa como siempre—. ¿Quién atacaría dos de nuestros pueblos, se llevaría a todos los esclavos y mataría y quemaría sin piedad a todos y cada uno de nuestros soldados? 
 
    —Quizás fueron los elfos —dijo Arthorain, hijo de Kelrain, desde su lado—. Es evidente que al general Lurran no le caemos bien. 
 
    Kethae, líder de la raza élfica, se atragantó y empezó a toser mientras Zaemar dejaba escapar una fuerte carcajada. 
 
    —Me gusta tu humor, chico—respondió Zaemar, riéndose todavía—, pero seamos serios. ¿Qué opina el rey al respecto? 
 
    Todos se giraron hacia Gareth, que estaba sentado en la punta de la mesa, con Reuel, Nicholas y Brandon de pie detrás de él. Se inclinó hacia adelante y juntó ambas manos, entrecruzando los dedos. 
 
    —Es extraño —dijo el rey—. Muy, muy extraño. Nada de esto tiene sentido, algo se nos escapa. ¿Quizás haya sido una incursión de otro continente? 
 
    —Hace décadas que no tenemos contacto con ningún otro continente —dijo Arthorain, consultando sus papeles—. Cuarenta y tres años, para ser preciso. No sabemos por qué. 
 
    —Además, las aldeas atacadas están en el interior, muy cerca del bosque —añadió Kloden—. Es poco probable que haya sido una incursión por mar. 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Gareth, pensando—. ¿Quizás algún grupo nuevo de bandidos tratando de ganar fama? 
 
    —No tenemos constancia de ningún incremento notable de actividad delictiva, señor —dijo el comandante Brandon. 
 
    —Pues no se me ocurre nada más —dijo Gareth, cruzándose de brazos. 
 
    —Demos gracias a Nerak por la sabiduría de nuestro nuevo rey —exclamó Rokin, levantándose y retirándose. 
 
    Todos se quedaron en silencio hasta que el enano cerró la puerta de un portazo. 
 
    —Disculpen a mi hijo —dijo Kelrain, inclinando un poco la cabeza—, su mal temperamento a veces habla en su lugar. Me aseguraré de amonestarlo debidamente. 
 
    Zaemar se inclinó hacia Gareth y le susurró en la oreja. 
 
    —Ese lelo de Rokin no debería estar en este consejo. 
 
    La mirada inquisidora de Kelrain se clavó en Zaemar, que por impulso volvió a sentarse bien. 
 
    —Prosigamos —dijo Kloden, mirando también hacia Zaemar—, ya hemos perdido demasiado tiempo. 
 
    Zaemar asintió. 
 
    —Con lo poco que sabemos, no podemos concluir nada ni acusar a nadie —dijo, devolviendo la mirada a Kelrain—. Propongo que mandemos un par de escuadrones de la guardia real negra a investigar la zona. 
 
    —No es necesario malgastar recursos de la ciudad —respondió Kelrain—. Uno de mis generales ya está peinando mis tierras en busca de los culpables. 
 
    «¿Mis tierras?», pensó Zaemar, pero se guardó el comentario. 
 
    —Podríamos enviar un destacamento a Brakn —sugirió Arthorain—, para confirmar o descartar su implicación en todo esto. 
 
    —Buena idea —dijo Gareth, dando un par de golpecitos sobre la mesa—. Está decidido. Comandante Brandon, moviliza a dos escuadrones de la guardia real negra. Uno investigará a nuestros amigos braknianos y el otro ayudará a los ejércitos enanos a peinar la zona norteña del bosque de Fenkor. Que partan mañana por la mañana. 
 
    —Sí, señor —respondió Brandon, dejando el salón al instante. 
 
    —Mi rey —dijo Kelrain—, insisto en que no deberíamos malgastar efectivos en algo tan trivial, las guardias apenas disponen de suficientes soldados para mantener la paz en una ciudad tan grande como Rodam. 
 
    —Ese es un problema que tiene fácil solución —respondió Gareth, sonriendo—. Comandante Nicholas, organiza un reclutamiento masivo por la ciudad. Moviliza a todos los guardias reales dorados y grises disponibles, necesitaremos instructores, y quizás algunos herreros. 
 
    El salón quedó en absoluto silencio por segunda vez en esa reunión. 
 
    —Pero, señor… —intentó decir Kloden. 
 
    —Aceptaremos a todo el que quiera unirse —siguió Gareth, ignorando al clérigo—. Pobre o rico, con o sin experiencia militar, da igual. 
 
    —No es mala idea —dijo Zaemar—. Con esto conseguiremos efectivos y, al mismo tiempo, mejoraremos un poco la imagen de las guardias. 
 
    A lo largo de la mesa, varios de los asistentes intercambiaban miradas incrédulas. 
 
    —Exacto —respondió Gareth. Sin esperar ninguna otra respuesta, se levantó—. Con esto ya hemos tratado todos los temas, podéis retiraros. 
 
    Zaemar se levantó e inclinó levemente la cabeza. Los demás siguieron sentados, como si no se atrevieran a moverse. 
 
    «Esto acabará mal», pensó, observando a Gareth mientras se retiraba seguido por sus dos guardias reales, y sonrió. «Pero que muy, muy mal». 
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    Un sueño agradable 
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    —¿Trescientos? —preguntó Arinor, incrédulo, a través de su vínculo con Osu—. ¿Tantos? 
 
    —Aproximadamente, sí —respondió el águila desde el cielo—. Más o menos. 
 
    Arinor envainó la Espada y esperó allí, solo, en la parte superior de la muralla sureña. En ese mismo lugar, un par de meses atrás, había sentido rabia, impotencia y miedo, mucho miedo. Esta vez, en cambio, sentía impaciencia. ¿O quizás excitación? Ni él mismo lo entendía. 
 
    «¿Me habré equivocado todos estos años?», pensó, recordando algunas de las veces en las que sus exploradores le informaron de los poblados de esclavos. «Los he abandonado a su suerte…». 
 
    La tarde era gris y fría. El viento arrastraba las nubes que cubrían el cielo, y mecía suavemente el corto cabello grisáceo de Arinor. De repente negó con la cabeza. 
 
    «No. No puedo seguir así», siguió, tratando de repeler los sentimientos de culpabilidad que lo azotaban sin piedad alguna. «Ahora lo importante es ayudar a toda esta pobre gente». 
 
    A lo lejos, valle abajo, apareció un grupo de personas. Segundos después, Osu se puso en el parapeto de la muralla, a su lado, y Arinor lo acarició. 
 
    —Gracias, amigo. 
 
    Esperó pacientemente, en silencio, observando cómo más y más humanos iban apareciendo. Aún estaban muy lejos, pero ya empezaba a oír algunos gritos. Unos minutos más tarde llegó Ylena junto con algunos soldados, y Arinor bajó a recibirlos. 
 
    —¿Todo listo? —preguntó cuando llegaron. 
 
    —Todo listo —respondió Ylena, asintiendo—. Algunos de los que rescatamos en el primer ataque se han ofrecido a ayudar con los nuevos, lo están preparando todo en el Palacio de Cristal. 
 
    —Bien —dijo Arinor, asintiendo también. Se giró hacia sus hombres y los organizó en la puerta para que recibieran e inspeccionaran a los rescatados. Luego volvió con Ylena, a un lado del camino que subía hacia las cuevas. 
 
    —¿Cuántos? —preguntó ella, dándole un pequeño golpe con el codo. 
 
    —Trescientos —respondió Arinor. 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos, Ylena con la boca medio abierta, mirando a Arinor. 
 
    —Dios mío… —dijo ella, tapándose la boca con la mano derecha—. ¿En un solo pueblo? 
 
    Arinor asintió. 
 
    —Sabes lo que esto significa, ¿no? —preguntó Ylena. Arinor la miró durante unos segundos, muy serio. 
 
    —¿Que hemos sido unos cobardes? 
 
    Ylena lo golpeó con fuerza en el brazo. 
 
    —Si conseguimos rescatar a todos los humanos esclavizados, podríamos volver a vivir como antes, Arinor —le dijo, agarrándose del brazo que acababa de golpear—. Hay tantos con vida aún… 
 
    —Sabes perfectamente que Kelrain jamás dejará que eso ocurra —respondió Arinor, acariciando el brazo de Ylena con suavidad—. Aunque es un sueño agradable. 
 
    —Todas las cosas que han sucedido en la historia del mundo empezaron siendo el sueño de alguien —dijo Ylena, sonriendo. 
 
    —Supongo que tienes razón —respondió Arinor, sonriendo también—, como siempre. 
 
    Ambos esperaron allí hasta que los humanos empezaron a llegar. Ylena se acercó a la puerta a recibirlos y a organizarlos, y Arinor se quedó a un lado, observando. Pasaron decenas de niños, muchos adultos y algunos ancianos. De vez en cuando entraban algunos de sus soldados, que parecían exhaustos. Saludaban a sus compañeros, se cuadraban frente a Arinor y se marchaban hacia las cuevas. 
 
    Finalmente entraron sus capitanes, Orson y Morins. Ambos se acercaron hacia él, cabizbajos, e hicieron el saludo militar. 
 
    —Señor —dijo Morins. 
 
    —Bienvenidos —les dijo Arinor—. ¿Algo urgente que informar? 
 
    Los dos se miraron, y Orson asintió. 
 
    —Ha habido bajas, señor —dijo, bajando la cabeza—. Cinco hermanos han caído. 
 
    La mente de Arinor amenazó con perderse en algún recuerdo doloroso, pero consiguió mantenerla firme. 
 
    —Cinco héroes —se limitó a responder. Asintió con solemnidad y excusó a ambos. 
 
    Durante casi más de una hora desfilaron por delante de él multitud de caras que no había visto nunca. En algunas no había ningún ápice de esperanza; en otras afloraba la curiosidad. 
 
    Finalmente, cuando el sol ya empezaba a descender, entraron las personas que más quería ver. Ellie, Ters y Tars fueron los primeros, seguidos por Kal. Maek y Yaara entraron los últimos. Todos formaron una línea delante de Arinor sin que él se lo pidiera. 
 
    Los miró a todos, uno por uno. Orgullo, satisfacción, duda, cansancio, miedo, rabia. Todas y cada una de sus caras desprendía una emoción distinta, pero igual de intensa. 
 
    —Bienvenidos a casa —les dijo. Se paró delante de Maek, le puso una mano en el hombro e intentó sonreír de la forma más sincera posible—. Buen trabajo. Podéis ir a descansar. 
 
    Ters, Tars, Yaara y Kal asintieron, algunos con mayor determinación que otros, y empezaron a subir hacia las cuevas. Ellie abrazó brevemente a su padre y los siguió. 
 
    Maek y Arinor se quedaron allí, cara a cara, durante un par de minutos, hasta que Arinor rompió el silencio. 
 
    —Ahora lo sabes —dijo, observando detenidamente los ojos del muchacho al que consideraba su propio hijo. Habían perdido la poca inocencia que les quedaba—. Ahora me entiendes. 
 
    Sin decir nada más, se abrazaron y ambos empezaron a subir hacia las cuevas. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 30 
 
    Las llamas bailan al son del viento 
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    —¡No! —exclamó Lis, despertándose de repente, sudada, como ya era habitual desde hacía semanas. Cada noche su padre la visitaba en sueños, la observaba, le hablaba. 
 
    Y cada noche conseguía que se sintiera culpable. 
 
    Se secó la frente con la manga del pijama, con la respiración aún un poco acelerada, e intentó domar su cabello con uno de los coleteros de Ellie. Se levantó, abrió la ventana y respiró profundamente el frío viento de la noche en esa fortaleza perdida en la cima de una montaña. 
 
    El oscuro silencio, interrumpido solamente por los ocasionales silbidos que provocaba el viento al colarse por ciertos lugares, la envolvió, ayudándola a relajar su atormentada mente. 
 
    —¿Acaso no puedes dormir? 
 
    Lis se giró, sobresaltada, solo para ver a Maek apoyado contra el marco de la puerta, de brazos cruzados. Este sonrió. 
 
    —¡Habéis vuelto! —exclamó Lis, sonriendo también—. ¿Cuándo? ¿Cómo ha ido el ataque? 
 
    —Ahora mismo —respondió Maek, señalando lo sucio que iba—. Perdón por el mal olor. 
 
    —¿Tengo que recordarte que viajamos juntos casi un mes, andando a diario? —preguntó Lis—. ¿O que estuve encerrada en una celda a saber cuánto tiempo? Eso sí era un olor digno de recordar. 
 
    Ambos se rieron, y luego se quedaron en silencio. 
 
    —Te veo bien —dijo él, sus ojos fijos en ella, claros, sinceros. 
 
    Lis asintió. 
 
    —Lo estoy. 
 
    Volvieron a quedarse en silencio, hasta que Maek dio una palmada y se giró. 
 
    —Vístete, te espero al final del pasillo —le dijo, entrecerrando la puerta—. Quiero enseñarte algo, si te parece bien, claro. 
 
    —¡Pero…! —trató de protestar Lis, pero Maek terminó de cerrar—. ¿...Qué? 
 
    La puerta volvió a abrirse y la cabeza de Maek apareció. 
 
    —Abrígate bien, hace mucho frío —dijo, y volvió a cerrar. 
 
    Lis tardó poco tiempo en cambiarse y abrigarse bien. Salió al pasillo, donde Maek la esperaba, y bajaron juntos hasta el salón principal del fuerte, donde solían comer los soldados. Se detuvieron delante de la puerta que llevaba a los patios de entrenamiento para cubrirse bien la cabeza y el cuello. 
 
    —¿A dónde me llevas? —preguntó Lis en voz baja. 
 
    —Ya lo verás —respondió Maek, guiñándole el ojo antes de terminar de cubrirse—. Confía en mí. 
 
    Maek abrió la puerta, y ambos salieron a los patios. El frío viento hizo que Lis cerrara los ojos. Se dirigieron hacia la muralla, y en ese momento Lis se fijó en que en una de las almenas había una tenue luz. Pronto llegaron a las escaleras que conducían a la parte superior del muro, y empezaron a subir. 
 
    —Estarás destrozado por el viaje —le dijo Lis—. ¿No tienes sueño? 
 
    —No puedo dormir —respondió Maek, girándose y sonriendo—, pero sobreviviré, gracias por preocuparte. 
 
    Siguieron subiendo, en silencio, hasta que llegaron arriba, y se refugiaron en la almena. En el centro había una pequeña hoguera. 
 
    —Bien —dijo Maek, sentándose cerca del fuego—, hemos llegado a tiempo. 
 
    Lis se sentó también y lo primero que hizo fue acercar las manos a la hoguera. El frío en el fuerte era algo que nunca antes había experimentado, aunque ya empezaba a acostumbrarse. 
 
    Ambos volvieron a quedarse en silencio, uno a cada lado de la hoguera, mientras esta se movía al son del viento. Lis observó disimuladamente a Maek, que tenía la mirada perdida en el fuego. 
 
    —¿Estás bien, Maek? 
 
    Sus miradas se cruzaron. La de él, perturbada por algo; la de ella, preocupada. 
 
    —No lo sé —respondió, volviendo los ojos hacia el fuego de nuevo. Las llamas bailaban en sus pupilas—. Tengo que estarlo, yo empecé todo esto. 
 
    Otro instante de silencio. No llegaban al segundo de duración, pero cada uno pesaba como una hora entera. 
 
    —¿Qué pasó en el ataque? —preguntó Lis. 
 
    —Rescatamos a casi trescientos humanos —dijo Maek, sin apartar la mirada de la hoguera—. También perdimos a cinco de los nuestros, tres de ellos muy jóvenes. 
 
    Silencio. El viento sopló con fuerza durante un par de segundos, inclinando las llamas a su paso. El hecho de que Maek no mencionara a Ellie en esa frase hizo que Lis se tranquilizara un poco. La apreciaba mucho. 
 
    —Te culpas por ello —observó Lis—. Te sientes responsable de sus muertes. 
 
    —Es algo con lo que acepté cargar el día que decidí luchar —dijo Maek—. No me arrepiento de ello, pero nunca habría imaginado que pesaría tanto, que sería tan duro. 
 
    —Esos chicos te adoran —le dijo ella—. No importa su edad; tanto jóvenes como adultos te respetan de una forma que solo había visto una vez. Todos morirían por ti sin dudarlo, por tu causa, por la esperanza que les das. 
 
    —Lo sé —susurró él. Era corpulento, muy ancho de espaldas, pero en ese momento pareció que se hacía pequeño—. Es un honor para mí que piensen así, pero solo de pensar que en el siguiente ataque volverá a pasar… 
 
    —Es algo inevitable —dijo ella, sorprendida y asustada por lo que estaba a punto de decir—. En una situación de opresión total, no puedes avanzar sin derramar algo de sangre. 
 
    Silencio, esta vez más largo. El fuego empezaba a consumirse, pero Maek echó un tronco más, que en pocos segundos ya había prendido. 
 
    —Eres buena persona, Maek —rompió Lis el frío silencio—, aunque no te lo creas. Eres justo, amable, generoso y leal. 
 
    —También soy un asesino —dijo él. 
 
    —No —dijo ella—, la vida te ha obligado a serlo. 
 
    Silencio. 
 
    El sol empezó a despuntar en el horizonte, al este, más allá de la Sierra Fronteriza, Vardin y el mar de los mil dragones, anaranjando la oscuridad del cielo. 
 
    —Ya empieza —dijo Maek, levantando la mirada hacia allí—. Esto es lo que quería enseñarte, mi pequeño tesoro. Gracias por escucharme. 
 
    Lis se levantó y se sentó al lado de Maek, de cara a la salida del sol, al contrario que él, que seguía sentado hacia la hoguera. Así se quedaron durante casi una hora, en la que la Sierra Fronteriza cambió de vestido múltiples veces a medida que el sol subía. Lis atesoró ese momento y, cuando se dio cuenta del tiempo que había pasado, se giró hacia Maek, que dormía plácidamente apoyado contra ella. Fruncía el ceño de vez en cuando, pero parecía estar en paz. 
 
    —Gracias a ti, por lo que haces —susurró ella, respondiendo a lo que le había dicho él hacía una hora. Lo abrazó y acarició su pelo con suavidad. Estaba sucio y lleno de polvo, pero de alguna manera también era sedoso—. Y por haberme salvado. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 31 
 
    El lujo de elegir 
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    La mesa del salón de reuniones de las cuevas de Gjarha era un caos de informes y mapas. A su alrededor, Arinor, Orson, Morins y otros miembros de confianza de su batallón discutían la situación actual. 
 
    —Si la población sigue creciendo a este ritmo, tendremos que aplicar restricciones de comida pronto —dijo uno de los soldados con varios papeles entre manos—. No podemos seguir sin antes pensarlo bien. 
 
    —Debemos encontrar alguna otra forma de conseguir suministros, las granjas se han quedado pequeñas y no podemos depender de la pesca y la caza para siempre —dijo Morins. 
 
    —Tendremos que empezar a cultivar más hacia el oeste, hacia Brakn —dijo Arinor. Todos dejaron de hacer lo que estuvieran haciendo y el salón se quedó en silencio. 
 
    —Pero, señor —dijo otro de los soldados—, eso supondría salir de la zona segura que controlamos. 
 
    —Soy consciente de ello —respondió Arinor—, pero a no ser que hayáis descubierto alguna forma milagrosa de cosechar hongos dentro de las cuevas, creo que no tenemos otra opción. Morins, gestiónalo, por favor. 
 
    Morins asintió, apuntó algunas cosas en unos papeles y se marchó a toda prisa. Antes de que la puerta pudiera cerrarse, Ylena entró igual de rápido. 
 
    —¡Arinor! —exclamó, jadeando un poco—. ¡Es urgente! 
 
    Arinor se levantó y le llevó un vaso de agua. 
 
    —Tranquila —le dijo, esperando a que la bebiera—. ¿Qué pasa? 
 
    —Son los refugiados —dijo, respirando un segundo antes de seguir—. Algunos quieren unirse al batallón de Maek, dicen que quieren luchar. 
 
    Arinor y Orson se miraron. Hacía mucho tiempo que el ejército tenía problemas de reclutamiento. 
 
    —Qué gran noticia —dijo Arinor, sentándose de nuevo—. Nos viene como anillo al dedo. 
 
    —No puedo garantizar que todos estén bien —dijo Ylena, señalándose la cabeza—. Algunos estaban muy afectados cuando llegaron. 
 
    —No podemos permitirnos el lujo de elegir —dijo Arinor—. Orson, reúne a tus mejores soldados y llévate a los nuevos reclutas al fuerte. Que ocupen el ala vacía de la fortaleza, los entrenaréis allí. Si alguno ya sabe luchar, hacedlo capitán del nuevo escuadrón y que os ayude a entrenar a los demás. 
 
    —Sí, señor —dijo Orson, asintiendo y recogiendo sus cosas. Luego salió corriendo del salón. 
 
    Ylena se acercó a Arinor y se sentó a su lado. 
 
    —Te veo mejor —le susurró—. Más… como antes. 
 
    Arinor sonrió. 
 
    —Sinceramente, sigo sin estar convencido de que todo esto sea lo correcto —dijo, mirándola—, pero por lo menos he decidido que también tengo que actuar. 
 
    —Me alegro —respondió ella—. Los chicos te necesitan mucho más de lo que crees. 
 
    Arinor asintió, pensativo, y volvió al trabajo. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 32 
 
    Cuentos del pasado 
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    El señor Milforen se sentó en su sillón rojo, se colocó el monóculo en el ojo derecho, y abrió el cuento que había escogido para esa tarde. 
 
    Había un par de docenas de niños sentados en el suelo, delante de él, esperando pacientemente a que empezara a leer. Zaemar había ido un par de veces más desde la última vez que se vio con el anciano, y la imagen era siempre la misma, lo que le hacía sonreír sin que se diera cuenta. 
 
    Milforen carraspeó, provocando un silencio absoluto, y empezó. 
 
    —La historia de hoy nos lleva al pasado, pero también al futuro —dijo, sonriendo hacia los niños—. ¿Podemos aprender de nuestros errores para no volver a repetirlos? ¿Podemos aprender de lo que ya hemos hecho para ser más justos y sabios? 
 
    Algunos de los niños asintieron, pero ninguno respondió. 
 
    —La antigua ciudad de Rodam, mucho antes de que fuera habitada por seres tan vulgares como nosotros, era una ciudad de luz, la ciudad de los dioses —leyó, ayudándose con el dedo índice para no perderse—. Solo sus escogidos, los Herreros, podían vivir en ella, y eran los encargados de administrar el continente de Arslam. La gente vivía feliz, y la tierra era próspera. 
 
    Hizo una pausa para pasar la página con cuidado. Miró a Zaemar, sonrió, y volvió a su lectura. 
 
    «¿Herreros?», pensó Zaemar. «¿Qué clase de cuento les está contando a estos chicos? ¿No estará…?». 
 
    —…pero como siempre, para algunas personas eso no era suficiente. La avaricia proliferó en los corazones de aquellos que creían que merecían estar por encima del resto, lo que se transformó en envidia, y luego en odio hacia los elegidos, entre los que tampoco faltaban los que se creían superiores a los demás. 
 
    —Uno de ellos, un célebre Herrero enano llamado Merokakton, convenció a algunos de sus compañeros, los más extremistas, para que lo ayudaran a hacerse con el poder. Manipularon a la gente normal, utilizaron a los más reaccionarios e incendiaron los pocos puentes que quedaban en pie entre los Herreros y la civilización inferior. ¿Qué creéis que pasó después? 
 
    Uno de los niños, un joven enano, levantó el brazo. Milforen le asintió, dándole permiso para hablar. 
 
    —¿Qué son los Herreros, señor Milforen? —preguntó el chico. 
 
    El anciano los miró a todos con pena, pero sonriendo. 
 
    —Es una verdadera lástima que os hayan privado de los cuentos de nuestro pasado —dijo, cerrando el libro que estaba leyendo, pero colocando un dedo entre las páginas para no perderse—. Los Herreros, querido Urbenk, eran seres como tú, o como yo, o como el señor Zaemar. La única diferencia entre ellos y nosotros era que un dios los había elegido para… 
 
    La puerta de la calle se abrió violentamente. 
 
    —¡Herejía! —gritó alguien—. ¡Blasfemia! 
 
    Los niños no perdieron ni un segundo. Miraron al señor Milforen, que asintió, y todos echaron a correr, cogiendo algunos libros de los estantes y escapando por las ventanas del salón. Zaemar se acercó rápidamente hacia el anciano. 
 
    —Usted también debería irse, general —le dijo Milforen, sonriendo. 
 
    Las voces que gritaban se acercaban, pero de repente se escuchó cómo una de las montañas de libros de la sala anterior se derrumbaba. 
 
    —¡Ultraje!, ¡vergüenza! 
 
    —¿Por qué ha hecho esto? —preguntó Zaemar, incrédulo. 
 
    —Estas últimas semanas me han dado todo lo que me faltaba —respondió Milforen, andando hacia la chimenea, que ardía con fuerza—. He completado mi colección, he visto los poderes de un portador, y he podido volver a sentirme valiente. 
 
    —¿Está dispuesto a morir por una tontería así? 
 
    —Dices eso porque aún eres joven —respondió el anciano, sonriendo—. Cuando llegues a mi edad, verás lo aburrido que puede llegar a ser sentarse a esperar a que llegue la muerte. Por lo menos así, mis últimos momentos han sido divertidos, y he podido invertir en el futuro de esos chicos. 
 
    —¡Blasfemia! —seguían gritando los matones del culto. Otra montaña de libros se derrumbó. 
 
    —¿Invertir? —preguntó Zaemar—. ¿Qué futuro van a tener ahora que el culto sabe que les ha contado ese cuento? 
 
    El señor Milforen agarró un manojo de llaves que llevaba colgado del cuello, oculto bajo su albornoz, y se lo entregó a Zaemar junto al cuento que les estaba leyendo a los niños. 
 
    —No subestime la fuerza de los suburbios, Zaemar —dijo, con una intensidad en sus ojos similar a la que ya había visto otras veces en los de cierta joven inconformista—. Hoy he plantado la semilla de algo que, aunque tarde en brotar, crecerá con una fuerza incontrolable. ¡Ahora, váyase! 
 
    —¡Herejía! —Los gritos empezaban a sonar cerca. 
 
    Zaemar lo miró fijamente a los ojos y no vio nada más que determinación. Aceptó los regalos de Milforen, asintió y se marchó corriendo hacia una de las ventanas. 
 
    —¡General! —Lo detuvo el anciano antes de que pudiera salir—. El cuento termina con una frase que siempre me ha gustado. Dice así: «fue por esa avaricia, envidia y odio, que jamás nació ningún otro Herrero». Da que pensar, ¿verdad? 
 
    El general, desconcertado, inclinó la cabeza a modo de reverencia hacia Milforen. 
 
    —Cuídese, señor Milforen —dijo, mirándolo por última vez—. Gracias por todo. 
 
    —¡Gracias a ti, jovencito! 
 
    Y con esas palabras, Zaemar saltó hacia la calle. Estaba oscura, y por suerte no había nadie del culto esperando. Dentro se escucharon gritos y mucho ruido, pero Zaemar corrió sin mirar atrás. 
 
    Se detuvo en cuanto hubo llegado al barrio superior, desde donde se podía ver toda la ciudad, incluido el Lecho de Barro. Allí, en el centro, una luz naranja destacaba en la oscura ciudad, acompañada de una larga y serpenteante columna de humo. 
 
    —Descansa en paz —susurró Zaemar—, viejo estúpido. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 33 
 
    Agujetas 
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    «Me va a decir que no», pensó Lis por décima vez en lo que había tardado en bajar las escaleras de la torre de Ellie. Iba vestida para entrenar, y llevaba su bastón atado a la espalda. «Es imposible que diga que sí». 
 
    Se encaminó hacia el patio trasero del fuerte, donde Ellie solía entrenar con su batallón. A diferencia del patio delantero, este carecía de murallas y estaba bordeado por la inclinada montaña, por lo que había menos luz. 
 
    Lis salió al patio y, efectivamente, allí estaba Ellie, sudando junto a varias decenas de sus soldados mientras repetían unas secuencias de movimientos con lanza que ellos llamaban katas. Ellie y Maek tenían planeado marcharse ese mismo día, pero eso no les impedía entrenar junto a sus soldados hasta el último momento. 
 
    «Va a decir que no», volvió a pensar Lis, pero desató su bastón y se acercó a Ellie, que paró el entrenamiento al verla, y todos la miraron. «Ah, genial». 
 
    —Ya tardabas —dijo Ellie, sonriendo entre jadeos y clavando su lanza en el suelo. 
 
    «¿Qué?». 
 
    —No avanzarás mucho más si sigues practicando sola —siguió Ellie. Se giró un segundo, miró a uno de sus capitanes y le hizo un gesto. Eso bastó para que tomara su lugar coordinando el entrenamiento, y no tardaron ni dos segundos en reanudarlo. 
 
    Ellie se acercó a Lis y, sin previo aviso, lanzó una rápida estocada con la parte inferior de la lanza, que Lis desvió a duras penas. 
 
    —Eso me ha sorprendido —dijo Ellie, mirando a Lis con ojos interrogantes—. Buena reacción. 
 
    Lis se colocó en una de las posiciones que le había enseñado Mukakton, agarrando el bastón por la parte central con ambas manos y colocándose de lado. Era bastante equilibrada, ya que abría muchos tipos de defensas y, al mismo tiempo, permitía lanzar algún ataque inesperado. 
 
    —He estado practicando —protestó Lis—. Mucho. 
 
    —Veamos cuánto —dijo Ellie. 
 
    Lanzándose al ataque, la humana empezó una secuencia de ataques que no se parecía a ninguna kata que Lis hubiera visto antes. Los primeros embates los bloqueó sin mucha dificultad, pero luego Ellie aumentó la velocidad. 
 
    —Nada mal —soltó Ellie en mitad de una transición entre golpes, moviéndose con tal fluidez que parecía estar danzando.  
 
    Volvió a aumentar la velocidad, y en tan solo un par de movimientos desarmó y derribó a Lis, terminando con la punta de la lanza en su cuello. 
 
    —¿Te ha adiestrado alguien estos días? —preguntó Ellie, que volvía a jadear un poco. Lis trató de levantarse, pero la lanza de Ellie se lo impidió—. Responde. 
 
    —No he salido de la torre más que para comer —respondió Lis, evitando la pregunta—. He tenido mucho tiempo para pensar, y he recordado y practicado movimientos que hacían unos soldados que conocí. 
 
    Ellie la miró unos segundos, pero terminó apartando la lanza y ayudándola a levantarse. La agarró por los brazos y apretó un poco. 
 
    —Se nota que te has esforzado —dijo, sonriendo—, estás más fuerte. 
 
    Lis asintió, avergonzada. Recogió su bastón y volvió a ponerse en guardia. 
 
    —Suficientes duelos por hoy —dijo Ellie, bajando su lanza—. Dejaré que te unas a nuestro entrenamiento, ven. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Lis, incrédula. 
 
    —No pongas esa cara de felicidad —respondió Ellie, sonriendo y girándose hacia sus soldados, pero sin apartar la mirada de Lis—, ahora verás lo que es un entrenamiento de verdad. ¡Aldai!, encárgate de que Lis siga el ritmo, enséñale las katas que no sepa. 
 
    El entrenamiento se paró los segundos justos para que Ellie volviera a tomar el mando y para que Lis y Aldai se colocaran a un lado. Luego, se reanudó como si nada hubiera sucedido. 
 
    Dos horas más tarde terminó el entrenamiento matutino y Lis cayó al suelo, agotada. Los demás también parecían estar bastante cansados, pero Lis estaba segura de que si se les ordenara seguir entrenando, lo harían. En lugar de eso, Ellie les dio permiso para ir a comer, y se acercó a Lis, riendo. 
 
    —Tenías razón —dijo la elfa antes de que Ellie pudiera decir nada—. Me duelen incluso algunos músculos que no sabía que tenía. 
 
    Ambas se rieron, y Ellie se sentó a su lado, dándole un par de golpes en el hombro. 
 
    —Tengo que decir que me has sorprendido más aún —dijo, sin mirarla—. No todo el mundo puede aguantar un entrenamiento como este, puedes estar orgullosa de tu progreso. 
 
    —Solo quiero llegar a ser útil —respondió Lis, pero con una sonrisa en la cara, y se durmió al instante. 
 
    —Lo serás —susurró Ellie, acariciándole el pelo lentamente—. Pronto. Estoy segura. 
 
      
 
      
 
    Lis despertó dos horas después, en su cama, con todo el cuerpo dolorido. Intentó incorporarse, pero sus abdominales protestaron tanto que desistió. Giró la cabeza, no sin sentir las agujetas de su espalda, y vio que en su mesita de noche había una pequeña nota en la que ponía: «Bébete esto y no te levantes hasta mañana. Nos vemos en unos días. Cuídate». 
 
    Sonrió, luego se arrepintió por las agujetas de su cuello, y volvió a quedarse dormida. 
 
    «Gracias», pensó, antes de perderse en sueños. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 34 
 
    Noticias urgentes 
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    —Siempre me ha gustado volver a casa —dijo Areton, respirando profundamente mientras observaba, satisfecho, las altas puertas de la ciudad de Liaren, enclave fronterizo entre Brakn y Vardin, y su hogar—. Este olor de especias, magnífico. 
 
    —Te gusta volver a casa porque eres el hijo del líder del clan —dijo Yfna, chocando adrede contra su hombro—. Todas las felinas esperan tus historias y tu carismática sonrisa. 
 
    —¿Estás celosa? —preguntó Areton, afilando sus ojos y dedicándole una feroz sonrisa—. Sabes que solo tengo ojos para ti. 
 
    Dung y Lang, sus dos amigos, lo adelantaron riéndose. 
 
    —Vamos, chicos —les dijo Areton—, esperaba un poco de ayuda por vuestra parte. 
 
    Lang, un brakniano casi tan alto y corpulento como Areton, se giró, riéndose aún. 
 
    —Solo un loco se metería en un asunto entre Yfna y tú —dijo, y siguió andando—. Quiero vivir un día más. 
 
    —Cobardes —les dijo Areton, pero ambos siguieron adelante sin esperarlo, conduciendo a los humanos que habían rescatado. Areton suspiró y los siguió, era el último de la comitiva. 
 
    Cuando Yfna llegó, las puertas de la ciudad se abrieron y un grupo de soldados del clan Dress, el clan de comerciantes y contrabandistas, salió a recibirlos. Sus uniformes, de color verde y marrón, eran terribles de ver, pero le gustaban a su padre, por lo que no había discusión posible. 
 
    —¡Señor Areton! —exclamó el más grande de todos, golpeando una larga lanza contra el suelo. Era el capitán, claramente identificable porque era el único que llevaba hombreras y capa—. Bienvenido, su padre se alegrará al ver el botín que trae. 
 
    —Capitán Dars —dijo Areton, asintiendo con firmeza—. Gracias, necesito verle de inmediato. Ellos no son el único botín que traigo. 
 
    —Entendido —dijo, girándose hacia los guardias de menor rango—. Tú y tú, escoltad a los humanos al refugio. Los demás, volved a vuestros puestos. 
 
    Volvió a girarse hacia Areton y asintió. 
 
    —Vamos, señor —dijo, dejando paso—. Le acompañaré hasta los baños, su padre estará allí. 
 
    Areton, Yfna, Dung y Lang se adentraron en las calles de Liaren, siguiendo al capitán Dars. El agradable aroma de las especias locales que cultivaban los rodeó, haciendo que, por unos segundos, les picaran los ojos. Todo seguía igual que siempre, y eso hacía muy feliz a Areton. 
 
    Al girar por una de las calles principales, un grupo de niños braknianos se acercó corriendo hacia ellos, gritando y riendo. Algunos eran tan pequeños que aún no se habían erguido sobre sus patas posteriores. 
 
    —¡Areton! —exclamaron algunos, rodeándolos. Quizás había unos diez o quince. 
 
    —¿Cómo ha ido el viaje? 
 
    —¿Habéis matado a muchos dragones? 
 
    —¿Habéis tenido alguna aventura? 
 
    Las tres preguntas las gritaron a la vez. Areton sonrió. 
 
    —Calma, pequeños, de uno en uno —les dijo, agitando la crin de un par de ellos. 
 
    Uno avanzó, quedándose a un palmo de Areton y desmarcándose de los demás. 
 
    —¿Habéis conseguido tesoros? —preguntó, y los demás asintieron en silencio. 
 
    Areton se agachó y todos los niños se acercaron aún más hacia él, amontonándose entre ellos. 
 
    —Muchísimos —les dijo en voz baja—. Aunque me los voy a quedar todos. 
 
    Soltó una fuerte carcajada y, de un salto se escabulló de la adorable emboscada que le habían preparado los más pequeños de su clan. 
 
    —Cuando seáis mayores os llevaré a conseguir vuestros propios tesoros —les dijo. Luego echó a correr, dejando a sus compañeros y al capitán allí atrapados. 
 
    Su destino estaba algo lejos, al otro lado de la ciudad, pero la velocidad de un brakniano adulto igualaba la de los mejores caballos, por lo que tardó pocos minutos en llegar. Los baños eran al aire libre, pero se tenía que pasar por un edificio para entrar, y en la puerta había algunos de los guardias personales de su padre. 
 
    —¡Chico! —exclamó el general Kang, el hombre de confianza de su padre y líder del ejército del clan. Era más bajo que Areton, pero sus músculos eran desproporcionadamente grandes, producto de muchos años de entrenamiento—. Me preguntaba si volverías vivo esta vez. 
 
    —Vivo, fuerte, y más guapo de lo que tú serás jamás, anciano. 
 
    Kang se rio, pero cuando Areton intentó entrar, colocó su enorme brazo en medio de la puerta, impidiéndole el paso. 
 
    —Creí haberte enseñado modales cuando eras más pequeño —dijo, serio como una roca—. A los jóvenes parece no importaros, pero no podemos dejar que se pierdan nuestras tradiciones. No hay nada más importante. 
 
    Areton gruñó, pero asintió y dio un paso atrás. Abrió las piernas, flexionó un poco las rodillas y, esforzándose al máximo, trató de parecer lo más feroz posible. El general Kang hizo lo mismo. 
 
    Durante un largo minuto, ambos rugieron, se golpearon su propio pecho y rodillas mientras ponían expresiones que pretendían inspirar miedo al rival, sacando la lengua en ocasiones. 
 
    Al finalizar el saludo ritual, ambos se relajaron y abrazaron. Luego, Kang se hizo a un lado, asintiendo. 
 
    —Tu padre te espera, date prisa. 
 
    Areton quiso responder, pero Kang tenía razón, debía informar a su padre de inmediato. Entró a la casa, que estaba vacía por la presencia del líder del clan, se desnudó y entró a los baños. 
 
    El ambiente estaba muy cargado, y el denso aire caliente hizo que, durante unos segundos, le costara respirar, aunque se acostumbró rápidamente. Se acercó a la piscina principal, en la que había una silueta dentro del agua, difuminada por el vapor. 
 
    —Bienvenido a casa, hijo —dijo Luton, líder del clan Dress—. Acércate, cuéntame cómo ha ido tu viaje. 
 
    Areton obedeció. Se metió en la piscina, que estaba tan caliente que tuvo la sensación de que se le quemaba la piel, y se acercó al banco en el que estaba sentado su padre. 
 
    —Hola, papá —dijo, viéndolo por fin. Su crin negra estaba completamente empapada, lo que le daba un aire bastante cómico—. Traigo grandes noticias. 
 
    —Ya me han dicho que has conseguido más humanos —dijo Luton, sonriendo duramente, algo que solo le había visto hacer a él. 
 
    —No solo eso —dijo Areton, mirándolo fijamente—. Hemos descubierto algo que lo cambia todo. Algo que podría darnos un futuro mejor. 
 
    Su padre se puso serio de repente. 
 
    —Te he dicho muchas veces que no interactúes con los vardianos —dijo Luton, su voz dura como el hielo—. Son traicioneros y peligrosos, y… 
 
    —No es eso —lo cortó Areton, colocando una mano en su hombro y mirándolo a los ojos—. El hijo del rey Ralen está vivo. 
 
    Los ojos de Luton se abrieron como nunca lo habían hecho, sus afiladas pupilas dilatándose hasta el extremo. 
 
    —No…, no puede ser. 
 
    —De hecho —siguió Areton—, vive libre en las montañas junto a un grupo de humanos que sobrevivieron a la Traición. Han empezado a atacar aldeas y liberar esclavos. 
 
    Luton se quedó boquiabierto unos segundos, su mente perdida en algún recuerdo lejano. 
 
    —El día que nos cruzamos, iban con varios cientos de esclavos a los que habían rescatado —explicó Areton—. Parece que van muy en serio con esto. 
 
    —¿Estás seguro de que era el hijo de Ralen? —preguntó su padre. 
 
    —Del todo —dijo, asintiendo—. Nunca olvidaré esos ojos tan intensos, eran los mismos que los del rey. 
 
    —Si lo que cuentas es cierto, no nos queda mucho tiempo —dijo Luton, levantándose y saliendo de la piscina. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Areton, siguiendo a su padre. 
 
    Luton se giró, con una mirada que Areton jamás había visto. Estaba llorando, aunque el sudor y el vapor de agua lo disimulaban. 
 
    —Convocar a las legiones, por supuesto —le dijo, y se dirigió hacia afuera sin siquiera vestirse. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 35 
 
    Pasado y futuro 
 
      
 
    —Falta poco para la primavera —susurró Murrow, sonriendo mientras arrancaba una parte muerta de una de las plantas de su jardín. Belber lo seguía, como siempre, jugando con las hojas que se movían a su alrededor—. Pronto hará una estación completa desde que Lis partió. 
 
    Satisfecho con cómo había dejado la planta, se dirigió lentamente hacia la siguiente zona del jardín, donde tenía bastantes camelias, unas flores rojas de invierno. Algunas eran más rosadas, otras de un rojo más intenso, pero juntas formaban una especie de alfombra muy llamativa, pero que ya empezaba a decaer. 
 
    —Siempre tan distraído —dijo alguien desde el porche de su cabaña. Murrow no sé giró, conocía perfectamente esa voz. 
 
    —Siempre tan silenciosa, Mukakton —respondió el anciano, revisando una de las camelias que tenía algunos pétalos agujereados—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —Pues no lo sé —dijo ella, acercándose—. ¿Quizás te echaba de menos? No, no es eso. 
 
    —Puedes venir a vivir aquí conmigo cuando quieras, ya lo sabes —dijo Murrow, alzando la mirada hacia ella y sonriendo de esa manera tan entrañable que solo los viejos conseguían hacer—. Se está muy tranquilo, nadie me molesta. 
 
    —Claro, ¿cómo no se me habrá ocurrido? —siguió ella, sonriendo—. Solo tendremos que pensar dónde vamos a esconder a Surkan, seguro que será fácil. 
 
    Ambos se rieron de corazón, algo que no podían hacer muy a menudo en sus solitarias vidas. 
 
    —¿Cómo está Lis? —preguntó finalmente Murrow. 
 
    —Bien —respondió ella, manteniendo la sonrisa—. Muy bien, de hecho. La han liberado y está viviendo con ellos. Parece que tu plan no era tan imposible, después de todo. 
 
    Una sensación de alivio como no había sentido en años recorrió cada rincón del cuerpo del anciano. 
 
    —Ya veo —dijo, dejando sus quehaceres e irguiendo su curvada espalda—. Sabía que esa pequeña lo conseguiría. Me hace muy feliz saber que no la he mandado a la muerte, gracias. 
 
    —¿Crees que lo conseguirá? —preguntó Mukakton, ofreciendo su brazo a Murrow para ayudarlo a salir del campo de flores—. Es muy tozuda y entrena muy duro, pero…, ¿de verdad crees que será capaz de hacerlo? 
 
    Murrow aceptó la ayuda sin responder. 
 
    —Hablemos dentro —dijo, tan prudente como siempre—. Prepararé un buen té. 
 
    Ambos se dirigieron hacia la cabaña, seguidos por Belber, que observaba cuidadosamente todos los movimientos de Mukakton. Murrow le indicó que tomara asiento y se acercó con una tetera a la chimenea, donde una tímida brasa aún conservaba algo de calor. 
 
    —Realmente no sé si Lis lo conseguirá —dijo mientras echaba unas ramas a las brasas y las abanicaba con parsimonia—. Todo depende de él, pero no sé en qué estará pensando, hace muchos años que no me habla. Supongo que a ti tampoco. 
 
    Mukakton negó con la cabeza. 
 
    —Su decepción fue tan grande que incluso abandonó a sus más leales seguidores. —Siguió rumiando el anciano. Delante de él, una pequeña llama prendió, y rápidamente añadió más ramas—. Eso siempre me dolerá, pero nunca abandonaré la misión que me encomendó antes de… 
 
    —Lo sé —dijo Mukakton—, eres el único que siempre se ha mantenido firme, verdaderamente leal. Yo, en cambio, hace años que perdí mi camino. 
 
    —Nunca llegaste a abandonarlo del todo —dijo Murrow—. Sigues aquí, eso es prueba suficiente. 
 
    —Sigo aquí por mi propia estupidez. 
 
    —Por tu compasión y buena fe. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, únicamente interrumpido por el crepitar de las jóvenes ramas que se consumían en la hoguera. Murrow colocó un par de saquitos de hierbas en la tetera, la llenó con agua y la colgó justo encima del fuego. Luego se acercó a la mesa y se sentó delante de su huésped. 
 
    —Dejemos el pasado atrás por un día y hablemos del futuro —dijo Murrow, sonriendo de nuevo. 
 
    —Sinceramente, no creo que la chica tenga lo que hay que tener —dijo Mukakton, directa como una flecha—. Es fuerte, con suerte quizás consiga cambiar Vardin, pero no está lo suficientemente rota como para que pueda Nacer, y menos después de tantos años. Ya no sabes cómo piensa, ni lo que busca. 
 
    —A eso me aferro —respondió él, acariciando a Belber, que había trepado hasta su regazo—. Quizás ya no necesita Herreros como los de antes. Quizás ahora busque esperanza, rebeldía y ansias de libertad. 
 
    —Quizás —dijo ella. Un agradable aroma afrutado pero fresco invadió la habitación; el té estaba listo. Mukakton se levantó para retirarlo del fuego, sirvió un par de tazas y volvió a sentarse—. Pero tus quizás no son demasiado convincentes. 
 
    —El tiempo lo dirá —dijo Murrow. Se acercó la taza a la nariz y la olfateó. Satisfecho, sopló la superficie del líquido y dio un pequeño sorbo—. Solo podemos seguir intentándolo. 
 
    Los siguientes minutos fueron calmados, silenciosos. Ambos disfrutaron de la bebida, el aroma y el ronroneo del gato, que contagiaba cierta sensación de paz. 
 
    —No puedes tentarme así, Kalakton —dijo Mukakton, dejando la taza sobre la mesa con delicadeza—. Empiezo a estar muy cansada de todo, quizás sí que podría acostumbrarme a esto. 
 
    Murrow se rio asintiendo, comprensivo. 
 
    —Puedes venir siempre que quieras, ya lo sabes —dijo, levantando la mirada hacia ella—, pero no es el momento de abandonar. No ahora que estamos tan cerca. 
 
    —Lo sé —respondió Mukakton—. No voy a abandonarla a su suerte ahora que empiezo a cogerle cariño. Tendrías que verla entrenar, ha mejorado muchísimo. 
 
    Murrow la imaginó tumbando a algún humano con las mismas técnicas con las que tumbó a Zaemar, y no pudo evitar sonreír. 
 
    —Siempre pregunta por ti y por su madre —siguió—. ¿Quieres que le diga algo? 
 
    Murrow pensó unos instantes y luego negó con la cabeza. 
 
    —Es mejor que su mente no se pierda aquí, en su pasado, y que se centre en su nuevo futuro. Debe avanzar con la cabeza bien alta por su camino, aunque este la lleve lejos. 
 
    Mukakton sonrió. 
 
    —Una respuesta digna de mi querido y listo aprendiz —dijo ella, levantándose y dándole un par de palmadas en el hombro—. Me marcho entonces, cuídate mucho. 
 
    —Siempre lo hago —respondió él, echando al gato y levantándose. Ambos se dirigieron a la puerta—. Saluda a Surkan de mi parte, espero que siga igual de fuerte y sabio. 
 
    Mukakton asintió, se despidió por última vez de Murrow, y echó a correr hacia el bosque. Pocos minutos después, una breve ráfaga de viento agitó los árboles, seguida por la calma típica de los alrededores de Rira. 
 
    Belber salió poco a poco, tentativo. Se refregó contra Murrow y se sentó a su lado, en el porche. El anciano lo miró y sonrió. 
 
    —Sí, compañero —le dijo, agachándose con mucho esfuerzo para acariciarlo. El gato se estiró hacia la mano para acortar distancias, y cerró los ojos al entrar en contacto mientras recibía de buen grado el afecto de su amigo—, yo también la echo de menos. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 36 
 
    Codicia 
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    —¡Maek! —exclamó Tars desde la plaza del pueblo que acababan de atacar, Primvult, mucho más al norte que Taumaun—. ¡Queda uno vivo! 
 
    El ataque había ido bien, sin bajas entre los humanos, aunque solo habían encontrado una decena de esclavos. Los hombres de Orson y Morins estaban peinando los edificios mientras Tars y Ellie organizaban el botín. Maek lo observaba todo desde la terraza de uno de los edificios que daba a la plaza. 
 
    —Traedlo —ordenó mientras limpiaba la sangre de su cuchillo curvo con un trozo de tela. 
 
    Todos empezaban a acostumbrarse a esto. Matar había dejado de ser un acto extraño y despreciable, para pasar a ser un acto de liberación. 
 
    Locucu lideraba a los soldados que apilaban los cuerpos en el centro de la plaza, como ya era tradición, y Yaara y Kal se acercaban hacia el edificio en el que estaba Maek, acompañando a Tars y al enano prisionero. 
 
    «Todo va bien», se dijo Maek a sí mismo, observando a sus soldados funcionar como un ejército de verdad. Jerarquía, orden, poder. 
 
    No tardaron en llegar a la terraza, y Tars arrodilló al enano delante de Maek. 
 
    —Gracias —le dijo a su amigo, sonriendo. Luego miró al enano a los ojos fijamente, y este le devolvió una mirada de odio extremo al percatarse de que las orejas de Maek no eran puntiagudas—. Lo que suceda ahora mismo depende única y exclusivamente de ti. 
 
    —Si crees que voy a negociar con un sucio esclavo es que no conoces la voluntad de mi pueblo —dijo el enano, apartando la mirada—. Haz lo que tengas que hacer. 
 
    —Vaya, vaya —dijo Maek—. Parece que nos hemos encontrado con el primer enano con algo parecido a tener valores. Y yo que creía que erais todos unos borrachos buenos-para-nada. 
 
    Los ojos del prisionero enrojecieron de rabia, pero mantuvo su boca cerrada. Maek giró a su alrededor y se colocó a su espalda. 
 
    —Seguro que un buen soldado como tú tiene un hogar al que volver —siguió, colocando ambas manos en los hombros del enano—. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Haleth, hijo de Hadath —respondió, mirando hacia la plaza—. ¿Ha sobrevivido alguien más? Mis hermanos guardaban la puerta al oeste. Por favor, mi hermano pequeño… 
 
    —No tan deprisa, Haleth, hijo de Hadath —lo interrumpió Maek, dándole un par de palmadas en el hombro derecho—. Por desgracia no estás en posición de preguntar nada, aunque si respondes a mis preguntas, mis amigos te acompañarán a ver a tus hermanos. 
 
    —¡¿Los tenéis?! —preguntó, tratando de mirar a Maek a la cara, sin éxito. Luego volvió a mirar hacia la plaza, donde seguían amontonando cadáveres. 
 
    Maek hizo un gesto a Tars con la cabeza. 
 
    —Los tenemos —confirmó el gemelo. El enano, al oírlo, relajó los hombros. 
 
    —¿Qué queréis saber? 
 
    Maek volvió delante de Haleth y se agachó hasta quedar cara a cara con él. 
 
    —Todo —dijo, sonriendo—. Noticias, órdenes, lugares con muchos esclavos. Cualquier información que nos pueda ser útil valdrá. 
 
    Haleth analizó la cara de Maek con desconfianza, pero era incapaz de mantenerle la mirada más de dos segundos seguidos. 
 
    —No tengo la información que buscas —dijo, tratando de evitar temblar—. Solo soy un simple soldado, no llego ni a sargento. 
 
    —No juegues conmigo, Haleth —dijo Maek sin apartar sus ojos grises del enano—. ¿Por qué no tenéis apenas esclavos aquí? 
 
    —No lo sé —respondió, tartamudeando un poco—, se los llevaron hace unos días. Están evacuando algunos pueblos de la zona, solo nos dejan los esclavos necesarios para que los que quedamos podamos vivir. 
 
    —¿Es que no podéis vivir sin maltratar ni matar a otros seres vivos? —dijo Tars, dando una patada al pie del enano y escupiendo en el suelo. Maek levantó la mano enseguida, y Tars dio un par de pasos atrás. 
 
    —¡Lo siento, lo siento mucho! —dijo, llorando con los ojos cerrados—. Yo no les hacía daño, ¡lo prometo! 
 
    —Te creo —le dijo Maek, volviendo a colocar la mano en el hombro del enano para que abriera los ojos—. Pareces buena persona, Haleth. Ayúdame y podrás llevarte todo lo que quieras de entre los tesoros que hemos encontrado. 
 
    Los ojos del enano se abrieron de repente y su miedo se esfumó al instante. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Maek quiso sonreír, pero aguantó. 
 
    —Todos tuyos, solo nos preocupan los esclavos —aseguró—. Pero antes, dime, ¿dónde podríamos encontrar a más de los nuestros? Y no me refiero a diez, como los que había aquí. Quiero muchos, muchos más. 
 
    Haleth pensó durante unos segundos. Aún quedaba alguna lágrima en sus mejillas. 
 
    —Suponiendo que las grandes ciudades estén descartadas —dijo finalmente, mirando hacia el norte—, encontraréis muchísimos esclavos en las minas. Hay cuatro al norte del río Nordun, y una al sur, en lo profundo del bosque. Este pueblo era un puesto desde el que mandábamos hierro de la mina del sur hacia Bregg, nuestra capital. 
 
    —Parece que sí que tenía información —dijo Yaara. 
 
    —Lo siento —respondió Haleth, esta vez en un tono más solemne—. Vosotros tampoco revelaríais información al enemigo si pudierais evitarlo, ¿no? 
 
    —Qué barata es la lealtad de los enanos —dijo Yaara. 
 
    —Todo el mundo tiene un precio —añadió Haleth. 
 
    —Por suerte para nosotros —dijo Maek, y Haleth asintió—. Una última pregunta, Haleth. Esas minas…, ¿cómo son? ¿Están muy fortificadas? 
 
    —Antes no, pero he oído que están fortificando los pueblos más grandes, así que supongo que también habrán asegurado las minas. Son demasiado importantes para nuestra industria. 
 
    Maek se levantó y anduvo hacia Yaara y Tars. 
 
    —Por eso encontramos tanta resistencia en el último ataque —les dijo, y ambos asintieron. 
 
    —Tendremos que movernos con mucho cuidado a partir de ahora —dijo Yaara. 
 
    —Kal —lo llamó Maek. El chico salió a la terraza al instante—. Por favor, ve a llamar a mi hermana y a los capitanes. Diles también que no tardaremos en partir. 
 
    Kal asintió y se marchó corriendo. 
 
    —¿Alguna cosa más antes de que nos vayamos? —preguntó Maek a Haleth, volviendo delante de él. 
 
    —Sí, que coincido con tu amiga —respondió, mostrando unos dientes ensangrentados al sonreír—. Incluso diría más: deberíais huir de Vardin para siempre si queréis vivir hasta viejos. Se rumorea que Kelrain ha empezado a movilizar a sus tropas para encontrar a los que no dejan de saquear sus pueblos. Dicen que incluso ha enviado a uno de los portadores. No tenéis nada que hacer si os encuentra, se dice que tienen la fuerza de mil hombres. 
 
    —Aprecio tu preocupación —dijo Maek—, pero esa fuerza no valdrá de nada si primero lo alcanzamos con una de nuestras flechas. 
 
    —No, no —siguió Haleth—. No lo entiendes. Los portadores no son enanos normales, sus armaduras… 
 
    —Sabemos bien lo que es un portador —lo interrumpió Tars—. Maek, tu hermana ya ha terminado, deberíamos irnos. 
 
    —De acuerdo —dijo Maek—. Haleth, ha sido un placer, gracias por tu ayuda. 
 
    —Gracias a ti —respondió el enano—. Suerte. 
 
    Maek rodeó a Haleth y se acercó a Yaara y Tars de nuevo. 
 
    —Deberíamos investigar una de esas minas antes de volver a casa —les dijo, bajando la voz—. ¿Puedo contar con vosotros para ello? 
 
    Ambos asintieron. 
 
    —Bien, en marcha pues —dijo mientras desenvainaba el cuchillo que llevaba siempre en el antebrazo. Haleth, que seguía arrodillado de cara a la plaza, no se dio cuenta de su destino hasta que tuvo el cuchillo clavado en la sien. Cayó al suelo al instante. Luego, Maek volvió a girarse hacia sus compañeros. 
 
    —Pero antes quemadlo todo. 
 
      
 
      
 
    Fin de la 
 
    segunda parte 
 
  
 
  
   
      
 
    interludio 
 
    Lealtad 
 
      
 
    —¿Podría alguien explicarme por qué aún no habéis cumplido la misión? —les preguntó Kelrain a sus tres hijos mientras sujetaba un informe. Estaban reunidos en su despacho, en una residencia cerca de la catedral. 
 
    —Lo estamos intentando, padre —dijo Arthorain con voz temblorosa—. No esperábamos… 
 
    —Por favor, cállate —lo cortó Kelrain—. No quiero oír excusas de un blandengue. Esperaba más de mi supuesto heredero. 
 
    Arthorain bajó la cabeza. 
 
    —Padre —dijo Kloden sin titubear. Kelrain lo miró y él tensó su postura, pero la máscara de oro ocultaba cualquier emoción que pudiera expresar su rostro—, estamos en un punto muerto. Hemos mandado a nuestros mejores asesinos, pero ninguno ha vuelto. Aún nos quedan algunos recursos más… drásticos, pero nos expondrían demasiado. 
 
    —Nunca antes habían fallado nuestros asesinos —dijo Kelrain, más para sí mismo que para sus hijos—. ¿Qué ha cambiado? 
 
    —La lealtad de muchos —respondió Kloden—. No nos queda ni un solo informador entre los miembros de la guardia real dorada. Adoran a su nuevo rey con fervor, y lo guardan día y noche. Parece que alguien que nos conoce bien lo aconseja. 
 
    Kelrain dio un fuerte golpe en la mesa, haciendo que volaran algunos de los papeles que había en ella, y se quedó en silencio. Ninguno de sus hijos se atrevió a abrir la boca. 
 
    —¿Cómo pude equivocarme tanto? —dijo, levantándose y andando hacia una de las ventanas, desde la que se veía el palacio—. ¿Cómo puede ser que ese vago, que lo único que hacía era pescar y dormir, ahora se haya convertido en un rey decente? Jamás había calculado algo tan mal. 
 
    —Si quieres —dijo Rokin—, puede morir esta misma noche. 
 
    —Mantente al margen de esto, hermano —le dijo Kloden, ganándose un gruñido de Rokin—, por nuestro propio bien. 
 
    —Sí —añadió Kelrain, asintiendo—. Usaremos a Rokin solo como última opción. Por el momento, gastad todos los recursos que tengáis. No dejéis ningún cabo suelto. 
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    capítulo 37 
 
    Sinceridad 
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    —¿Entiendes siquiera lo que estás planteando? —le preguntó Arinor a Maek. Ambos estaban en el salón de reuniones del fuerte de Kafta, con Ylena y Ellie, discutiendo la nueva información que habían conseguido hacía menos de una semana. 
 
    —Pensaba que ya habíamos superado esto —respondió Maek. Delante de él, sobre la mesa que los separaba a los cuatro, estaba el gran mapa de Vardin, con varias piedras situadas sobre la localización aproximada de las minas—. No puedes dejar que tus miedos nos paren ahora, podríamos liberar a cientos con un solo ataque. Quizás a miles. Debemos hacerlo. 
 
    —Te entiendo, Maek, créeme que te entiendo —dijo Arinor. En su cara convivían distintas emociones al mismo tiempo—, pero atacar esa mina implicaría declarar la guerra a Vardin. Sería nuestro fin. 
 
    —Nunca dejamos a nadie con vida —insistió Maek con decisión—. Si no hay testigos, no sabrán que hemos sido nosotros. Vamos a… 
 
    —Maek, ya basta —lo interrumpió Ellie—. Padre tiene razón. Habrá demasiada gente en esas minas, lo más probable es que muchos escapen. 
 
    —Pero… 
 
    —Además —siguió Ellie—, los dirigentes de Vardin no son como los peleles que hemos matado en esos pueblos. Aunque no hayamos dejado ninguna prueba, estoy segura de que ya se imaginarán lo que está pasando, o estarán a punto de averiguarlo. La zona norte del bosque debe ser un hervidero de patrullas ahora mismo. 
 
    —¿Y qué es lo que proponéis, si se puede saber? —preguntó Maek, con el ceño fruncido. Su mirada, fija en Ellie, era muy intensa, casi intimidante. 
 
    —Lo más sensato sería dejar que se calmara todo un poco —respondió su hermana—. Escondernos un tiempo, entrenar más tropas y volver a atacar cuando todo sea más seguro. 
 
    —Volver a lo mismo de antes, básicamente —dijo Maek—. Seguir viviendo nuestras vidas pacíficamente a cambio del módico precio de las vidas de los que aún siguen cautivos. 
 
    —A veces hay un límite a lo que podemos hacer —intervino Arinor—. Tuve que enfrentarme a este mismo dilema hace diez años, y gracias a lo que decidí, hoy seguimos aquí, vivos, y podemos seguir luchando. Eso es lo que significa liderar, Maek, tomar las decisiones que nadie más puede tomar, pero que son las correctas. 
 
    Se hizo el silencio en la sala. Maek los miraba, de uno en uno. 
 
    —¿No os da vergüenza vivir así? —les preguntó con desprecio. Ylena apartó la mirada—. Sometidos, acobardados, sin orgullo, sin honor. 
 
    —Maek… —dijo Ellie, pero Arinor levantó la mano. 
 
    —Acabas de describir lo que siento exactamente cada día al levantarme, y al irme a dormir —dijo, pero esta vez con una triste sonrisa en la cara—. Ese es el precio que pagué a cambio de la vida de los míos, y lo volvería a pagar las veces que hiciera falta. No tenemos nada que hacer en un conflicto abierto contra los ejércitos de Vardin, hijo, esa es la dura realidad que vas a tener que aceptar. 
 
    «Hijo», la palabra resonó en su cabeza, como un eco que se pierde en una cueva. Al escucharlo, no pudo evitar mirar a Arinor a los ojos y, por la expresión que puso, este entendió al instante lo que pensaba. 
 
    —Estoy empezando a pensar que ya no eres apto para el mando —dijo Maek. Sus ojos, tristes, se apartaron de los de Arinor, que se habían abierto como platos—. No podemos seguir anclados en el pasado. Debemos mirar hacia el futuro o no tendremos ninguno. Y si la elección está entre no tener ningún futuro o morir intentando conseguir uno, tengo muy claro la opción que elijo. 
 
    Sin decir nada más, y sin mirar a Arinor a la cara, Maek se levantó y dejó el salón. 
 
      
 
      
 
    El día se hizo muy largo para Maek. 
 
    Cuando salió de la reunión, se fue a entrenar con Locucu y el resto de su escuadrón. Luego comió con Ters, Tars y Alekar en las escaleras del patio. Comentaron el último ataque, y Alekar les explicó cómo iba el desarrollo de las nuevas armas. Por la tarde saludó a Lis y siguió entrenando, esta vez en solitario. 
 
    Un día normal y corriente para Maek en el fuerte de Kafta, excepto que no podía dejar de pensar en lo que le había dicho a Arinor, y en los humanos a los que todavía no habían rescatado, y de los que, por alguna razón, se sentía responsable. 
 
    Al atardecer, se sentó en el mismo lugar al que iba siempre a contemplar el amanecer. Nunca le había gustado esa luz, de un naranja demasiado intenso, demasiado apagado, pero esa tarde le pareció adecuado. 
 
    «¿Qué debo hacer ahora?», pensó, acariciando las plumas de una flecha que se le había roto durante el entrenamiento. «¿Cuál es el camino correcto? No podemos parar ahora». 
 
    Delante de él, muy a lo lejos, Osu bajó en picado hacia uno de los picos menores que rodeaban Kafta. Agarró algo con las patas con mucha precisión, y volvió a alzar el vuelo, dirigiéndose hacia la parte superior de otra de las montañas, donde seguramente tenía un nido. 
 
    —Hola, Maek —dijo Arinor desde detrás de él. 
 
    Maek lo miró de reojo, pero no se giró. 
 
    —Hola… —respondió. Sopesó si llamarlo padre o Arinor, pero ninguna de las dos opciones le parecía correcta. 
 
    —¿Puedo sentarme? 
 
    Maek lo pensó unos segundos, con la mirada perdida en el horizonte, pero finalmente asintió. Arinor se sentó en la misma almena en la que estaba Maek, y se quedó allí, en silencio, admirando también el paisaje. Estuvieron así unos minutos, hasta que ambos trataron de hablar al mismo tiempo, pero se impuso Arinor. 
 
    —Creo que te debo una disculpa —dijo. 
 
    —El único que ha dicho cosas que quizás no debía he sido yo —dijo Maek. 
 
    Arinor negó con la cabeza. 
 
    —No me refiero a lo que ha pasado esta mañana —dijo, sonriendo, otra vez con cierta tristeza—. Hace mucho tiempo que debería haberte hablado sobre tu padre, el de verdad, pero nunca he tenido el valor de hacerlo. 
 
    Por alguna razón que no terminaba de comprender, esas palabras le dolieron más que cualquier otra cosa que le hubieran dicho o hecho jamás. 
 
    —Tu padre, Ralen, fue un gran hombre, y mi mejor amigo —siguió, pero esta vez sin un atisbo de tristeza en su rostro—. Gobernó Vardin durante más de cuarenta años, conmigo como general de su guardia real. Fueron los años más felices de mi vida, y los de más prosperidad para el país entero. 
 
    Maek lo escuchaba, incapaz de decir o pensar nada. Giró la mirada hacia él. 
 
    —Entiendes lo que eso significa, ¿no? —le dijo, con una fuerte determinación en sus ojos. Maek se limitó a asentir lentamente, y Arinor sonrió—. Si Kelrain no hubiera derrocado al rey Ralen, tú ahora mismo serías el príncipe Maek Vardin, heredero al trono. 
 
    —¿Vardin? —preguntó Maek sin pensar, lo que provocó la risa de Arinor. 
 
    —Así es, en el pasado los reyes y sus familias adoptaban el nombre de su país como apellido. 
 
    «Maek Vardin», repitió en su mente y luego lo volvió a repetir un par de veces más. 
 
    —¿Cómo era mi padre cuando no hacía de rey? 
 
    —Impulsivo, carismático, curioso y alegre, todo el mundo lo adoraba —dijo Arinor poco a poco, pensando cada uno de los adjetivos que decía—. También era muy tozudo, nadie podía detenerlo cuando había algo que quería hacer, como uno que yo me sé. Incluso al final, cuando ya estaba todo perdido, decidió hacer un último acto de grandeza y se sacrificó para darnos una oportunidad de escapar a unos pocos. Ese momento, ese instante de luz, vivirá para siempre en mi mente. Fue allí donde me entregó a un pequeño bebé que había nacido hacía pocas semanas, junto con mi última misión. 
 
    Eso hizo sonreír a Maek de una forma extrañamente sincera. Hacía tiempo que no se sentía así. 
 
    —Puedes estar orgulloso de ser su hijo —siguió Arinor—. Fue uno de los mejores hombres que han pisado esta tierra. 
 
    Al decir eso, Maek se fijó por primera vez en el aspecto de Arinor. Su pelo marrón grisáceo, sus duras facciones marcadas pero arrugadas, y su expresión cansada. A sus ojos, era como si se hubiera hecho mayor de golpe, o quizás no se había dado cuenta de ello hasta entonces. 
 
    En ese momento se dio cuenta de lo estúpido e inmaduro que había sido al dudar en cómo llamar a ese hombre que tanto peso cargaba a sus espaldas, y que a pesar de ello le había dado la mejor vida y educación que había podido. 
 
    —Gracias por todo lo que has hecho por mí —dijo Maek. Sus ojos se llenaron de lágrimas por segunda vez desde que tenía uso de razón, y también lo hicieron los de Arinor, pero ninguno de los dos lloró—. Siento mucho cómo te he tratado estos últimos años. 
 
    Arinor le colocó una mano en el hombro y sonrió. Esas palabras habían sido suficientes para él. 
 
    —Tu padre estaría orgulloso del hombre en el que te has convertido —dijo, sin dejar de sonreír. De repente su expresión cambió, pero volvió a sonreír a los pocos segundos—. Pensándolo bien, estoy seguro de que tu padre habría hecho lo mismo que tú en esta situación. Exactamente lo mismo. No podía quedarse de brazos cruzados si se enteraba de cualquier injusticia, por menor que fuera. Recuerdo una vez… 
 
    Se quedaron allí charlando hasta bien entrada la noche. Arinor contó incontables anécdotas y aventuras de Ralen, y de cómo él tenía que arreglarlo todo después. 
 
    —¿Y mi madre? —preguntó Maek en cuanto tuvo una oportunidad, entre las batallitas de Arinor y su padre—. ¿Qué fue de ella? 
 
    Arinor empalideció de golpe. 
 
    —Tu madre, Yanna Vardin, fue también una gran mujer, un referente para muchas —dijo, negando con la cabeza—. Dios mío, ¿cómo puedo no haberte hablado aún de ella? Estaba tan emocionado hablando de Ralen que me he olvidado. 
 
    —No importa —dijo Maek, sonriendo. Nunca había visto a Arinor actuar de una forma tan insegura—. Cuéntame, ¿qué le pasó? 
 
    —Ella… no quiso escapar con nosotros el día de la Salvación —dijo Arinor, algo cabizbajo—. Tu padre insistió mucho, pero ella no quiso dejarlo solo. Permanecieron juntos hasta el final. 
 
    Una breve ráfaga de viento pasó entre ellos, seguida por un pesado silencio. 
 
    —Gracias por contarme todo esto —dijo Maek al cabo de unos segundos—. Me hace muy feliz saber que eran tan buena gente, y también me quedo tranquilo al saber que murieron como eligieron vivir, protegiendo a los suyos. 
 
    Los ojos de Arinor volvieron a llenarse de lágrimas, pero esta vez no pudo contenerlas. Asintió con fuerza, y luego se desabrochó la Espada de la cintura. 
 
    —Esta era la Espada de tu padre —dijo, tratando sin éxito de no llorar mientras se la acercaba—. Quiso que me la llevara para que no se la quedaran los traidores, y para que pudiera protegerte con ella. Deberías… 
 
    Maek lo frenó sin cogerla y negó con la cabeza. 
 
    —Por favor, hijo, cógela —insistió Arinor—. Es tuya. 
 
    —No la quiero —dijo Maek, apartándola con delicadeza—. Tu misión aún no ha terminado, ¿verdad? Además, nunca me han gustado las espadas, solo me estorbaría. 
 
    Arinor se rio con fuerza y volvió a guardar el arma. 
 
    —Te la guardaré un tiempo más —dijo, atándola de nuevo a su cinturón—. Pero tienes que prometerme que cuando muera, la aceptarás. 
 
    Maek asintió, y ambos volvieron a quedarse en silencio. Esta vez pasaron unos cuantos minutos, durante los cuales se acercaron dos soldados del batallón de Ellie que estaban haciendo su patrulla nocturna. Les dejaron una de las antorchas que llevaban y se alejaron. 
 
    —Voy a apoyarte con el plan de la mina —dijo Arinor de repente. Maek lo miró y, por su expresión, entendió que no mentía—. Sigo creyendo que algo así nos va a llevar a un conflicto que no podremos ganar, pero en algún momento tenía que pasar. Mejor que sea bajo nuestras condiciones y estando preparados. 
 
    Maek, inseguro de qué decir, se limitó a asentir. 
 
    —Deberíamos retirarnos ya, empieza a hacer mucho frío —dijo Arinor, levantándose. Maek lo imitó. 
 
    Bajaron de las murallas, saludando por el camino a las patrullas que se iban encontrando, y volvieron dentro de la fortaleza. 
 
    —Otro día seguiremos hablando de tus padres —dijo Arinor, sonriendo—. Buenas noches, Maek. 
 
    Maek lo abrazó. 
 
    —Buenas noches, padre —respondió. Arinor le devolvió el abrazo—. Gracias. 
 
  
 
  
   
      
 
    capítulo 38 
 
    Un delicado equilibrio 
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    —Tres —dijo Rokin. Su larga barba negra temblaba violentamente con cada palabra que pronunciaba—. Tres ataques a pueblos enanos. ¿Cuántos más tendrán que suceder para que el incompetente de su majestad haga algo? 
 
    Normalmente, Kelrain o cualquier otro representante del pueblo enano habría detenido a Rokin en ese mismo instante, pero ese día nadie lo hizo. Al verlo, el general Reuel dio un paso al frente. 
 
    —Cuidado con esa lengua, loco caníbal —le dijo, provocando miradas de incredulidad a su alrededor. Reuel solía ser el hombre más prudente y respetuoso, estuviera donde estuviera—. Le estás hablando a tu rey. 
 
    Parecía que Rokin estuviera a punto de saltar sobre la mesa y abalanzarse contra él, pero Gareth alzó el brazo. 
 
    —Caballeros, este consejo está formado por las figuras más selectas del país. Deberíamos ser capaces de mantener la calma. 
 
    Reuel asintió, hizo una reverencia, y volvió a su puesto. 
 
    —En cuanto a tu propuesta, Rokin —siguió Gareth—, empezar una guerra contra Brakn sin tener pruebas de que ellos hayan realizado estos ataques es, cuanto menos, un movimiento estúpido. Un conflicto abierto contra tan feroces guerreros sería catastrófico, se perderían muchas vidas. Te pido respetuosamente que dejes de proponerlo. 
 
    —Hace semanas que solo escuchamos las palabras de un maldito cobarde en esta sala —dijo, alzando más la voz. Delante de él, la mesa estaba llena de gotas de saliva que salían despedidas de su boca constantemente. 
 
    Gareth escuchó las armaduras de Reuel y Nicholas cuando estos se llevaron la mano a la empuñadura de su espada. Giró la cabeza lo justo para que no hicieran ninguna locura y volvió a mirar hacia Rokin. 
 
    —Quizás tienes razón —respondió, dejando escapar una triste sonrisa—. Quizás se me recordará como el rey cobarde, aquel que no defendió a su pueblo. Pero si eso sirve para evitar que se pierdan decenas de miles de vidas en un conflicto estúpido e innecesario, lo aceptaré felizmente. Ahora, haced el favor de controlar a vuestra bestia y empecemos con la reunión. 
 
    Rokin, rojo como un tomate, trató de responder, pero la mirada de Kelrain fue suficiente para que volviera a cerrar la boca. 
 
    —Disculpen las formas de mi hijo, no son dignas de esta sala —dijo Kelrain, volviendo sus ojos hacia Gareth—, pero sus preocupaciones son compartidas por muchos miembros importantes de nuestra sociedad. Debemos actuar ya. 
 
    —Coincido —respondió el rey, apoyando ambos codos en la mesa y entrecruzando sus dedos en frente de la boca—. La cuestión es, ¿qué hacemos? 
 
    —Hemos reforzado todas las guarniciones importantes cerca del bosque y evacuado las menores —dijo Arthorain, hijo y heredero de Kelrain—. Tenemos a múltiples destacamentos patrullando la zona, incluido un portador. 
 
    —Es evidente que los responsables conocen bien la zona —siguió Kelrain—, pero lo más preocupante es que parece que están lo suficientemente equipados como para masacrar a una guarnición de varios cientos de soldados. 
 
    —Ciertamente —intervino Zaemar, acariciando su barbilla con el dedo índice—. Existen pocas fuerzas, que nosotros conozcamos, capaces de algo así. Descartando, por supuesto, nuestros ejércitos. Coincido también con el juicio de su majestad, es imposible que hayan sido los braknianos, y cualquiera que los haya visto luchar sabrá por qué. 
 
    —Por lo tanto, solo hay una conclusión posible —dijo Gareth—. Tenemos una fuerza militar considerable pero desconocida acampada en algún lugar de nuestro país. 
 
    La sala quedó en silencio y Zaemar bajó la mirada, cosa que no pasó inadvertida a los ojos de Gareth. 
 
    —Señor —dijo el comandante Nicholas, avanzando un paso—, su análisis, aunque lógico, me parece poco probable. Si dicha fuerza estuviera en Vardin, alguien los habría visto. 
 
    —¿Podrían haber venido por mar? —sugirió Arthorain—. ¿Invasores de otro continente?, ¿o quizás de las Tierras Desoladas? 
 
    —Lo que faltaba, fantasías estúpidas —soltó Rokin. Dio un golpe a la mesa, se levantó y se marchó, no sin antes dedicar un exagerado gesto despectivo a su hermano. 
 
    Todos estuvieron en silencio hasta que el fornido enano salió, y la conversación siguió como si nada hubiera pasado. 
 
    —No hemos tenido noticias de ningún otro continente desde hace siglos —dijo Kloden, líder del culto, interviniendo por primera vez desde detrás de su inexpresiva pero lujosa máscara de oro—. Y los braknianos nos habrían avisado si hubieran avistado barcos provenientes de las Tierras Desoladas. 
 
    La reunión se estancó en ese punto durante casi media hora, barajando entre todos las distintas opciones una y otra vez. 
 
    —Visto que no podemos llegar a una conclusión satisfactoria —dijo Gareth, levantándose—, solo queda una cosa que podemos hacer: seguir investigando y preparando nuestros ejércitos. Aquí en Rodam el llamamiento para nuevos reclutas ha sido un éxito, quizás deberíamos hacer lo mismo en Lufinen y Bregg. 
 
    —Lo estudiaremos —dijo Kethae, líder de los elfos, haciendo una modesta reverencia. 
 
    —No será necesario para el ejército enano —dijo Kelrain. 
 
    Gareth asintió y se giró hacia el general Reuel. 
 
    —Envía un destacamento de la guardia real negra a El Paso, que pregunten a los braknianos si saben algo —le ordenó. Reuel asintió y se cuadró—. Y que otro destacamento investigue la zona norte del bosque de Fenkor. Debemos encontrar a ese ejército de inmediato. 
 
    Volvió a girarse hacia su consejo y estos se levantaron. 
 
    —Vivimos unos tiempos difíciles —les dijo, mirándolos a todos, uno por uno. Por último, miró a Kelrain—, pero si estamos unidos, si actuamos como un país unido, estoy seguro de que superaremos este delicado equilibrio sobre el que andamos todos. 
 
    Kelrain afiló los ojos durante menos de un segundo, pero luego volvió a relajar la cara. 
 
    —El idealismo solo ha traído desgracias a este mundo —dijo sonriendo—. Esperemos que su suerte sea mejor que la de algunos de sus predecesores. 
 
    Sin decir nada más, él y su hijo se marcharon de la sala. 
 
    —Seguiremos pronto, gracias por vuestra asistencia —dijo Gareth, mirando hacia Zaemar—. General Lurran, ¿le importaría quedarse un minuto? Los demás podéis iros. 
 
    Los tres líderes del culto hicieron una reverencia y se marcharon sin pronunciar una sola palabra. Kethae y su hijo, otro general élfico, hicieron lo mismo. Zaemar, por su lado, volvió a sentarse en su sillón, pero no dijo nada hasta que el salón quedó vacío. 
 
    —¿Quiere que nos vayamos también, señor? —dijo Reuel. 
 
    —No hace falta, podéis quedaros —respondió Gareth, sentándose también y mirando al elfo—. Quizás me lo he imaginado, pero no he podido evitar fijarme en tu reacción cuando he mencionado mi hipótesis sobre la fuerza militar desconocida. ¿Estaba en lo cierto? 
 
    —No lo sé —dijo Zaemar sin titubear ni apartar la mirada. 
 
    —Interesante —dijo Gareth—. Espero que sepas que estás entre amigos. Puedes contarnos cualquier información relevante, no saldrá de aquí. 
 
    El general pensó durante unos segundos, visiblemente en conflicto. 
 
    —Bueno… —dijo finalmente—, también tengo una hipótesis, aunque si fuera cierta, implicaría a una buena amiga mía. 
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    —¡Silencio, por favor! —exclamó Ylena, dando un par de palmadas—. ¡Vamos a empezar! 
 
    El salón de reuniones del fuerte de Kafta estaba abarrotado de gente. Aparte de Ellie, Maek y sus respectivos capitanes, también estaban Arinor, Orson, Morins y otros capitanes veteranos. Todo el que tuviera un rango superior en el ejército estaba presente, al fin y al cabo, iban a decidir el futuro de la humanidad. 
 
    —Como ya sabréis todos, a lo largo de los últimos meses se han realizado un total de tres ataques a territorio enemigo —explicó Ylena. Su rol era el de moderadora, y estaba sentada en una de las puntas de la larga mesa—. En el transcurso de esas incursiones hemos sufrido un total de cinco bajas, pero hemos recuperado a casi medio millar de esclavos. Algunos de ellos han decidido alistarse al ejército y ayudar con la causa. 
 
    Algunos de los presentes aplaudieron ante tales cifras. 
 
    —En el último ataque obtuvimos cierta información que nos ha llevado a descubrir unas minas llenas de esclavos al norte de la Sierra Fronteriza —siguió, pasando algunos papeles a los que estaban sentados en la mesa—. Hemos comprobado la existencia de dichas minas, por lo menos de dos, que podéis ver marcadas en el mapa. Estamos hablando de más de dos mil humanos, que sepamos, trabajando en cada una de ellas, por lo menos en la del sur del río Nordun. 
 
    Los capitanes ojearon los informes que acababan de recibir. En ellos se detallaba toda la información que estaba explicando Ylena. 
 
    —Cada una de esas minas está bien fortificada, aunque en la del sur los capitanes Yaara y Tars no avistaron a muchos soldados patrullando —dijo Ylena, señalando la mina en cuestión en el gran mapa—. Solo para que lo tengamos en cuenta, esta última información podría haber cambiado drásticamente en poco tiempo. El enemigo ha estado evacuando algunos pueblos y fortificando otros. Creemos que la mina, al ser un punto de gran importancia para ellos, habrá recibido considerables refuerzos. 
 
    Ylena miró a Maek, y este asintió, levantándose. 
 
    —El ataque va a ser a gran escala —dijo, haciendo una breve pausa para mirar a unos cuantos de los asistentes—. Por ello movilizaremos a los dos batallones que hay aquí, en Kafta, más cuatro escuadrones de veteranos. 
 
    —Disculpe, señor —lo interrumpió uno de los capitanes de su padre, un hombre alto y corpulento, muy peludo—. ¿Vamos a declarar la guerra a Vardin? Es imposible que tal ataque pase desapercibido. 
 
    —El destino dirá —respondió Maek. Dejó su sitio y caminó alrededor de la mesa mientras todas las miradas lo seguían, colocándose en una de las puntas, desde donde podía ver a todos fácilmente. Una vez allí, colocó ambas manos sobre la mesa—. Lo que sí que vamos a hacer es mandar un mensaje muy claro que no podrán ignorar: no dejaremos de atacar hasta que hayan liberado a todos y cada uno de los esclavos. 
 
    —¡Sí! —gritaron algunos, Ters y Tars entre ellos. Ellie observaba la escena en silencio. 
 
    —Y si eso significa la guerra —siguió Maek, en tono más bajo, más solemne—, que así sea. 
 
    Tras ese momento de euforia la reunión siguió. Estuvieron encerrados desde media mañana hasta el atardecer, planeando estrategias y optimizando recursos, hasta que quedaron satisfechos con el resultado. 
 
    Los humanos que salieron al patio esa tarde no eran los mismos que habían entrado por la mañana. Ahora tenían un plan, una fecha, y mucho en lo que pensar, porque estaban a punto de empezar una guerra que la mayoría de ellos no vería acabar. 
 
    Y aun así, todos aceptaron. 
 
    Maek, Yaara, Ters y Tars fueron de los últimos en salir. Afuera esperaba Locucu junto con algunos chavales más, dando de comer a Verde y Naranja, que estaban tan grandes que empezaban a acercarse en altura a un pony. Al otro lado del patio, medio escondida, estaba Lis hablando con otra humana. Maek saludó a Locucu y sus chicos, y se dirigió hacia ella a medio trote. 
 
    La mujer con la que estaba, al verlo, dijo algo y se marchó rápidamente por un pasadizo lateral. A Maek le pareció que tenía una cicatriz en un ojo, pero no la vio bien. 
 
    —¡Hey! —dijo al llegar. Ella lo saludó con la mano y una sonrisa—. ¿Cómo estás? Hace días que no nos vemos. 
 
    —Ya no me desmayo al acabar los entrenamientos de Ellie, así que supongo que bastante bien —dijo Lis, y ambos se rieron—. No me puedo quejar. 
 
    —Ahora que lo dices… —dijo Maek, cogiéndola por ambos brazos y apretando un poco—. Se te ve en forma, estás mucho más fuerte que antes. 
 
    Lis no pudo hacer nada más que sonrojarse hasta extremos que ni ella misma sabía que podía alcanzar. 
 
    —Gracias —consiguió decir, bajando la cabeza. 
 
    —¿Por qué no vienes a cenar con nosotros esta noche? —preguntó Maek, apartándose un poco y sonriendo—. Los chicos te echan de menos. 
 
    Lis se quedó en silencio, como esperando a que terminara la frase. 
 
    «Oh, vaya», pensó Maek al darse cuenta de lo que estaba pasando, y se sonrojó también. «¿Quiere que le diga que…?». 
 
    —Bueno, piénsalo —dijo, rascándose la parte de atrás con la cabeza y apartando la mirada—. Si quieres, después de cenar, puedo llevarte a otro de mis lugares favoritos. Hay uno de los mejores paisajes que he visto. 
 
    Sus miradas volvieron a cruzarse pero, al hacerlo, ambos se sonrojaron aún más. Lis asintió, pero se marchó corriendo al instante, zarandeando su largo pelo escarlata a sus espaldas. Las puntas de sus orejas, que sobresalían de entre su pelo, también estaban ruborizadas. 
 
    «¿Qué acaba de pasar?», pensó Maek. En ese momento se dio cuenta de lo calientes que tenía las mejillas y no pudo evitar sonreír, hasta que vio que Ters y Tars lo espiaban desde el otro lado del patio. Ambos apuntaron un puño con un pulgar levantado hacia él, en señal de aprobación, y se largaron corriendo hacia adentro. 
 
    Maek suspiró, pero se dirigió hacia las murallas para relajarse un poco ahora que aún podía. 
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    —Adelante, general —le dijo uno de los guardias personales de Kethae a Zaemar mientras le abría una puerta. Dentro, en un pequeño despacho que contenía una mesa con algunos papeles y dos sillones, uno a cada lado, estaba el líder de su raza, con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Quería verme? —preguntó Zaemar, haciendo una ligera reverencia y sentándose. 
 
    —Vayamos al grano —le dijo Kethae. Su pelo plateado empezaba a perder brillo debido a su avanzada edad, y más y más arrugas se apilaban en su frente. Estaba nervioso, pues no paraba de hacer girar sus dedos pulgares uno alrededor de otro con los demás dedos entrelazados—. Debes contarme lo que quería de ti el rey. Por lo que dicen, habéis congeniado demasiado. 
 
    —¿Quién lo dice? —preguntó Zaemar. La inesperada contestación dejó al viejo elfo sin palabras unos segundos. 
 
    —Déjate de tonterías y cuéntamelo todo —ordenó Kethae, tratando de parecer severo, pero el nerviosismo que intentaba disimular le estropeaba el acto. 
 
    —No puedo —respondió Zaemar, tranquilo, pero contundente. 
 
    —¡¿Cómo te atreves?! —exclamó Kethae, ultrajado. Al hablar, sus blandas orejas temblaban bastante. 
 
    —Mi rey me ha prohibido contar nada de lo que se habló en esa conversación —explicó Zaemar. 
 
    —Estupideces —dijo Kethae—. Sabes tan bien como yo que ese hombre no es más que un títere. Ahora cuéntamelo todo. 
 
    —Ese hombre es el primer rey decente que ha tenido Vardin desde que murió Ralen —dijo Zaemar con indiferencia. Luego estuvieron en silencio durante unos segundos, durante los que Kethae trataba de procesar, con mucho esfuerzo, lo que acababa de salir de la boca del general. 
 
    —¡¿Estás loco?! —gritó en voz baja Kethae—. ¿Es que has perdido la cabeza por completo? ¿Quieres que nos maten? 
 
    —¿Quién nos va a matar? —preguntó Zaemar, pero esta vez con una pequeña sonrisa en la cara. 
 
    Kethae lo miró fijamente, y luego asintió con lentitud. 
 
    —Ya veo —dijo, abriendo un cajón de su escritorio y sacando unos papeles. Escribió algunas cosas, los firmó y se los entregó al general. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Zaemar, cogiendo los papeles y empezando a leerlos. 
 
    —Tus nuevas órdenes —respondió su líder—. Visto que no puedes comportarte como es debido aquí, en la capital, volverás a Lufinen de inmediato. Prepara un par de batallones, he oído que pronto los vamos a necesitar. Que estén listos para marchar cuando sea necesario. 
 
    —¿Tanto miedo le tienes? —preguntó Zaemar, doblando los papeles y guardándolos en el interior de su chaqueta. 
 
    —Tu transporte parte esta noche —dijo Kethae, ignorando la provocación de su general—. Llévate a todos tus hombres, los necesitarás en tu nueva labor. 
 
    Zaemar cerró los ojos, asintió y se levantó. 
 
    —Hasta pronto —dijo, girándose para salir. Abrió la puerta, pero antes de irse, se giró lo justo para poder mirar de nuevo a su líder—. ¿Sabes? Tengo la sensación de que el reinado de Kelrain empieza a llegar a su fin, ¿tú no? 
 
    —¿Qué…? ¿Cómo dices? —preguntó Kethae, titubeando. Sus ojos no eran capaces de centrarse en nada—. ¡Largo de aquí! ¡Fuera! ¡Ya estoy harto de…! 
 
    Zaemar obedeció la última orden sin oponerse, dejando a Kethae allí, con la palabra en la boca, gritando como un enajenado. 
 
    Tenía mucho que hacer, y ya casi era mediodía. 
 
    Abandonó el edificio y se encaminó hacia el Lecho de Barro, atravesando la puerta oeste del nivel superior. Cada calle que cruzaba tenía un aire distinto, un olor característico, especialmente al llegar a los niveles inferiores. 
 
    Empezó a cruzarse con alguna cara conocida, e incluso recibió el saludo de alguno de los niños que asistían frecuentemente a la casa del señor Milforen. 
 
    «¿Quién os contará cuentos ahora?», pensó. Le vinieron a la mente un par de momentos entrañables que había vivido en ese salón. «¿Quién velará por que no se pierda vuestra historia?». 
 
    Se detuvo en una gran plaza donde había algunas paradas de comida callejera y compró un par de bollos de carne recién horneados. Eran crujientes y blandos al mismo tiempo, y estaban rellenos por algún tipo de carne estofada que no se atrevió a preguntar, ni tampoco le importaba, porque le encantaban. 
 
    «Sin duda, esto es lo que más echaré en falta», pensó. Se sentó en unos escalones para comerse los bollos y observar a la gente que pasaba. 
 
    Tras unos diez minutos se dirigió a lo que quedaba de la casa de Leonard Milforen, a un par de calles de allí. El techo y parte de la fachada habían colapsado. 
 
    —Siento no haber podido protegerte —susurró, bajando un poco la cabeza en señal de respeto. 
 
    Se acercó a la puerta y la abrió sin mucho esfuerzo, pues también se había quemado, y lo que vio le impactó. No quedaba nada en pie, ni siquiera las paredes interiores. Lo que antes era la primera sala, se veía muy espaciosa sin las colosales montañas de libros, y parecía que había restos de algunos cuadros en las paredes. En el salón principal solo quedaban los restos carbonizados del sillón en el que se sentaba el señor Milforen, y la gran puerta de metal empotrada en una de las paredes. Seguía cerrada, aunque había algunas hendiduras en la pared a su alrededor, como si la hubieran intentado forzar.  
 
    Sacó las llaves que le dio Leonard, se acercó y trató de introducir tres, las más ornamentadas, en las tres cerraduras de la puerta. Las giró, pero no pasó nada. Intercambió dos de las llaves y volvió a probar, sin éxito. Fue en el tercer intento, en el que volvió a intercambiar las mismas llaves, en el que lo consiguió. Sonó un profundo clic que produjo un suave eco en la sala, ahora vacía. 
 
    Luego, Zaemar se movió hacia la derecha, en el lugar donde antes había unas estanterías repletas de libros. Buscó un poco y encontró una pequeña ranura en la pared, bastante difícil de ver si no se sabía qué buscar. Probó las demás llaves hasta que una provocó el mismo clic, y la puerta oculta se abrió, dejando escapar una nube de polvo. 
 
    Zaemar la abrió del todo, empuñó su Espada y produjo un controlado hilo de fuego con el que iluminó las escaleras hasta que las hubo bajado. Una vez allí encendió un par de platos de aceite y guardó su arma. 
 
    Cerró los ojos y respiró profundamente. Un fuerte olor a libro viejo, que empezaba a encontrar de lo más agradable, lo rodeó. Cuando volvió a abrir los ojos el fuego ya se había hecho lo suficientemente grande para iluminar la mayor parte de la pequeña caverna. Suspiró, aliviado. 
 
    Todo seguía allí. 
 
    Paseó tranquilamente entre estanterías, leyendo por encima los lomos de algunos libros. Pasó por delante de uno que le hizo sonreír, y lo cogió. 
 
    —Las misteriosas recetas de la abuela del rey de Vardin —susurró, y se rio recordando la aparentemente absurda artimaña que había preparado Nicholas para hacerse con el libro guía. 
 
    Hojeó un poco el libro y volvió a dejarlo donde estaba con cuidado. 
 
    —Por lo menos completaste tu colección —dijo, riéndose de nuevo. 
 
    Siguió por ese pasadizo hasta que llegó a las estanterías de los cuentos prohibidos. El espacio que había dejado al coger El señor de las Espadas hacía un tiempo ya no estaba. En su lugar había otro libro que no estaba allí la última vez. 
 
    —¿Tercer Carbón Divino…? —dijo, sacándolo de la estantería. Al abrirlo, cayó un pedazo de papel al suelo. Zaemar lo recogió y lo leyó. 
 
    «Querido amigo, espero que me disculpes por mi incapacidad de conseguir los demás capítulos de esta saga que tanto te interesa. No obstante, creo que este va a responder algunas de las muchas preguntas que guardas en tu cabeza, y espero que provoque muchas más, pues creo firmemente que la investigación y la búsqueda del conocimiento son la mejor práctica para mantener una mente sana. Cuídate mucho. L.M.». 
 
    Zaemar sonrió, volvió a colocar la nota dentro del libro, y se lo guardó en uno de los bolsillos interiores de su chaqueta. También cogió los demás cuentos prohibidos que había en esa estantería. 
 
    Se dirigió hacia la escalera, pasando por otro pasillo y buscando con la mirada por si encontraba algo interesante, pero había tantos libros que se abrumó rápidamente. 
 
    «Quería despedirme también de Nicholas», pensó, girándose para mirar una última vez esa habitación tan singular. «Lástima que esté tan ocupado protegiendo a Gareth». 
 
    Cubrió los platos de aceite con unas tapas y subió las escaleras. Se protegió los ojos con la mano en la que no llevaba los libros, pero el sol ya empezaba a descender, por lo que la luz ya no era tan intensa. 
 
    —Sabía que vendrías aquí antes de irte —dijo alguien. 
 
    Zaemar volvió atrás, hacia la puerta secreta, buscando cobertura. Cuando por fin sus ojos se acostumbraron, vio que Nicholas lo observaba desde el centro del salón. 
 
    —¿Qué haces, Zae? —le preguntó, riéndose—. Pareces un gato asustado. 
 
    Zaemar suspiró, pero salió y abrazó a su amigo. 
 
    —Ya me he enterado —dijo Nicholas cuando Zaemar lo soltó—. Me han dicho que los gritos de Kethae se escuchaban desde palacio. 
 
    —Alguien tenía que dejarle claro lo cobarde que es —respondió Zaemar, sonriendo—. No he podido resistirme, no aguanto a ese tío. Lo único que me preocupa ahora es dejaros solos en este avispero, con lo agitado que está. 
 
    —Deberías preocuparte por ti —dijo Nicholas—. No soy yo el que irá pronto a la guerra, sea contra quien sea. Aquí nos las arreglaremos, conocemos bien a nuestros enemigos. 
 
    —Enemigos, ¿eh? —comentó Zaemar—. Debe de ser la primera vez que alguien de Rodam llama así a Kelrain en muchos años. 
 
    —Bueno, ¿cómo llamarías tú a alguien que manda asesinos a matar a su rey? —preguntó Nicholas, quitándose el casco. En su cara, en la mejilla derecha, había aparecido una nueva cicatriz—. Lástima que no tengamos ninguna prueba en su contra. 
 
    —Terminará cometiendo un error —dijo Zaemar—. Y si no lo comete él, lo hará ese cazurro de Rokin. 
 
    Volvieron a reírse, como hacían siempre que estaban juntos. 
 
    —Te echaré de menos, Zae —dijo Nicholas. 
 
    —Y yo, Nic —respondió Zaemar, lanzándole el manojo de llaves. Nicholas lo cogió al vuelo—. Allí abajo tienes la colección intacta del viejo, cuídala bien. 
 
    Nicholas asintió, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —La tristeza te ha durado poco, calvito de orejas picudas —dijo Zaemar, dándole un golpe en el hombro a su amigo. 
 
    —Y tú… gigante de orejas picudas —respondió Nicholas, pero negó con la cabeza al instante. 
 
    —Qué decepción, has perdido tu filo justo antes de que me vaya. 
 
    —¡Oye! —exclamó Nicholas—. ¿Es que buscas pelea antes de irte? 
 
    Zaemar volvió a abrazar a su amigo y se marchó. 
 
    —Hasta la próxima, Nic —dijo, sin mirar atrás—. Gracias por tu ayuda. 
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    —¿Cómo van esos artilugios tuyos, Alekar? —preguntó Ters justo antes de atragantarse con un muslo de pollo. Se dio un par de golpes en el pecho con el puño y tragó con fuerza—. ¿Lanzadores?, ¿lanzamuerte? 
 
    —Lanzarrocas —dijo Alekar con calma—. Están en la fase final de desarrollo, ya son capaces de lanzar rocas bastante grandes a más de cincuenta metros de distancia. 
 
    —¡Qué pasada! —exclamó Kal. 
 
    Hacía semanas que no cenaban todos juntos, pero Maek había insistido. También estaban Tars, Yaara, Ellie y Lis. 
 
    —Deberías cambiar ese nombre —dijo Ters, con la boca llena de nuevo—. Yo te di la idea, ¿recuerdas? Con la cuchara y el guisante. Deberías nombrar esa arma en mi honor. 
 
    —Claro, tersómeros, o tersosatus, suena temible —dijo su hermano. 
 
    —Tersus no suena tan mal —dijo Lis. Todos se giraron hacia ella, sorprendidos porque no había abierto la boca desde el principio de la cena. Roja como un tomate, desvió la mirada e intentó hacerse pequeña. 
 
    —¡Disparad las tersus! —gritó Ters, levantando el puño. Luego se sentó con expresión satisfecha—. No suena nada mal, no. 
 
    Todos se rieron, incluso Alekar dejó escapar una sonrisa. 
 
    —Tendré que pensarlo —se limitó a decir—, pero la decisión final es de padre, ya lo sabéis. 
 
    Siguieron diciendo tonterías, riéndose de Tars y comiendo hasta más no poder, como si fuera una noche normal, como si no estuvieran a pocos días de marchar hacia la batalla más importante de sus vidas. Y es que, aunque no lo hicieran, no habrían podido dormir un solo minuto esa noche. 
 
    Las miradas de Lis y Maek se cruzaron varias veces durante la cena, pero rápidamente alguno de los dos la desviaba. 
 
    —¡Brindemos! —gritó Tars, levantándose a duras penas. Había bebido demasiado y empezaba a notarlo—. ¡Por nosotros! 
 
    —¡Por el futuro! —dijo Kal, levantando su copa. 
 
    —Por los hermanos a los que liberaremos —dijo Maek. 
 
    —Últimamente estás demasiado serio —dijo Ters, también borracho. Levantó la copa, derramando algo de bebida en el intento, y riéndose mientras miraba a Maek—. ¡Por que Maek le diga de una vez a…! 
 
    Maek le pegó un puñetazo amistoso en el mentón que lo hizo caer al suelo. 
 
    —Hablas demasiado —dijo, sonrojado, muy sonrojado. Yaara, Kal y Ellie se estaban aguantando la risa, pero Tars estalló a reír y Maek suspiró, negando con la cabeza. Lis contemplaba la escena, tratando de entender lo que estaba pasando. 
 
    —¡Oh, no! —gritó Tars, dramatizándolo al extremo—. Mi hermano ha despertado la furia del Dragón Blanco, ¿quién nos salvará?, ¿quién podrá apaciguarlo? 
 
    Siguieron riendo y gritando hasta que se hizo tarde. Ters y Tars se quedaron dormidos, uno en el suelo y el otro en su silla, con la cabeza apoyada sobre la mesa. Alekar y Kal se retiraron a sus habitaciones poco después, bostezando. 
 
    —Bueno, ahora que los niños se han ido a dormir —dijo Yaara, inclinándose un poco hacia adelante y cruzando ambas manos delante de su boca. Miró a Ellie, luego a Lis, y por último a Maek—, hablemos de temas más… serios. ¿Qué hay entre vosotros dos? 
 
    Maek miró hacia otro lado. Lis, en cambio, se terminó la copa que tenía delante. 
 
    —Nada —dijo, pero sonó más a reproche que a respuesta. 
 
    —¿Qué os pasa a todos…? —preguntó Maek, sin mirarlas—. No tenemos tiempo para estas tonterías, debemos… 
 
    —Al contrario —dijo Ellie, levantándose—. No sabemos qué pasará en el próximo ataque que, por cierto, ha sido tu idea. ¿No es mejor que vayamos sin ningún remordimiento a nuestras espaldas? ¿Qué pasaría si…? 
 
    —No —la cortó Maek—. Hablas como si te dirigieras a una muerte segura, pero haré todo lo que esté en mi mano para que eso no suceda. 
 
    —Eso es muy honorable por tu parte —dijo Ellie, dando la vuelta poco a poco alrededor de la mesa. Tenía las mejillas algo sonrojadas también—, pero, por desgracia, en una batalla, pocas cosas puedes controlar. Por eso decía que es mejor que si pasa algo, no tengas que arrepentirte por nada. 
 
    Con esas palabras, Ellie se sentó al lado de Lis y la besó. Luego se levantó y se marchó hacia su torre. 
 
    —Buenas noches —dijo, sin mirar atrás. 
 
    Lis, en cambio, estaba roja como un tomate, por enésima vez esa noche. Yaara y Maek la miraban con la boca abierta. 
 
    Parecía que Lis intentaba decir algo, pero las palabras no salían de su boca. 
 
    —Eso sí que no me lo esperaba —dijo Yaara, dando un codazo a Maek—. Me retiro también, he bebido demasiado. Que paséis una buena noche. 
 
    Maek y Lis se quedaron solos, acompañados por un tenso silencio que se apoderó rápidamente del salón. A los pocos segundos, un ronquido exageradamente fuerte de Ters lo rompió. Ambos se miraron y no pudieron evitar reírse. 
 
    —Lo siento, son muy pesados —dijo Maek—. Espero que no te hayan hecho sentir incómoda. 
 
    —Para nada —respondió Lis, sonriendo. Con mucho esfuerzo consiguió volver a encontrar los ojos grises de Maek—. Nunca antes había tenido amigos de mi edad, ni me había sentido así de cómoda con nadie. No solo me salvasteis la vida, también me habéis dado una nueva llena de alegrías, risas, amistad y amor. Os estaré eternamente agradecida. 
 
    Maek sonrió. 
 
    —Tú nos diste la verdad, y gracias a eso hemos salvado ya a cientos —dijo Maek, su mirada clavada en la de Lis—. Me parece que estamos en paz. 
 
    Se quedaron así unos segundos, hasta que Tars dijo algo en sueños y se giró en el suelo. Maek negó con la cabeza, pero Lis se rio, y Maek acabó riéndose también. 
 
    —Bueno… —dijo Lis—, ¿cuál es ese sitio tan bonito que querías enseñarme? 
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    —¡Vamos, Lis! —exclamó Maek, terminando de escalar un pequeño peñasco, unos cien metros por encima del fuerte de Kafta—. ¡Ya casi estamos! 
 
    —¡Espero que valga la pena! —gritó Lis desde un poco más abajo, jadeando y sudando a pesar del frío de la noche en el exterior—. ¡Quizás habría sido mejor subir de día! 
 
    —¡No sería lo mismo! —respondió Maek, ya de pie en un pequeño camino que sobresalía un poco de la ladera—. ¡Además, ahora que entrenas con Ellie, esto no debería ser nada! 
 
    —¡He entrenado esta tarde con Ellie! —gritó Lis, aunque ya estaba más cerca y no era necesario hablar tan alto. Terminó de escalar como pudo y se dejó caer al suelo, respirando como si le fueran a robar el aire. 
 
    Maek se inclinó, sonriendo, y alargó la mano hacia ella. 
 
    —Buen trabajo —dijo, esperando pacientemente. Lis aceptó la mano, pero aún tardó unos segundos en levantarse—. Has mejorado mucho, alguien normal no habría podido seguir el ritmo. 
 
    Lis asintió, tratando aún de recuperar el aliento. Sin soltar su mano, Maek la condujo a través del sendero hasta un pequeño saliente encarado hacia el sudeste, muy cerca de la cima. Maek se sentó justo en el borde e indicó a Lis que hiciera lo mismo, a su lado. El cielo nocturno estaba algo cubierto, lo justo para ocultar la luna. 
 
    —Este es el mirador de Dunadan, un lugar único en el mundo —explicó Maek—. Muy poca gente ha estado aquí. 
 
    Lis echó un vistazo a su alrededor, pero la falta de luz hacía que se apreciara poco el paisaje. Lo que sí le llamó la atención fue la caída vertical que había justo delante de ella, con el fuerte de Kafta en el fondo, pero, por alguna razón, se sentía segura. 
 
    —Hay algo que he querido preguntarte desde hace mucho tiempo —dijo Lis—. Algo que nunca he entendido. 
 
    —Adelante —dijo Maek. Se inclinó hacia atrás, apoyándose con ambas manos en el suelo y las piernas colgando—. Puedes preguntar lo que quieras, ya lo sabes. 
 
    Lis lo miró, y luego volvió a mirar hacia el oscuro valle. 
 
    —¿Por qué me rescataste? No tenías ningún motivo para hacerlo y, aun así, arriesgaste vuestras vidas y vuestro futuro por ello. ¿Por qué? 
 
    —Si te digo la verdad, yo también me lo he preguntado muchas veces —respondió Maek, con la mirada perdida en el cielo—. Seguramente creerás que es algo estúpido, pero vi algo en ti, en tus ojos, en tu forma de hablar. Vi a alguien como yo, sin muchas esperanzas, pero dispuesto a todo para conseguirlas. 
 
    Lis se echó para atrás también y trató de ponerse en el lugar de esa chica que abandonó Rira a toda prisa. 
 
    —Esa misma noche pensé en muchas cosas —siguió Maek—, y llegué a la conclusión de que, ni todos los elfos son unos demonios, ni todos los humanos son buenos. Me di cuenta de que, si quería un futuro para mi raza, eso pasaba por aceptar que tendríamos que volver a convivir con vosotros y con los enanos. Y tú serías la prueba andante de que podíamos conseguirlo. 
 
    —Vaya —dijo Lis—, ¿así que solo soy una simple herramienta para conseguir una meta? 
 
    Maek se incorporó de repente y trató de decir algo, pero no le salió. Volvió a intentarlo, y nada. Lis se rio a carcajadas, algo poco frecuente en ella desde hacía muchos años. 
 
    —Era broma —dijo, acurrucándose un poco contra Maek—. Solo quería picarte un poco. 
 
    Maek sonrió y pasó su brazo por encima del hombro de Lis. En ese preciso instante, las nubes que ocultaban la luna se quitaron del medio, iluminando Kafta y todos sus alrededores. 
 
    —Aquí vienen —dijo Maek, señalando hacia adelante. 
 
    Los valles del este y el sur aparecieron, y con ellos cientos de pequeños reflejos de luz, como si las estrellas hubieran bajado a la tierra. 
 
    —Las estrellas de Kafta —dijo Maek—, el lugar más mágico de toda la Sierra Fronteriza. 
 
    —Qué bonito —dijo Lis, asombrada. Mirase donde mirase, estaba rodeada de esas estrellas azuladas. 
 
    —Estas montañas están llenas de charcos y pequeños lagos —explicó Maek—. En una noche despejada y desde suficiente altitud, se convierten en esto. 
 
    Ambos se quedaron allí, dejando pasar los minutos ante tan fascinante paisaje. Algunas luces iban y venían según las nubes que cruzaban el firmamento, pero ninguna conseguía interrumpir del todo ese espectáculo. 
 
    —Gracias —dijo Lis, acurrucándose aún más bajo el brazo de Maek y mirándolo. 
 
    Maek la miró también, y el tiempo pareció detenerse durante una fracción de segundo. El frío viento dejó de soplar, las nubes dejaron de moverse, y él no pudo evitar besarla. 
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    Sexto Carbón Divino 
 
    [image: ] 
 
      
 
    El viaje de Rodam a Lufinen era largo y agitado, pues el camino entre ambas ciudades no estaba tan cuidado como los de dentro de la capital, pero Zaemar tenía entretenimiento de sobra. 
 
    Tras unas pocas horas de baches, cuando las enormes murallas de Rodam no eran más que una pequeña elevación en el horizonte, Zaemar cogió la bolsa en la que guardaba los cuentos prohibidos y sacó todos los capítulos que tenía de Carbón Divino: el primero, el tercero y el sexto. 
 
    Se tumbó cómodamente en el banco acolchado, con medio brazo fuera de la ventana, y releyó el primer volumen para recordar bien todos los detalles de esa historia de un viejo herrero enano y el huérfano humano al que adoptó como aprendiz. 
 
    Sin perder demasiado tiempo, lo dejó a un lado y cogió el tercero. En este el chico ya era adolescente y había empezado a trabajar la forja porque el viejo empezaba a cansarse mucho. Terminaba con el chico enfrentándose a unos maleantes para defender la tienda de su querido maestro. 
 
    —Nada otra vez —susurró, cerrando el tercer Carbón Divino. 
 
    —¿Quiere algo, señor? —preguntó el capitán Ki desde la parte delantera del carruaje. 
 
    —Nada importante —dijo Zaemar, guardando en la bolsa los capítulos que ya había leído. Cogió el sexto y comenzó a hojearlo con desgana, pero la primera página que leyó llamó su atención rápidamente. 
 
    En ella aparecía el muchacho con una Espada en la mano y con el cuerpo cubierto por las líneas de luz que recorren el cuerpo de los portadores. El anciano yacía muerto en su cama. 
 
    «¿El huérfano?», pensó, sentándose bien rápidamente y empezando a leer de nuevo. «¿Un portador?». 
 
    En la segunda página una especie de entidad divina le hablaba al muchacho, refiriéndose a él como un Herrero, un sacerdote de… 
 
    «¿Nerak?», leyó Zaemar, controlándose para no decirlo en voz alta. «Los Herreros, los elegidos de Nerak, ¿eran sus sacerdotes?». 
 
    Siguió leyendo, pero en las páginas que seguían no aparecía ningún detalle más, simplemente eran una especie de divagación religiosa sobre la influencia del dios Nerak en las gentes de Vardin y Brakn. 
 
    —Espera un momento… —susurró Zaemar, rebuscando dentro de la bolsa. 
 
    —De acuerdo, señor —respondió el capitán Ki, parando el vehículo de inmediato. 
 
    —No, por favor, Ki —dijo Zaemar, suspirando—, no te detengas hasta llegar a Lufinen. Luego dirígete hacia Rira, tengo que visitar a un viejo amigo. 
 
    —Recibido —dijo, y volvió a emprender la marcha. 
 
    Zaemar sacó un cuento que se había leído muchas veces hacía meses, uno que obtuvo de las manos de Nicholas al mismo tiempo que el primer Carbón Divino: La Forja de los Milagros. 
 
    Pasó las páginas rápidamente hasta llegar a la última, donde se encontraba la ilustración final. 
 
    «Rojo, violeta, blanco y naranja», pensó, observando los colores de los Herreros que aparecían a lo lejos. «Los mismos colores que había en el palacio real. Rojo para los enanos, violeta para los elfos, blanco para los humanos, y naranja…». 
 
    Cerró el cuento y lo guardó en su sitio. Luego se acomodó y apoyó de nuevo el brazo en la ventana, desde la que se veía el gran bosque de Fenkor, y más lejos la colosal Sierra Fronteriza. 
 
    —Naranja para los braknianos —susurró, esta vez sin que el capitán Ki lo oyera. Sonrió, satisfecho, mientras observaba el paisaje pasar—. Los braknianos también fueron Herreros. 
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    Por primera vez desde que los humanos libres tomaron las cuevas de Gjarha como hogar, toda la población se había reunido frente a la puerta, en el gran prado que conducía hacia los valles que se extendían hacia el sur y el oeste. Habían montado una especie de pasadizo, con muchos niños en primera fila, por el que desfilaban las tropas que marchaban hacia la mina. 
 
    Eran tan pocos en las cuevas que la gran mayoría tenía algún familiar entre los soldados. Algunos padres lloraban mientras otros lanzaban flores blancas a los pies de los soldados, en señal de respeto y gratitud. Los niños y niñas, en cambio, observaban a sus héroes, maravillados por las batallas que se formaban en su imaginación. 
 
    Al frente de la columna estaban Maek y Ellie, seguidos de cerca por los oficiales de cada uno de sus batallones. 
 
    —No pensaba que viniera tanta gente —le dijo Maek a Ellie mientras saludaba a unos niños que lo llamaban. 
 
    —Yo tampoco —respondió Ellie—. Da que pensar. 
 
    Maek asintió y se giró para observar a sus soldados. Trescientos hombres y mujeres valientes, uniformados y con la cabeza bien alta los seguían. 
 
    La población de las cuevas se había volcado para vestir a sus héroes. Habían cosido capas, curtido botas, tejido cotas de malla para los lanceros y fabricado corazas de cuero para los arqueros. Algunos incluso habían pulido y regalado partes de sus antiguas armaduras de placas de hierro, como hombreras o antebrazos. 
 
    De repente un grupo de jóvenes empezó a corear algo, que rápidamente se extendió y terminó resonando por todo el valle. 
 
    —¡Dragón Blanco! ¡Dragón Blanco! ¡Dragón Blanco! —gritaban a pleno pulmón. 
 
    La piel de la espalda de Maek se erizó, pero mantuvo la compostura, aceptando con orgullo esos cánticos. 
 
    Siguieron andando por el pasadizo y pronto se desviaron hacia el valle del este, el que recorría el río Nordun, que los llevaría rápidamente muy cerca de la mina. La densidad de la gente disminuía a medida que avanzaban, hasta que solo quedaban unos pocos padres que querían despedirse más tranquilamente de los suyos. Arinor e Ylena estaban allí con ellos, y también estaba Lis. 
 
    —Padre —dijeron Ellie y Maek al mismo tiempo. Maek miró a Lis e inclinó un poco la cabeza para saludarla. 
 
    —Hijos —respondió, colocando una mano en el hombro de cada uno y revisando las armaduras de ambos. El cuero de Maek estaba adornado con grabados y símbolos, y la coraza de acero de Ellie había sido pulida hasta el punto en el que parecía un espejo—. Estáis listos. 
 
    Luego miró hacia las tropas y asintió, satisfecho. 
 
    —Estáis listos —repitió. 
 
    Ters y Tars se cuadraron ante su madre, que no pudo contener las lágrimas. Ambos llevaban armas que habían recuperado en las colinas de Falsnak, Tars una lanza y Ters un arco, y cada uno llevaba una de las antiguas hombreras de su difunto padre. 
 
    —Volved, mis pequeños, por favor —dijo, tapándose la boca con ambas manos—. Maek, cuida de ellos, por favor, son mi vida. 
 
    Maek asintió y se cuadró también. Las tropas seguían marchando detrás de él. 
 
    —Debemos irnos —les dijo, sonriendo—. Gracias y hasta pronto. 
 
    Ellie asintió, se cuadró y se marchó corriendo hacia la cabeza de la columna. Maek la siguió, pero se detuvo delante de Lis y la abrazó. 
 
    —Buena suerte —le susurró ella al oído—. Asegúrate de volver. 
 
    —Lo haré, te lo prometo —respondió él. Le dio un beso demasiado breve y se marchó. 
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    —El ejército humano parte hacia el este, justo como los ancianos predijeron —dijo Yfna, observando la escena desde un saliente en lo alto de una montaña al lado de Kafta—. Todo empezará pronto. 
 
    —Así es —dijo Areton, observando también desde allí. 
 
    Ambos se quedaron allí hasta que la columna de soldados desapareció hacia el valle. 
 
    —¿Crees que lo conseguirán? —preguntó Yfna, recogiendo su bolsa y levantándose. 
 
    —No lo sé —respondió Areton, levantándose también—. Ese chico, el hijo del rey, es especial. Quizás sí que logrará lo que se propone. 
 
    —Si lo que dicen los ancianos es cierto… 
 
    —Los ancianos a veces se equivocan —la cortó Areton—, pero si lo que dicen es cierto, deberemos estar preparados. 
 
    Yfna asintió y no dijo nada más. 
 
    —Avisa a todos —le ordenó Areton—. Iremos tras ellos. 
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    Rira había cambiado mucho desde la última vez que Zaemar había estado allí. La empalizada se veía nueva, bien cuidada, y había soldados patrullando las entradas y calles. 
 
    «Ki ha hecho un buen trabajo aquí», pensó Zaemar mientras paseaba. Se cruzó con un par de soldados, que se cuadraron al verle. Les devolvió el saludo y prosiguieron su camino. «Esto ya parece un pueblo decente». 
 
    Pasó por la taberna en la que había puesto a Zilen en su lugar unos meses atrás y se tomó una cerveza tranquilamente. Luego visitó la plaza central y el cuartel, que parecía que funcionaba eficientemente, como a él le gustaba. 
 
    Comió algo rápido en la taberna y se dirigió sin más demora hacia la puerta al oeste del pueblo. Tardó bastante, pero finalmente divisó la cabaña de Murrow encima de la colina de siempre, con su jardín lleno de flores. 
 
    El primero en recibirlo fue Belber, que apareció de entre unos arbustos cuando ya estaba cerca. Se refregó contra las piernas de Zaemar y recibió unas caricias a cambio. Luego, siguió al general hasta la cabaña. 
 
    Murrow estaba sentado en el porche con una humeante taza de té delante. Al ver a Zaemar quiso levantarse, pero tardó tanto que el general tuvo tiempo de llegar. 
 
    —No hace falta que te levantes —dijo Zaemar, ayudando al anciano a volver a sentarse. 
 
    —Gracias, jovencito —dijo Murrow, agarrando el brazo del general mientras se dejaba caer de nuevo en su asiento—. ¿Cómo ha ido tu viaje a la capital?, ¿has encontrado las respuestas que buscabas? 
 
    Zaemar se sentó al otro lado de la mesita. 
 
    —Podría decirse que sí —dijo, sonriendo—, aunque cada respuesta me ha abierto otras dos preguntas. 
 
    Murrow se rio y, cuando terminó, miró a Zaemar con unos ojos distintos, más despiertos. 
 
    —Sería aburrido si no —dijo el anciano—. Lo más divertido es el proceso, y no hay momento más satisfactorio que cuando finalmente encuentras la solución al problema con el que llevas conviviendo semanas, o incluso meses. 
 
    —No te falta razón —admitió Zaemar, sonriendo de nuevo—, mentiría si dijera que no he disfrutado con todo esto. 
 
    Tras decir esa frase, colocó una bolsa bastante pesada sobre la mesa. 
 
    —Esto es todo lo que he podido encontrar —dijo, sacando los libros—. Ocho cuentos prohibidos. Ocho historias que, hasta que no leí uno de los últimos que conseguí, no entendí por qué están prohibidos. 
 
    Murrow miró los títulos y cogió La Forja de los Milagros. 
 
    —¿Y a qué conclusión has llegado? —preguntó mientras empezaba a hojearlo. 
 
    —Que son simples cuentos y leyendas sobre cómo era la vida hace muchos años —dijo Zaemar, cogiendo El Señor de las Espadas—. Algo que contradice la historia que el culto afirma que es la verdadera. 
 
    Murrow asintió, pensativo. 
 
    —Lo que no entiendo es por qué van tan lejos para proteger su mentira —siguió Zaemar—. Tienen poder suficiente y el apoyo de la casa real. ¿De qué tienen tanto miedo para llegar a los extremos a los que llegan? Hace menos de una semana mataron a un anciano que les estaba contando uno de estos cuentos a unos niños. 
 
    —Subestimar el poder de la gente es uno de los mayores errores que uno puede cometer —dijo Murrow, sonriendo—. Esos desgraciados del culto de Nerak lo saben y no quieren correr riesgos. Hace muchos años que aprendieron la lección. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. Murrow dio un pequeño sorbo de su taza de té mientras seguía pasando páginas del cuento. 
 
    —Lis está bien —dijo el anciano antes de que Zaemar pudiera preguntarlo—. Vive libre y feliz con unos amigos míos. Se ve que ha mejorado mucho su técnica con la lanza, quizás ya no tendrás ninguna oportunidad contra ella la próxima vez que os veáis. 
 
    —¿Alguna vez la tuve? —preguntó Zaemar, y ambos se rieron. Su mente se llenó de imágenes del duelo que tuvieron en ese mismo lugar. 
 
    —He oído que el nuevo rey está azotando el avispero de la capital —dijo Murrow. 
 
    —Así es —respondió Zaemar—. Gareth es… curioso. Ha resultado ser un gran monarca, y el pueblo lo adora. 
 
    —Durará poco, entonces —dijo Murrow—. Kelrain no dejará que su reinado en las sombras peligre. 
 
    —Yo pensaba lo mismo —dijo Zaemar—, pero ya no lo tengo tan claro. Sin quererlo, Gareth ha conseguido hacerse con la absoluta e inquebrantable lealtad de la guardia real dorada, quienes lo protegen con uñas y dientes ante cualquier amenaza. 
 
    —Eso es una sorpresa —dijo Murrow, sonriendo—. Los comandantes de la guardia real dorada conocen las jugadas de Kelrain desde hace muchos años. Si a pesar de eso han decidido ponerse a favor del nuevo rey, debe de ser alguien digno del cargo que ocupa. Me gustaría conocerlo. 
 
    —Me sorprende que no lo hayas hecho ya —dijo Zaemar, riéndose—. Conoces a algunas personas con las que alguien como tú jamás debería haber podido siquiera hablar. 
 
    —Vamos, general, me sobreestimas —respondió Murrow, riéndose también—. Solo soy un simple anciano. 
 
    —Claro —dijo Zaemar, levantándose—, y yo solo soy un simple soldado. 
 
    —Un buen general jamás se cree por encima de sus subordinados —dijo Murrow. 
 
    —Y ningún buen ejército funciona sin una clara cadena de mando —respondió Zaemar—. Aunque me parece que eso ya lo sabe. 
 
    —Podría ser —dijo Murrow. 
 
    Se quedaron en silencio un par de segundos, y luego se rieron de nuevo. Zaemar guardó los cuentos en la bolsa y los dejó delante del anciano. 
 
    —No tengo ningún lugar seguro en el que guardarlos —dijo, señalando hacia los libros—. ¿Puedo dejarlos aquí? Es posible que esté fuera mucho tiempo, y no puedo llevarlos conmigo. 
 
    —Por supuesto, general, estarán a buen recaudo —respondió Murrow, colocando una temblorosa mano encima de los libros. 
 
    Zaemar asintió y salió del porche, pero se giró hacia el anciano antes de irse. Belber había subido a la mesa y estaba olisqueando la bolsa. 
 
    —Me pregunto si llegará el día en que me cuentes tu historia —dijo, sonriendo. 
 
    —Al ritmo que vas, no tardarás en averiguarla tú solo —respondió el anciano mientras acariciaba al gato. 
 
    Se miraron fijamente el uno al otro unos segundos. 
 
    —¿Eres un Herrero? —preguntó Zaemar. 
 
    Murrow abrió los ojos ligeramente, algo que Zaemar no habría detectado si no tuviera todos los sentidos enfocados en él. 
 
    —Buenas noches, general —respondió Murrow, sonriendo. Se levantó poco a poco, cogió la bolsa de libros y entró en la cabaña, seguido por Belber. 
 
    —Buenas noches —susurró Zaemar, y volvió tranquilamente hacia Rira. 
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    —Hay patrullas aquí, aquí y aquí —informó Tars, señalando ubicaciones en un mapa de la zona que había improvisado mientras reunía información. Lo tenía encima de una caja en la que transportaban comida, y todos los comandantes estaban sentados alrededor. Una pequeña hoguera los iluminaba a todos—. También han fortificado un poco la entrada a la mina con una pequeña empalizada, y han talado todos los árboles en un radio de un centenar de metros. 
 
    —¿Sabían que veníamos? —preguntó Orson—. Quizás nos han visto bajar por el valle. 
 
    —Imposible —dijo Ellie—, teníamos avanzadillas a varios kilómetros a nuestro alrededor, y han vuelto todas al campamento. 
 
    —El enano que nos habló de las minas dijo que estaban evacuando o fortificando los puntos clave del norte —dijo Yaara—. Será por eso, calmaos todos. 
 
    —Yaara tiene razón —dijo Maek—. Faltan unas pocas horas para el ataque, todos estamos nerviosos, pero debemos mantener la calma. Tars, ¿podéis encargaros de las patrullas discretamente? 
 
    —No nos verán venir —respondió Tars. 
 
    —Perfecto —dijo Maek—. ¿Algo más a destacar? 
 
    —Había pocos soldados patrullando la empalizada —dijo Tars—, unos cinco o seis. Si los abatimos a todos antes de entrar, cogeremos a los de adentro por sorpresa. 
 
    —Bien —dijo Maek. Todos los ojos a su alrededor se centraron en él—. ¿Estáis todos listos? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —Algunos soldados estaban muy nerviosos —dijo Morins, inclinándose hacia adelante—. Incluso he visto a alguno de los míos, los más veteranos, vomitando. Pero un grupo de jóvenes, liderados por un chico llamado Locucu, ha estado calmándolos a todos, diciendo que confíen en el Dragón Blanco, que siempre nos ha llevado a la victoria. 
 
    —Es buen chico, tiene madera de líder —respondió Maek, sonriendo. Luego se levantó—. Si está todo claro, volved a vuestros puestos. Aprovechad las horas para descansar y terminar de ultimar los detalles del plan con vuestros escuadrones, no quiero fallos. 
 
    —¡Sí! —exclamaron algunos, y cada uno se marchó por su cuenta, excepto Ters y Tars, que se quedaron con Maek. 
 
    —¿Algún problema, chicos? 
 
    —¿Es que no podemos quedarnos a hablar con nuestro querido amigo sin que haya uno? —preguntó Ters. Maek lo miró, entrecerrando los ojos, pero antes de que se diera cuenta los gemelos lo sentaron a la fuerza y se colocaron uno a cada lado, para que no pudiera escapar—. Tenemos todos los detalles claros, y nuestros escuadrones están preparados. 
 
    —Solo nos falta una cosa —dijo Tars. 
 
    —Algo que no sabemos, pero que creemos que deberíamos —siguió Ters. 
 
    —Lo merecemos —dijo Tars—. Y más después de tantos años aguantándote. 
 
    Maek trató de escapar, pero el agarre de Tars era demasiado fuerte. 
 
    —Antes de ayer vimos algo muy interesante —dijo Ters. 
 
    —Una despedida muy intensa —dijo Tars—. Muy apasionada. 
 
    —Ya vale —dijo Maek, tratando de soltarse otra vez, pero sin éxito—. Ahora no es un buen momento. 
 
    —Sabes perfectamente que nadie puede escapar del abrazo de los hermanos Tien —dijo Ters. 
 
    —Querrás decir del agarre de Tars —dijo Maek—. Tú casi no… 
 
    —No cambies de tema —lo cortó Ters. 
 
    —Cuéntanoslo —dijo Tars. 
 
    —Todo —dijo Ters. 
 
    Maek suspiró y dejó de luchar contra sus amigos. 
 
    —No hay mucho que contar —dijo, pero las inquisitivas miradas de Ters y Tars lo obligaron a seguir—. Ya lo visteis con vuestros propios ojos. 
 
    —Todo el mundo se lo esperaba —dijo Ters, asintiendo—. ¿Cómo ha pasado? 
 
    —¿Cómo se lo habrá tomado Yaara? —preguntó Tars. 
 
    —¿Qué tiene que ver Yaara con todo esto? —preguntó Maek. 
 
    Ambos hermanos soltaron un suspiro y negaron con la cabeza. 
 
    —Detalles —dijo Ters—. Queremos detalles. ¿Cuántas veces os habéis besado?, ¿cómo…? 
 
    —Vale, Ters ha llegado a su límite —dijo Tars, soltando a Maek y agarrando a su hermano—. Enhorabuena, Maek. Vámonos, idiota. 
 
    Maek se rio ante tan rocambolesca escena mientras Tars se llevaba a Ters a rastras. 
 
    —Gracias —les dijo, sintiéndose mucho más relajado—. Suerte. 
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    —Estás distraída, Lis —dijo Mukakton, barriendo el pie derecho de la elfa con la lanza y derribándola—. Muy distraída. 
 
    —Lo siento —dijo Lis, levantándose rápidamente y adoptando una postura ofensiva. El sol empezó a asomar por el horizonte en ese mismo instante. 
 
    Mukakton negó con la cabeza, dejó la lanza apoyada contra un merlón de la torre de Ellie, y se sentó en la almena, indicando a Lis que hiciera lo mismo. La elfa suspiró, dejó su bastón al lado de la lanza y se sentó en la misma almena que Mukakton, con los pies colgando hacia afuera. 
 
    —Llevas dos días así —dijo Mukakton—. Te preguntaría qué te pasa por cortesía, pero creo que no hace falta. 
 
    Lis negó con la cabeza. 
 
    —Volverá —dijo Mukakton—. Antes tenía un gran motivo por el que luchar, pero ahora tiene dos. Alguien así nunca muere en una batalla. 
 
    Esas palabras hicieron sonreír un poco a Lis, aunque en el fondo sabía que lo último era mentira. 
 
    —No puedo dejar de pensar en qué pasará si no vuelven —dijo Lis, mirando hacia Mukakton. 
 
    —No hace falta que lo pienses tanto porque la respuesta es fácil: todo habrá terminado —respondió la humana—. Y si todo termina, de nada sirve estar triste por ello. A veces es mejor aceptar las cosas que no podemos controlar, créeme. 
 
    —Es fácil de decir —dijo Lis, cabizbaja. 
 
    Mukakton miró hacia el horizonte, perdiéndose en esa luz recién nacida. 
 
    —Murrow y yo también pasamos por algo así hace mucho, mucho tiempo. Sé lo duro que es, pero también sé que con el tiempo aprendes a aceptar todo lo que pasa, pues la mayoría de las veces no puedes hacer nada al respecto. 
 
    —Eso es muy triste, Mukakton —dijo Lis. 
 
    —Quizás sí —respondió la humana—, pero también es liberador. Piénsalo. ¿De qué sirve estar así, gastando todas tus energías en unos pensamientos que no sabes ni si van a suceder? ¿No sería mejor prepararte al máximo para que, cuando regresen victoriosos, puedas caminar a su lado? 
 
    Los oscuros pensamientos de Lis se vieron interrumpidos por una breve escena en la que ella luchaba junto a Ellie y Maek. Al instante se levantó, bajó de la almena y cogió su bastón. 
 
    —¡Así me gusta! —exclamó Mukakton, agarrando la lanza y saltando desde la almena hacia Lis—. ¡Defiéndete! 
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    La mina, parte uno 
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    El aullido de un búho resonó entre los árboles, lo que significaba que Tars había terminado su trabajo y estaba listo para comenzar el ataque. 
 
    —Todo listo —susurró Yaara. 
 
    El sol empezaba a salir, iluminando la entrada de la mina desde el este. Los árboles que solían ocultarla habían sido cortados, creando una pequeña llanura desnuda de unos cien metros de ancho. Eso era una desventaja para cualquier fuerza atacante la mayor parte del tiempo, excepto durante los breves minutos en los que la luz solar cegaba la entrada. 
 
    Maek miró a su alrededor. Yaara, Ters y Orson estaban cerca, con las capuchas puestas y los arcos listos. Hacia atrás, escondidos entre los árboles, había decenas de soldados, esperando nerviosos su turno. 
 
    —Preparados —dijo Maek, tensando su arco. Había seleccionado a los mejores arqueros para este cometido, pues no todos eran capaces de realizar un disparo tan largo con la suficiente precisión. Y en ese momento no podían fallar. 
 
    Los demás arqueros tensaron sus arcos, que crujieron levemente. Un pesado silencio se apoderó del bosque. 
 
    Maek esperó a que los cuatro guardias estuvieran girados y silbó tres veces. Al instante, los escuadrones de Tars y Ellie salieron al claro, esprintando hacia la puerta. Siguieron más silbidos, pero esta vez eran de las flechas que volaban hacia los vigías, que fueron abatidos antes de darse cuenta de lo que estaba pasando. 
 
    —Adelante —dijo Maek. Los escuadrones restantes empezaron a correr hacia la puerta. Unos doscientos soldados salieron del bosque y, casi sin hacer ruido, cruzaron la llanura. 
 
    Tars y sus soldados llegaron los primeros y empezaron a escalar el muro, que no medía ni tres metros de alto. Él y cinco más lo saltaron con facilidad. Se escucharon algunos gritos dentro, pero a los pocos segundos abrieron las puertas. 
 
    —Despejado —le dijo Tars a Maek cuando este llegó—. No hay más guardias. 
 
    —Bien, sigamos —dijo Maek—. Yaara y Ters, con Ellie. Orson y Tars, conmigo. Kal y Morins, cubrid la entrada. Los demás, seguidnos y esperad órdenes. 
 
    Se adentraron en la mina con sigilo. Al principio, el camino era estrecho, pero a medida que avanzaban, se ensanchaba hasta el punto en que podía pasar una decena de humanos de lado. 
 
    Llegaron a una gran cavidad con columnas hasta donde alcanzaba la vista hacia adelante y a los lados, iluminada con grandes antorchas. Allí, un par de decenas de enanos iban de un lado para otro, seguidos por pequeños grupos de humanos que tiraban de carros llenos de piedras y minerales. 
 
    Cuando los atacantes entraron se hizo el silencio durante una fracción de segundo, en la que el salón pareció quedar completamente inmóvil. 
 
    Maek disparó al primer enano que vio, y se desató el caos. Los demás enanos huyeron en todas direcciones. 
 
    —¡Adelante! —gritó Maek, quitándose la capucha y levantando el arco—. ¡Que no quede ni uno vivo! 
 
    Los humanos gritaron y entraron corriendo como el agua que se cuela por una grieta. Ellie y sus gatos lideraron a los suyos hacia la izquierda, y Tars corrió hacia la derecha. Pronto empezaron a aparecer soldados enanos, algunos a medio vestir y otros con la armadura completa, pero sin seguir ninguna formación defensiva. El combate en el flanco derecho terminó casi tan rápido como había empezado. 
 
    «Qué raro», pensó Maek. 
 
    —¡Orson! Sigue a Tars, que no se meta en líos. 
 
    —¡A la orden! —exclamó el capitán Orson. Él y los suyos continuaron disparando hacia adelante desde los lados de la formación de lanceros. 
 
    —¿Qué pasa, general? —preguntó Locucu, parándose al lado de Maek—. ¿Por qué nos detenemos? 
 
    —Algo no va bien —dijo Maek, mirando hacia el flanco de Ellie. Estaban igual, avanzando casi sin resistencia enemiga—. Es demasiado fácil. Y estos soldados… 
 
    —Quizás los hayan evacuado —dijo Locucu. 
 
    —No —respondió Maek—. Locucu, ve a por Yaara y Ters, que vuelvan a… 
 
    —¡Maek! —gritó Kal desde la puerta del salón que llevaba a la entrada de la mina—. ¡Tenemos problemas! 
 
    Maek cerró los ojos. 
 
    «Mierda», pensó. 
 
    —¡Todo el que no esté luchando, a la entrada! —gritó. Luego se giró hacia Locucu—. Ve a por Yaara y Ters. ¡Corre! 
 
    * * * 
 
    —Qué estúpidos —dijo Yfna, observando la situación desde un saliente en la montaña de la mina, muchos metros por encima de la entrada—. Aquí termina la gran historia del hijo de Ralen. 
 
    —Veremos —dijo Areton. 
 
    —Da igual la suerte que tenga, o lo carismático que sea —dijo Yfna—. Nadie puede ganar contra eso, y lo sabes muy bien. 
 
    —Veremos —repitió Areton, sin mirarla. 
 
    * * * 
 
    —¿Cómo puede ser? —preguntó Maek a Kal, que disparaba desde detrás de la empalizada. Flechas muy cortas y gruesas pasaban por encima de sus cabezas y se destrozaban contra la pared de atrás—. ¿Cómo no los hemos visto antes? 
 
    —No lo sé —respondió el chico. 
 
    Maek sacó un poco la cabeza por encima del muro, lo justo para ver lo que le acababan de contar. Un batallón de enanos había rodeado la mina por completo, y trataban de avanzar hacia la puerta. En el centro del batallón, un enano con una armadura exageradamente grande observaba la situación y daba órdenes. 
 
    Los enanos dejaron de avanzar, pero siguieron disparando con sus ballestas. Su líder dio unas indicaciones con el brazo y, de la nada, aparecieron entre sus filas unas figuras altas y esbeltas, vestidas completamente con cuero negro, que empezaron a correr hacia ellos. 
 
    —¡Atención! —gritó Maek, escondiéndose de nuevo tras el muro—. ¡Fuego a discreción! 
 
    Algunos arqueros subieron a la empalizada para disparar mejor, pero a los pocos segundos uno cayó hacia atrás con un virote de ballesta clavado en el centro del pecho. Otro subió para ocupar su lugar, pero la mayoría siguió disparando desde detrás de la barrera. 
 
    —¡Vienen muchos! —exclamó uno desde arriba, pero un proyectil lo alcanzó y cayó de espaldas al suelo. Maek volvió a subir y ocupó su lugar. 
 
    Un par de decenas de esas figuras negras corría a campo abierto hacia ellos. No llevaban escudo, solo lanzas y espadas, y tenían la cabeza entera cubierta con una especie de capucha. Maek abatió a los dos más cercanos, y sus soldados se ocuparon de tres más. 
 
    Un virote pasó muy cerca de la cabeza de Maek, pero él siguió disparando. 
 
    «¿Qué hacen?», pensó Maek al ver que solo quedaban cinco, pero que seguían corriendo hacia la mina. No tardaron en abatirlos a todos, dejando en la llanura una veintena de cadáveres. «Era imposible que llegaran». 
 
    El enano con armadura descomunal avanzó unos metros, solo. Maek le disparó una flecha, que se estrelló contra la armadura y estalló en muchos pedazos. 
 
    —¡Soy el general Dabin Brunae! —gritó, y su voz torrencial resonó en las paredes de la mina. Desenvainó una Espada y sus ojos empezaron a emitir una luz roja. 
 
    A Maek se le heló la sangre. 
 
    «Un portador», pensó. Su pulso se aceleró, recordando las cosas que le había contado Arinor. «No puede ser». 
 
    —¡Rendíos, no podéis ganar! —gritó el enano. Como respuesta, Maek disparó una flecha que impactó en su casco, muy cerca de la ranura de los ojos. 
 
    Yaara, Ters y Tars llegaron corriendo del interior, seguidos por Locucu. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Tars, pero vio los humanos muertos en el suelo y lo entendió rápidamente. Luego subió a la empalizada con Maek—. ¿Ha sido una trampa? 
 
    —Sé lo mismo que tú —respondió Maek. Luego se acercó a Tars y le susurró—. Tienen un portador. 
 
    La cara de Tars cambió. 
 
    —Lo sé —dijo Maek, habiendo comprendido a la perfección los sentimientos de su amigo—. ¿Habéis terminado dentro? 
 
    —Sí —respondió Tars—, había muy pocos soldados, pero hemos encontrado a muchos esclavos. Ellie está terminando de peinar el interior con su escuadrón, pero es muy grande. 
 
    —¿Habéis visto alguna otra salida? —preguntó Maek, pero Tars negó rápidamente con la cabeza. 
 
    —¡Comandante! —lo llamó el capitán Morins, que estaba escuchando la conversación desde abajo—. ¡Los esclavos! Quizás lo sepan. 
 
    —Buena idea, Morins —dijo Maek—. Ve con Orson, averiguadlo. 
 
    —¡Se me agota la paciencia! —gritó el enano—. ¡Si tenemos que sacaros por la fuerza, sabréis lo que es sufrir! 
 
    —¡¿Por qué no lo intentas, chiquitín?! —gritó Tars, levantándose y dedicándole un gesto obsceno a Dabin. Maek tiró de él para que se escondiera justo antes de que dos virotes pasaran por donde estaba medio segundo antes. Luego bajó de la empalizada y miró a los soldados que había allí con ellos. 
 
    —Aguantaremos esta posición tanto tiempo como podamos —les dijo—. Si tenemos que caer, que sea llevándonos a tantos como podamos por delante. 
 
    Los que había a su alrededor asintieron. 
 
    —Hay poco espacio aquí, lo quiero todo para los arqueros —dijo Maek—. Tars, saca a todos los lanceros de aquí, tomad posiciones en el interior. 
 
    Tars asintió y se marchó con sus soldados y los que quedaban de Morins. Pronto llegaron más arqueros desde dentro. 
 
    —Bien, muchachos —dijo Maek, colocando una flecha en su arco y trepando por tercera vez el muro—. ¡Demostradme lo mucho que habéis practicado con esos arcos! 
 
    Más figuras negras salieron corriendo a campo abierto, y las filas de enanos empezaron a avanzar de nuevo. 
 
    —¡Soltad! —gritó Maek. Una oleada de flechas impactó en las filas enemigas, tumbando a la mayoría de los corredores, pero salieron más de entre los árboles—. ¡No los dejéis avanzar! 
 
    El enano, que aún tenía su Espada en una mano, cogió una roca grande como una cabeza con la otra mano y la lanzó hacia la mina. Impactó contra la pared del fondo y se rompió en muchos pedazos. 
 
    —¡No tengáis miedo! —gritó Maek—. ¡Seguid disparando! 
 
    Los enanos, con sus grandes escudos, iban avanzando poco a poco mientras los corredores absorbían la mayoría de las flechas. De vez en cuando caía algún enano, pero había más entre los árboles, en la reserva. 
 
    El enemigo había recorrido ya la mitad del claro cuando Orson apareció con los arqueros de su escuadrón, los veteranos. 
 
    —¡Comandante, buenas noticias! —le dijo a Maek desde abajo—. ¡Hay un pasadizo que lleva a las montañas! Ya hemos empezado a evacuar a los esclavos. 
 
    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Maek mientras disparaba. 
 
    —Tanto como podamos conseguir —respondió Orson, subiendo también a la empalizada y colocándose a su lado—. Son muchos, Maek, creo que llegan al millar. 
 
    —¡Ya lo habéis oído, chicos! —exclamó Maek hacia sus arqueros—. ¡A seguir matando enanos! 
 
    El combate se estancó durante unos minutos, en los cuales los enanos no podían avanzar porque los disparos de los humanos eran demasiado intensos. Tuvieron que reformar filas y se colocaron en una especie de muro de escudos. 
 
    Una roca cayó en el centro de la entrada, matando a dos de los arqueros y mandando a Yaara hacia atrás violentamente. Maek bajó de la empalizada y corrió hacia su amiga, que por suerte seguía consciente. Se levantó, pero al tratar de coger el arco, su brazo cayó muerto hacia adelante. 
 
    —Lo tienes dislocado —dijo Maek con una ojeada rápida. Se giró y agarró a uno de los arqueros de su escuadrón por el hombro—. Tú, llévatela adentro. Que la evacúen. 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    Maek volvió a primera fila y siguió disparando, pero los enanos ya estaban a punto de llegar. Un virote se clavó en la cabeza de uno de los arqueros veteranos de Orson, a su lado, que cayó al instante. 
 
    El enano con la armadura colosal estaba muy cerca. Si llegaba a la empalizada, la destruiría como quien rompe una rama. 
 
    —¡Retirada! —gritó Maek. Disparó sus dos últimas flechas y saltó desde lo alto de la empalizada—. ¡Volved dentro! ¡Llevaos a los heridos! 
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    La mina, parte dos 
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    —¡Rápido, a vuestros puestos! —exclamó Tars—. ¡Ya vienen! 
 
    Tres filas de quince lanceros cada una formaban una barrera de escudos y lanzas frente a la pequeña entrada de un salón previo a la cavidad de las columnas. Tars, Morins y Ellie estaban allí, en primera fila, junto a sus mejores soldados. 
 
    —¡Manteneos en formación! —dijo, golpeando su lanza contra el suelo y luego apuntándola hacia la entrada—. ¡Que no pase ni uno! 
 
    Aparecieron un par de corredores y se lanzaron sin pensarlo dos veces hacia los lanceros, que los abatieron con facilidad. Salieron unos cuantos más, que recibieron el mismo trato. 
 
    Finalmente empezaron a aparecer enanos. Estos avanzaron más lentamente y en formación, permitiendo que otros entraran y se colocaran bien justo antes de entablar combate. 
 
    —¡Un paso al frente! —gritó Tars. Toda la formación de lanceros humanos obedeció al instante, avanzando al encuentro de los enanos. 
 
    Maek, Ters y Orson miraban desde la parte posterior del salón, junto con algunos de sus arqueros. Se habían reabastecido de flechas, pero hasta que el enemigo no avanzara un poco no podrían hacer nada. 
 
    —¿Cómo va la evacuación? —le preguntó Maek a Locucu. 
 
    —Muy lenta, señor —respondió el muchacho—. Necesitan más tiempo. 
 
    —No sé si lo tenemos —dijo Orson, viendo cómo más y más enanos salían del túnel. 
 
    Maek se subió a una mesa muy larga que había a un lado de la habitación para observar mejor la situación, y Locucu lo imitó. Desde allí arriba se pusieron a disparar hacia el túnel, alcanzando a algún que otro enemigo. 
 
    Otros arqueros, al verlos, se subieron también a otras mesas e hicieron lo mismo. 
 
    —Aguantaremos —dijo Maek—. Esos lanceros no son rival para ellos. 
 
    Tardaron unos minutos, pero terminaron derrotando a todos los enanos de esa oleada sin sufrir ninguna baja. La formación estaba funcionando. 
 
    De repente muchos más enanos emergieron del túnel, pero esta vez también aparecieron corredores, que se lanzaron contra los lanceros. Consiguieron mantener la posición unos segundos, pero había tantos enemigos empujando que pronto la batalla se convirtió en puro caos. Algunos enanos penetraron la formación y dejaron paso para que los corredores atacaran. 
 
    Al romperse las filas, Verde y Naranja, que habían estado esperando detrás de la sala, se sumaron a la refriega, abalanzándose contra un par de enanos que se acercaban al flanco de Ellie y destripándolos. 
 
    Algunos lanceros humanos empezaron a caer, había demasiados enemigos, y cada vez entraban más. Uno de los corredores consiguió abrirse paso hasta el final de la sala, pero fue abatido por una flecha de Ters. 
 
    —Locucu —dijo Maek, sin dejar de disparar hacia el túnel. Un enano estuvo a punto de ensartar a Morins por la espalda, pero Maek le clavó una flecha en la axila, donde no llegaba la armadura de placas—, avisa a los lanceros que hay en reserva. Que formen filas en la entrada de la sala de las columnas. Y que los arqueros restantes se coloquen en sus flancos. 
 
    El chico asintió y se marchó corriendo. 
 
    —¡Reformad! —gritó Tars, matando a un enano y retrocediendo. Ellie y otros lanceros se pegaron a él y trataron de rehacer el muro de escudos. 
 
    —¡Retirada! —exclamó Maek, saltando de la mesa—. ¡Tars, la sala está perdida, retrocedamos! 
 
    Los arqueros abandonaron la sala seguidos por los lanceros que quedaban, excepto un par que quedaron atrapados tras las líneas enemigas. Atravesaron corriendo el túnel que conducía a la gran cavidad de la mina, pero los enanos no los siguieron, por lo menos no inmediatamente. 
 
    * * * 
 
    —Un batallón entero —dijo Yfna—. Areton, vámonos antes de que nos vean. 
 
    Areton observaba la escena, pensativo. Quedaban un par de cientos de enanos afuera, en el claro delante de la mina, esperando su turno para entrar. 
 
    —Dung, Lang —les dijo a sus compañeros, que se acercaron al instante. 
 
    —Areton —dijo Yfna, cogiéndole del brazo—, piensa bien lo que vas a decir. No puedes… 
 
    —Avisad a los demás, ayudaremos al hijo del rey —dijo, cortando a Yfna, sonriendo y haciendo crujir sus nudillos—. Hace tiempo que no tenemos una buena pelea. 
 
    Se levantó, soltó un fuerte rugido y se lanzó montaña abajo. 
 
    * * * 
 
    Una luz roja apareció en el túnel. Avanzaba poco a poco, haciendo mucho ruido. Cada paso que daba resonaba como si pesara tanto como una gran roca. 
 
    Desde la oscuridad emergió el portador enano, solo. En una mano empuñaba su Espada, y con la otra tenía agarrado a un corredor por el cuello. Se paró a unos metros de la formación de lanceros. 
 
    —Hoy me habéis alegrado el día —dijo Badin—. No solo he tenido el placer de coincidir con los que habéis estado atacando a nuestros pueblos, ¡sino que además resulta que sois humanos! 
 
    Todos aguantaron la posición en silencio. 
 
    —Al principio he pensado que habíais escapado de algún pueblo, pero sois muchos, y bien entrenados —siguió el enano—. ¿No seréis, por casualidad, supervivientes de La Salvación? 
 
    Nadie respondió. 
 
    —Os voy a enseñar algo interesante —dijo Dabin, sonriendo y dejando caer al corredor delante de él. Le quitó la capucha y lo giró hacia los humanos para que pudieran verlo bien. 
 
    «No puede ser», pensó Maek, sus manos temblando de rabia. 
 
    —Malnacidos —susurró Orson, a su lado. 
 
    —¡Así es! —gritó Dabin, riéndose a carcajadas y matando al corredor de un puñetazo que le hundió la espalda y lo mandó a volar—. ¡Son de los vuestros! ¡Habéis estado matando a otros humanos! 
 
    Sus estruendosas carcajadas llegaron hasta los rincones más profundos de la mina. Cuando por fin paró, miró hacia los lanceros y sonrió. 
 
    —¿Qué creíais que hicimos con todos esos pobres bebés que quedaron huérfanos? 
 
    —¡Suficiente! —gritó Ellie, desenvainando su Espada. Su cara y brazos quedaron cubiertos por líneas de luz blanca. Dio un paso adelante y apuntó con la Espada al enano. Verde y Naranja se pusieron detrás de ella y rugieron—. Pagarás por esto. 
 
    —Esto sí que no me lo esperaba —dijo Dabin, adoptando una posición defensiva—. A ver de qué eres capaz. 
 
    Tars abandonó la formación y atacó al enano por su flanco derecho mientras Ellie y sus gatos lo atacaban por el izquierdo. 
 
    —¡Adelante! —gritó Dabin, bloqueando la lanza de Tars y tratando de agarrarlo, sin éxito. Segundos después, decenas de enanos empezaron a salir del túnel, corriendo hacia su general. 
 
    —¡Ellie!, ¡Tars! —gritó Maek, pero había tanto ruido que no le escucharon. Entre los lanceros, Morins gritó algo que Maek tampoco pudo escuchar, pero al instante los soldados rompieron la formación y cargaron hacia los enanos. 
 
    —¡No! —gritó Maek, pero ya era tarde. 
 
    El centenar de lanceros que quedaba chocó con los cada vez más numerosos enanos, y las flechas empezaron a volar. 
 
    La última batalla por la mina había empezado. 
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    Tars y Ellie habían conseguido alejar un poco a Dabin de la batalla. El enano era extremadamente fuerte pero demasiado lento, aunque lo compensaba con su impenetrable armadura sin huecos. Verde trató de arrancarle el casco con un mordisco, sin éxito. 
 
    En el frente, Morins había conseguido reformar las filas de lanceros y estaba conteniendo al enemigo con la ayuda de los arqueros. 
 
    Maek dejó a Orson al mando y corrió hacia Ellie y Tars, que estaban rodeando al enano. Trató de dispararle una flecha al cuello, pero rebotó como todas las otras. 
 
    —Supongo que uno de los tres es el que está al mando —dijo Dabin, ignorando un golpe de Ellie. Tars y ella se retiraron un par de metros, y quedaron los tres alrededor del enano—. Vamos, no seáis tímidos. Cuanto antes muera el líder, antes terminará todo esto. 
 
    Maek se retiró la capucha y apuntó a Dabin a la cara con el arco. 
 
    —Una de estas dará en el blanco —lo amenazó—. Solo es cuestión de tiempo. 
 
    Dabin, al ver la cara y el pelo de Maek, se quedó en silencio unos segundos. Luego, poco a poco, empezó a reírse. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo entre carcajadas—. ¡No me lo puedo creer! Sí que sois supervivientes de La Salvación. ¡Y tú eres el hijo de Ralen! 
 
    —Ríete todo lo que quieras —dijo Maek, disparando otra flecha—. Aquí, sin tus soldados, no eres más que una simple presa. 
 
    —Eso ya lo veremos —dijo Badin. De repente, el enano dio un salto demasiado largo hacia Maek, con la Espada a punto para partirlo en dos. Maek saltó hacia atrás lo justo para esquivar el ataque, pero la Espada del enano se clavó en el suelo con tanta fuerza que varios pedazos de roca salieron despedidos en todas las direcciones. 
 
    —Qué poder tan vulgar —dijo Maek, dejando su arco en el suelo y desenvainando su cuchillo. 
 
    El enano arrancó la Espada del suelo y volvió a atacar a Maek. 
 
    —Este poder tan vulgar es el que terminó con el reinado de tu padre —dijo Badin, blandiendo la Espada de un lado para otro—. Eres tan arrogante como él. 
 
    —Gracias —respondió Maek, sonriendo. 
 
    Entre los tres, y con la ayuda de Verde y Naranja, siguieron enfrentando al colosal enano, tratando de encontrar la forma de romper su férrea defensa. 
 
    «Esa fuerza no es natural», pensó Maek, esquivando otro ataque. «En algún momento tendrá que cansarse». 
 
    Mientras tanto, las filas de lanceros seguían resistiendo, y los cadáveres de los enanos empezaban a amontonarse. Estuvieron a punto de perder el flanco izquierdo, pero Ters y sus arqueros los mantuvieron a raya. En el flanco derecho, Orson y Locucu lideraban la defensa, que seguía resistiendo. 
 
    * * * 
 
    Areton limpió sus dos cimitarras con la ropa de uno de los casi doscientos cadáveres que decoraban la llanura y se las colgó en el cinturón. A su alrededor, otros braknianos hacían lo mismo mientras saqueaban los cuerpos. 
 
    —Bien, ¿y ahora qué? —preguntó Yfna. Estaba cubierta de sangre, pero no era suya—. Algunos han huido hacia adentro, sabrán que nos hemos implicado. 
 
    —Eso tiene fácil solución —respondió Areton, sonriendo. 
 
    * * * 
 
    Los ataques de Dabin se intensificaron hasta el punto en el que Maek empezaba a jadear de agotamiento. Tenía que esquivar todos los ataques porque estaba seguro de que, si bloqueaba uno, el impacto le rompería ambos brazos. 
 
    —Ya me estoy cansando de vuestros juegos —dijo el enano, jadeando un poco también. Verde y Naranja lo golpearon por detrás, y con la ayuda de la lanza de Tars casi consiguieron derribarlo, pero en el último momento recobró el equilibrio con un poderoso paso hacia adelante—. A ver si vuestros amigos son tan buenos como vosotros. 
 
    Se giró hacia la puerta, donde estaba teniendo lugar la encarnizada batalla entre humanos y enanos, y empezó a andar hacia allí. Maek, Ellie y Tars lo siguieron, tratando de golpearlo, apuñalarlo y cortarlo sin éxito. Inevitablemente llegó, y empezó matando a dos lanceros de un solo golpe de Espada. 
 
    —¡Cuidado! ¡Dispersaos! —gritó Maek. 
 
    El caos se apoderó de la caverna. Los lanceros retrocedieron, creando aperturas que los soldados enanos aprovecharon sin dudar. 
 
    —¡Todos, retirada! —gritó Maek—. ¡Reagrupaos al final de la cueva! 
 
    El flanco izquierdo se desmoronó rápidamente y, al verlo, Morins ordenó la retirada de los demás. 
 
    —¡Atrás! —gritaba Maek mientras corría hacia el flanco derecho. Locucu y Orson ya se estaban retirando con los suyos, pero los lanceros aún luchaban por sus vidas. 
 
    Tars llegó corriendo y se lanzó al combate para ayudar a su escuadrón. Él y Maek mataron a media docena de enanos, creando así una oportunidad para liberar a los lanceros de ese sector y que pudieran retroceder. 
 
    Algunos murieron, pero por suerte la mayoría pudieron reagruparse. Los enanos invadieron por completo el lugar y formaron filas para avanzar, pero no se movieron. 
 
    —Es el fin —dijo Ellie, viendo cómo más y más enanos iban entrando a la caverna. 
 
    Maek miró a su alrededor. Todos estaban exhaustos y desanimados. Algunos esperaban su final con la cabeza en alto mientras otros lloraban. 
 
    «Yo los he traído aquí», pensó. «Mi incompetencia los ha condenado a morir». 
 
    A su izquierda, Ellie acariciaba a Verde y Naranja mientras hablaba con ellos en su mente. A su derecha, Ters, Tars y Locucu trataban de levantar los ánimos de sus soldados. 
 
    «¿Y Kal?», pensó Maek, mirando a todos lados. 
 
    —¿Alguien ha visto a Kal? —preguntó a su alrededor, pero todos negaron con la cabeza. Siguió preguntando, sin éxito. 
 
    «¿No habrá…?», pensó, pero se lo quitó rápido de la cabeza. «No. Estará con Yaara, seguro». 
 
    La desesperación había calado entre sus escasas filas. Habían entrado trescientos soldados a las minas esa mañana, y ahora con suerte llegaban al centenar. 
 
    —¿Aún no habéis aprendido la lección? —gritó Dabin desde el frente enano. Le habían traído un carro lleno de comida y lo estaba devorando como si no hubiera comido en días. 
 
    —Locucu —lo llamó Maek—, ¿hacia dónde está la otra salida? 
 
    Locucu señaló hacia atrás, en dirección contraria a la entrada. 
 
    —Habrán sacado a la mitad de los esclavos, más o menos —dijo el chico, decepcionado. 
 
    —De acuerdo, gracias —respondió Maek. 
 
    —¡Señor! —dijo Locucu, cuadrándose—. ¡Ha sido un honor servir bajo su mando, señor! 
 
    Maek sonrió. 
 
    —El honor es mío, Locucu —respondió Maek—, pero no te despidas. Esto aún no ha terminado. 
 
    Locucu miró a su alrededor, poco convencido, pero asintió. 
 
    —Ahora vuelve con los tuyos, te necesitan —le ordenó, y el chico cumplió. 
 
    Maek corrió hacia el frente de sus soldados y se colocó delante de ellos, con las filas de enanos de fondo. Se subió a un pequeño borde que había en todas las columnas. 
 
    —¡Arqueros!, ¡lanceros!, ¡atención! —gritó, provocando el silencio entre sus soldados—. Cualquiera que os viera ahora pensaría que sois los restos de un ejército derrotado. ¿Dónde está vuestro orgullo?, ¿dónde están vuestras armas? 
 
    —¡Ya hemos perdido! —gritó alguien entre la multitud. 
 
    —Yo aún veo a cien soldados delante de mí —dijo Maek—. ¿Es que os habéis rendido ya?, ¿dejaréis que ese desgraciado que mató a cientos de nuestros padres y hermanos hace diez años vuelva a hacerlo hoy? 
 
    Esas palabras hicieron que algunos irguieran las espaldas. 
 
    —¡Mostradme vuestro orgullo! —gritó Maek. Algunos lanceros golpearon el suelo con sus lanzas —. ¡Entregad vuestro corazón! ¡Por la humanidad! 
 
    —¡Sí! —gritaron la mayoría. 
 
    Maek bajó de la columna y recogió un arco del suelo. 
 
    —¡Reformad filas! —exclamó, y todos obedecieron—. ¡Lanceros al frente, arqueros detrás! 
 
    Tars, Ellie y Morins se colocaron en primera fila. 
 
    —¡Atacad de frente! —gritó Maek. Ters y Locucu se colocaron a su lado y asintieron—. ¡Cargad! 
 
    Todos empezaron a correr hacia los enanos. Dabin desenvainó su Espada y la apuntó hacia los humanos. 
 
    —¡Atacad! —gritó, y todos los enanos cargaron. 
 
    Antes de que ambos frentes chocaran, los arqueros humanos dispararon un par de andanadas de flechas que derribaron a una veintena de enanos. 
 
    —¡Muerte! —gritó Tars. Se lanzó con todo su peso contra las filas enemigas, derribando a un par de enanos y matándolos en el suelo. 
 
    Maek se llevó a Locucu, Ters y sus otros arqueros hacia la derecha para intentar flanquear a los enanos, mientras Orson hacía lo mismo hacia la izquierda con sus veteranos. 
 
    Tras el caos del choque inicial, los lanceros humanos formaron una férrea línea a ambos lados de Tars y empezaron a avanzar, matando enanos con una fuerza renovada por la adrenalina del momento. 
 
    El general enano se unió al combate junto a una nueva oleada de soldados, y fue directo al encuentro de Tars. El fuerte impulso inicial de los humanos terminó en ese momento. Había demasiados enemigos. 
 
    —¡Mantened la formación! —gritó Tars, atravesando el cuello del enano que tenía delante y preparándose para enfrentar a Dabin. 
 
    Las filas empezaron a desmoronarse. Morían más enanos que humanos, pero quedaban tan pocos que era indiferente. 
 
    Maek y sus arqueros disparaban y disparaban, pero por muchos enemigos que alcanzaban siempre aparecían más. 
 
    Dabin llegó al frente. Lo primero que hizo fue agarrar la lanza de un soldado y tirar de él, haciéndolo volar hacia sus hombres. 
 
    «Hemos aguantado lo que hemos podido», pensó Maek, resignándose. «Me disculparé con todos en el otro lado». 
 
    —¡Comandante! —gritó Locucu, señalando hacia el fondo de la caverna—, ¡mire! 
 
    Maek se giró hacia allí, y lo que vio le hizo reír, y también llorar. Kal corría hacia ellos seguido por incontables esclavos armados con picos, martillos y otras herramientas. 
 
    —¡Adelante! ¡Adelante! —decía mientras esprintaba. Los esclavos, vestidos solo con sucias telas marrones, gritaban detrás de él. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Maek, disparando su última flecha. Lanzó el arco, desenvainó su cuchillo y cargó contra los enanos junto a Kal y los cientos de esclavos. 
 
    Las caras de los soldados enanos mostraban por primera vez una emoción que no estaban acostumbrados a sentir: el miedo. 
 
    —Nunca me había sentido tan feliz de ver a alguien como a ti ahora mismo —le dijo Maek a Kal justo antes de llegar a la batalla. 
 
    —Terminemos con esto —dijo Kal, sonriendo. 
 
    Con la llegada de los refuerzos, los humanos volvieron a ganar impulso e hicieron retroceder las filas enanas, excepto en la zona en la que Dabin peleaba contra Tars y sus lanceros. 
 
    De repente se escuchó un fuerte rugido proveniente del túnel de la entrada y a los pocos segundos dejaron de salir enanos. La batalla se pausó mientras cada bando trataba de comprender lo que estaba ocurriendo. 
 
    Algunos braknianos salieron del túnel, con las cimitarras y el pelaje cubiertos de sangre, y se abalanzaron hacia los enanos. 
 
    —¡Son aliados! —gritó Maek, aprovechando el silencio—. ¡Acabad con los enanos! 
 
    Los humanos gritaron con todas sus fuerzas, sintiendo un atisbo de esperanza por primera vez en todo el día, y cargaron contra los enanos con un brío renovado. 
 
    Dabin, al verlo, trató de ir hacia allí, pero Ellie y sus gatos se interpusieron. El enano agarró a un lancero humano por el brazo y lo lanzó hacia Ellie, que no pudo esquivarlo y cayó al suelo, inconsciente. Dabin se acercó y levantó el puño para acabar con ella, pero al lanzar el golpe, Tars se puso en medio y lo paró con ambas manos. Sus huesos crujieron, pero detuvo el golpe en seco. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó Dabin, incrédulo—. ¡¿Cómo has?! 
 
    Tars miró a Ellie, que estaba a salvo detrás de él, y sonrió. Un segundo después, un puñetazo en el costado lo mandó a volar. 
 
    Sus lanceros enloquecieron y se abalanzaron encima del enano. Este mató a un par más, pero cada vez le costaba más moverse. Terminaron inmovilizándolo entre doce, y Verde aprovechó para arrancarle la Espada de la mano, quitándole su fuerza sobrenatural. 
 
    La batalla terminó a los pocos minutos. Los últimos enanos que quedaban en pie se rindieron al ver a su general arrodillado, y los braknianos los reunieron a un lado de la caverna. 
 
    Maek aún no se creía lo que acababa de pasar. Había aceptado su muerte, pero entre los esclavos rescatados y los braknianos habían conseguido lo imposible. Por todos lados había cadáveres y gente llorando, algunos de alegría y otros de pérdida. 
 
    —¿Tars? —gritó Ters, abriéndose paso entre sus compañeros hacia un lugar donde se habían reunido bastantes humanos—. ¿Dónde está mi hermano? ¡Dejadme pasar! 
 
    Al oírlo, Maek corrió hacia allí también. 
 
    —¡NO! —gritó Ters—. ¡¿Qué ha pasado?! 
 
    «No, por favor», pensó Maek, corriendo más deprisa mientras los gritos de Ters inundaban la cueva. «Tars no». 
 
    Llegó al lugar en el que cada vez se juntaban más y más lanceros. La mayoría de los jóvenes, todos del escuadrón de Tars, lloraban desconsolados. 
 
    —Dejadme pasar —dijo Maek, apartando de malas maneras a sus soldados—. ¡DEJADME PASAR! 
 
    Consiguió pasar, pero lo que vio fue demasiado para él. Tars yacía muerto en los brazos de su hermano, que lloraba y gritaba desconsolado, con la mirada perdida hacia arriba. 
 
    Cayó de rodillas delante de los gemelos, llorando sin darse cuenta. Tars había muerto. Tars, su mejor amigo desde que tenía memoria, se había ido. 
 
    Su cabeza empezó a dar vueltas. 
 
    —ES EL MOMENTO, MAEK, HIJO DE RALEN —dijo una voz atronadora dentro de su mente, como si le hablaran mil voces distintas al mismo tiempo, sincronizadas. Todo su cuerpo comenzó a emitir una cegadora luz blanca que hizo que los que estaban a su alrededor se apartaran, cubriéndose los ojos. 
 
    —¡Comandante! —gritó Locucu, acercándose y abrazándolo con fuerza. Los ojos de Maek, completamente blancos, no dejaban de llorar. 
 
    —VEN A MÍ —le ordenó la voz, y Maek perdió el conocimiento. 
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    —¡Tars! —gritó Maek al abrir los ojos, pero lo que vio lo dejó boquiabierto, pues estaba flotando en el cielo, miles de metros por encima de Arslam, el continente en el que estaban Vardin y Brakn separados por la Sierra Fronteriza. 
 
    No tenía un suelo debajo de los pies, pero tampoco se caía. Con un poco de esfuerzo consiguió controlar sus impulsos y aprovechó el momento para observar el mundo a su alrededor. 
 
    Hacia el este y hacia el sur no se veía nada, solo el azul del océano. Se giró hacia el noreste y allí vio el continente vecino de Arslam, del que no conocía el nombre ni la historia más allá de unos cuentos para niños que lo llamaban Tierras Desoladas, seguramente por su oscuro color y su falta de vegetación. 
 
    «Qué bonito», pensó, dando otra vuelta sobre sí mismo y dejándose perder en ese paisaje, solo para que a los pocos segundos la imagen de Tars, muerto en el suelo de la mina, volviera a su mente. 
 
    —Hola, Maek —dijo esa extraña voz, la misma que había oído en su cabeza, solo que ahora no era tan fuerte. Maek se giró y vio a una figura flotando a unos metros de él, vestida con un par de telas blancas que lo tapaban de cintura para abajo, y con el torso al descubierto. Era un humano calvo, con la piel muy pálida y con ojos muy extraños, como si en lugar de pupilas tuviera un cielo nocturno estrellado en cada cuenca—. Gracias por venir. 
 
    —¿Venir? —preguntó Maek—. ¿Quién eres? ¿Dónde estoy? 
 
    —Se me conoce por muchos nombres —respondió el hombre—, pero el más común en tus tierras es Nerak, el Forjador. 
 
    —¿Nerak?, ¿el dios al que veneraba mi gente en el pasado? —preguntó Maek, tratando de comprender demasiadas cosas al mismo tiempo. 
 
    —El mismo —afirmó Nerak, asintiendo una sola vez—. Me alegra que aún me recordéis. 
 
    Maek observó de nuevo a esa figura con gesto inexpresivo, pero no pudo aguantarle la mirada más de un par de segundos. Era como si esos ojos ejercieran una gran presión dentro de él. 
 
    —Te recordamos porque nos abandonaste —dijo Maek fríamente—. ¿Por qué dejaste que nos pasaran todas esas desgracias? 
 
    —Yo nunca he abandonado a nadie —respondió Nerak, manteniendo siempre el mismo tono al hablar con sus mil voces—. Más bien al contrario, pero no estás aquí para hablar de eso. 
 
    —Entonces, ¿por qué estoy aquí? —preguntó Maek. 
 
    —Porque te necesito —respondió Nerak—. Vardin te necesita. 
 
    —¿Para qué? 
 
    Nerak se acercó hacia él, andando como si tuviera un suelo invisible debajo. Alzó el brazo, le tocó el hombro y al instante fueron transportados sobre una gran ciudad circular, con dos murallas altísimas y un palacio dorado en el centro. 
 
    —He cometido incontables errores, Maek —dijo Nerak—. Me dejé llevar por mi orgullo, mi arrogancia, y confié demasiado en las personas equivocadas. Mi juicio fue erróneo, y otorgué demasiado poder a quien nunca debió poseerlo. 
 
    Maek miró hacia abajo, hacia la ciudad. Había un enorme puerto al este, y mucha gente circulando por las calles. 
 
    —Juré que jamás volvería a cometer el mismo error —siguió Nerak. Maek trató de mirarlo a los ojos de nuevo, pero no pudo, y volvió a mirar hacia abajo—, pero no puedo seguir ignorando lo que pasa. No puedo seguir viendo cómo Merokakton, mi error, destruye lo poco de bueno que queda en Vardin. Demasiado tiempo ha durado esto ya. 
 
    —¿Y por qué no haces nada? —le preguntó Maek—. ¿No eres un dios? ¿Qué tienes de especial si no puedes detener el mal? 
 
    Nerak sonrió. 
 
    —Ser un dios es la posición más difícil de todas —dijo. Volvió a tocar a Maek y ambos aparecieron encima de una montaña que escupía fuego—. Podemos verlo todo. 
 
    Volvieron a transportarse, esta vez sobre un continente de hielo a cuyo final no alcanzaba la vista. 
 
    —Escucharlo todo. 
 
    Se desplazaron sobre un sinfín de pequeñas islas repletas de árboles. 
 
    —Pero no podemos tocar nada —dijo, mirando hacia abajo, hacia una pequeña playa donde un grupo de niños que parecían humanos pero que tenían la piel recubierta de escamas azules jugaba con unas tortugas marinas a la luz del sol—. ¿Entiendes lo duro que es? 
 
    —Supongo que sí —dijo Maek, maravillado con la geografía de ese lugar—. ¿Qué quieres de mí? 
 
    —Vardin… No, el mundo necesita una nueva generación de Herreros —dijo, agarrando ambos hombros de Maek con sus manos—. Y lo único que puedo hacer yo es tratar de no equivocarme esta vez. 
 
    —Entiendo —dijo Maek. 
 
    Nerak volvió a transportarlos sobre Vardin, que estaba completamente iluminado por la luz de la luna llena. 
 
    —¿Aceptas, pues, el cometido? —preguntó el dios—. ¿Aceptas convertirte en uno de mis Herreros y ayudarme a liberar Vardin de todo mal? 
 
    Maek se quedó en silencio unos segundos. 
 
    «¿Acaso tengo elección?», pensó, mientras observaba el torso de Nerak, formado por innumerables hilillos de luz entrecruzándose en todas direcciones. 
 
    —¿Qué me pasará si acepto? —preguntó Maek. 
 
    —Tendrás el poder necesario para cambiarlo todo —respondió Nerak—, por el pequeño precio de… 
 
    —Acepto —dijo Maek—, no necesito saber más. 
 
    Nerak sonrió. 
 
    —Mírame, pues, Maekton —le ordenó el dios—. Mírame y Renace. 
 
    Maek levantó la mirada hacia los ojos de Nerak y, aunque todo su ser le pedía que los apartara, consiguió no hacerlo. A los pocos segundos pudo ver más allá dentro de ellos: el universo, otras estrellas y planetas. Luego vio a personas de muchas razas distintas, algunas que no conocía. Vio a dragones y a gatos, a pájaros y a cerdos. Lo vio todo, y el todo lo vio a él. 
 
    —Gracias —dijo Nerak—. Y lo siento. 
 
    * * * 
 
    Murrow se sentó. Le faltaba el aire, y sus pupilas se dilataron al máximo. Luego sonrió. 
 
    —Por fin —dijo, riéndose a carcajadas. 
 
    * * * 
 
    Mukakton dejó caer la tostada que estaba a punto de cenar. Su boca se quedó medio abierta, y su respiración se aceleró. 
 
    —No puede ser —dijo, levantándose, cogiendo su Espada, y salió a toda prisa de su pequeña habitación hacia la oscuridad de la noche. 
 
    * * * 
 
    —¡NO! —gritó Kelrain, destrozando a golpes la mesa que tenía delante. Los papeles que había encima salieron volando—. ¡NO! 
 
    * * * 
 
    Maek abrió los ojos en medio de un círculo de humanos y braknianos que lo miraban desde una distancia prudente. En su mano derecha descansaba una Espada, y por sus brazos corrían las mismas líneas de luz blanca que le aparecían a Ellie cuando empuñaba la suya. 
 
    —¡Comandante! —exclamó Locucu, que estaba arrodillado a su lado—. ¿Qué ha…? 
 
    —Tars… —dijo Maek, pero cada vez le pesaban más los ojos—. Lo siento. 
 
    Un par de lágrimas muy pesadas cayeron por sus mejillas, y volvió a perder el conocimiento. 
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    —Algunas cosas no cambian, ¿eh? —le dijo Lis a Maek, acercándose a él por detrás y abrazándolo—. Buenos días. 
 
    Estaban en la muralla del fuerte de Kafta, y el sol justo empezaba a despuntar. 
 
    —Buenos días —respondió Maek, girando un poco la cabeza, lo justo para rozar las mejillas de la elfa con las suyas—. ¿Qué haces despierta tan temprano? 
 
    —Sabía que estarías aquí y quería… —dijo Lis, sentándose a su lado en la almena—. Bueno, hoy es un día importante para todos. 
 
    —Lo es —dijo Maek, levantando la mirada hacia el horizonte—. Sé que es mi deber, pero no sé cómo mirarlos a todos a la cara. 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos, observando cómo el cielo anaranjado iba cambiando de tonalidad poco a poco. 
 
    —Gracias por estar aquí, Lis —dijo Maek finalmente, pasando su brazo por encima de los hombros de ella—. Voy a ser más fuerte, lo prometo. 
 
    —No hace falta que seas más fuerte —dijo Lis, apoyándose contra él—. Solo que aprendas a no castigarte tanto por cosas que escapaban de tu control. 
 
    —Supongo que tienes razón —dijo él, sonriendo por primera vez en muchos días. 
 
    —Pues claro —dijo ella, abrazando su torso con fuerza—. ¿Qué esperabas? 
 
    Los minutos pasaron más rápido a partir de ese momento. 
 
    —Maek… —dijo Lis, separándose un poco y mirándolo—. ¿Confías en mí? 
 
    Maek la miró también a los ojos, y luego asintió. 
 
    —Quiero presentarte a alguien —siguió Lis—. Una… amiga, supongo. Alguien en quien confío y que dice que necesita hablar contigo cuanto antes. 
 
    —¿Una amiga? —preguntó Maek, extrañado—. ¿La que estaba contigo antes de que nos fuéramos hacia la mina? 
 
    Lis asintió. 
 
    —Está bien —dijo Maek—. Pero ¿por qué? 
 
    —Es…, bueno, es algo difícil de explicar —respondió Lis—. Ni yo misma sé bien cómo hace algunas cosas, pero me ha enseñado mucho. Dice que ahora tiene que enseñarte cosas a ti. 
 
    La mirada de Maek cambió. 
 
    —Sé cómo suena —dijo Lis al verlo—, pero de verdad que no es mala persona, aunque tiene un nombre bastante extraño. 
 
    —¿Cuál es? 
 
    —Mukakton —respondió Lis, y Maek abrió mucho los ojos. 
 
    «Me suena mucho…», pensó Maek. «Y termina igual que el nombre que me dio Nerak. No será que…». 
 
    —Tengo que contarte algo, Lis —dijo Maek—. Algo que no le he contado a nadie aún, porque no sé cómo hacerlo. Ni siquiera sé si fue real. 
 
    A lo largo de los siguientes diez minutos, Maek le explicó a Lis la experiencia sobrenatural que tuvo en la mina, incluyendo todo lo que le enseñó y dijo Nerak. Cuando terminó, Lis sonrió. 
 
    —Entonces, a partir de ahora, ¿cómo tengo que llamarte?, ¿Maek o Maekton? 
 
    Maek la miró con los mismos ojos con los que había mirado a Ters o a Tars infinidad de veces, y Lis no pudo evitar reírse. 
 
    —Es broma, es broma —dijo la elfa, riéndose—. Vamos con Mukakton. Por lo que dices, ella podría ser uno de estos Herreros. Podrá ayudarnos. 
 
    Maek asintió y ambos se levantaron. Él cogió su nueva Espada, que estaba apoyada contra el muro, y se la ató al cinturón. Bajaron al patio y se dirigieron hacia el interior del fuerte, al salón principal, donde una humana los esperaba sentada en una de las largas mesas que allí había. Al verlos, sonrió y los saludó efusivamente. 
 
    —Mukakton, él es Maek —dijo Lis, pero Maek no se acercó. 
 
    —Ya nos conocemos —dijo Mukakton, sonriendo. Entonces Maek se acordó de ella. Era la mujer con la que había hablado cuando estaba preso tras el primer ataque—. ¿Verdad, muchacho? 
 
    Maek se sentó delante de ella y Lis hizo lo mismo, a su lado. 
 
    —Qué serio —siguió Mukakton, sonriendo más—, me gusta. 
 
    —Déjate de juegos —dijo Maek—. ¿De qué va todo esto? 
 
    —Serio y aburrido —respondió Mukakton, inclinándose hacia adelante—. Dime, chico, ¿qué nombre se te ha dado? 
 
    —Maekton —respondió Maek. 
 
    —Así que de verdad lo has visto, ¿eh? —dijo Mukakton—. ¿Qué te dijo?, ¿te dio algún mensaje? 
 
    Maek negó con la cabeza. 
 
    —Creo que se sentía culpable por algo —dijo Maek—. Mencionó a un tal Merokakton, lo llamó su error. Dijo que el mundo vuelve a necesitar a los Herreros, y me preguntó si le ayudaría a liberar a Vardin del mal. 
 
    —¿Y acaso eres consciente de lo que eso significa? —le preguntó Mukakton, su único ojo fijo en los de él. 
 
    —Me dijo que había un sacrificio, pero acepté antes de que pudiera contármelo —respondió Maek. 
 
    Mukakton se rio. 
 
    —Chico estúpido —dijo, dando un golpe sobre la mesa y mirando a Lis—. No sabes lo que has sacrificado, ¿no? No sabes lo que es esa Espada que apareció en tu mano cuando volviste, ¿verdad? 
 
    Maek no sabía qué responder, lo había pensado a lo largo de los últimos días, pero había llegado a la conclusión de que era el arma de los Herreros. 
 
    —Tranquilo, yo te lo digo —dijo Mukakton—. Esa Espada es tu mortalidad. Has renunciado a la parte mortal de tu ser, y Nerak la ha forjado en una Espada que te permitirá desbloquear las habilidades de tu raza, los humanos. ¿Entiendes lo que eso significa? 
 
    —¿No puedo morir…? —preguntó Maek. 
 
    —No puedes morir por causas naturales, pero sí que te pueden matar —respondió Mukakton—. A partir de este momento no envejecerás, no cambiarás, y verás cómo todos a tu alrededor se van marchitando y desapareciendo. Bienvenido a las filas de los Herreros, Maekton. 
 
    Maek miró a Lis, que le estaba mirando también. Luego volvió a mirar hacia Mukakton. 
 
    —¿Entonces, Murrow…? —preguntó Lis. 
 
    —Ese anciano es más joven que yo. De hecho, es el Herrero más joven de todos —respondió Mukakton, asintiendo—, el último. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —le preguntó Maek. 
 
    —Perdí la cuenta hace mucho —respondió Mukakton, echándose hacia atrás y estirándose—. Llega un momento en que dejas de ser consciente del paso del tiempo, pero creo que Nací entre seiscientos y setecientos años atrás. 
 
    Esas palabras resonaron en la mente de Maek. Le estaba costando procesarlo todo. 
 
    «¿Inmortal?», pensó varias veces. «¿Qué pasará con todos? ¿Qué pasará con Lis?». 
 
    —Tranquilo —le dijo Mukakton al verle la cara de desconcierto—, ya te harás a la idea, pero ahora no tenemos tiempo para eso. Tienes que aprender a usar tu nuevo poder, lo necesitarás para lo que viene. 
 
    —¿Qué viene? —preguntó Maek. 
 
    —Merokakton —respondió Mukakton, más seria que nunca—. Si Murrow y yo notamos tu Nacimiento, él también. No se va a quedar de brazos cruzados ahora que sabe que Nerak se vuelve a mover. 
 
    —¿Tan peligroso es? —preguntó Maek—. Hablas de él como si fuera inevitable. Como si… 
 
    —Ese maldito enano es muy inteligente —dijo Mukakton—. No podemos subestimarlo, no otra vez. La última vez que lo hicimos, consiguió terminar con casi todos los Herreros de Vardin y Brakn. Éramos más de diez mil. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Lis. 
 
    —Es muy largo de contar —respondió Mukakton—. Ahora debemos… 
 
    —¡Comandante! —le llamó Locucu desde la puerta—. Es la hora, debemos irnos o no llegaremos a tiempo. 
 
    Maek se levantó. 
 
    —Chico —lo llamó Mukakton—. ¿Es eso más importante que nuestra conversación? 
 
    —Sí, lo siento —respondió Maek—. Hoy se celebra el funeral a los caídos en la batalla de la mina. Perdí a muchos buenos soldados allí, no puedo faltar. Hablaremos cuando vuelva. 
 
    —Está bien —respondió Mukakton. 
 
    Maek empezó a caminar hacia la puerta, pero a medio camino se giró hacia ellas. 
 
    —¿No vienes, Lis? —preguntó, alargando la mano hacia ella. 
 
    Lis se levantó y corrió hacia él. 
 
    —Lo siento —susurró ella—. No sabía si tenía permitido salir del fuerte. 
 
    Maek se paró otra vez, la cogió por ambos hombros y la miró a los ojos. 
 
    —No tienes que disculparte por nada, Lis —le dijo, sonriendo—. Ya no estás cautiva, ni vigilada. Ahora eres una de los nuestros, eres libre de ir donde quieras y hacer lo que desees. 
 
    Una lágrima se escapó de los ojos de Lis, que asintió, sonriendo también, y luego lo abrazó. 
 
    —Gracias —dijo, besándolo. 
 
    Mukakton les dedicó un silbido, y ambos se separaron, rojos como un tomate. 
 
    —Iros, que llegaréis tarde —les dijo. 
 
    Lis la miró, se rio, y ambos se marcharon corriendo. 
 
      
 
      
 
    Fin de la 
 
    tercera parte 
 
  
 
  
   
      
 
    epílogo 
 
    Inaceptable 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Desde que Zaemar se había marchado, el Consejo Real se había vuelto mucho más hostil. Llevaban más de dos horas en una reunión bastante acalorada repasando los informes del ataque a la mina y discutiendo qué hacer a partir de ese momento. 
 
    —¡Es inaceptable! —exclamó Kethae—. Un ejército humano nos ataca con la ayuda de los braknianos y secuestran a uno de nuestros portadores. ¡Debemos actuar! 
 
    —Estoy de acuerdo —dijo Kelrain con calma. 
 
    —¡Sí! —gritó Rokin, golpeando la mesa—. ¡Debemos ir a por Dabin! 
 
    —A por él y a por su Espada —dijo Kloden, el líder del culto de Nerak—. Es un insulto hacia nuestro dios que esos sucios seres tengan en su poder una de las armas divinas. 
 
    —No solo una —dijo Kelrain—. Según los informes, parece que había otros portadores entre ellos. Dicen que dos grandes gatos de montaña participaron en el ataque. 
 
    —Que Nerak tenga piedad de nosotros por permitir tal herejía —dijo Kloden. 
 
    —Un ejército organizado, portadores humanos y braknianos —dijo Rokin, ignorando a su hermano—. Si esperamos más será demasiado tarde. Ya vimos de lo que eran capaces hace unos años. 
 
    Todos se quedaron en silencio y miraron hacia Gareth. 
 
    —Supongo que no nos queda otra opción —dijo, suspirando. Kelrain sonrió—. Preparad los ejércitos, iremos a la guerra. 
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